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D E D ÍCA T OR ÍÁ

A los /ze'roes de la L oma Yuan, del
Caney y de los mares que cerean a S antia

go_

de Cuba, a los actores de la L eyenda más
tristepero más gloriosa de nuestra legenda
rz

'

a lzz
'

storía , of rece este tribu to de amor, de
a dmz

'

raoz
'

o
'

zz v deprof undo orgullo nacional,



<<Estas fi cciones (de presentar a los hombres

po l ítico s no com o son
,
s ino como conviene a

lo s m ismos intereses
, po l íticos) y esas m enti

ras d ieron lugar a que un día unos héroes es

pañoles tuvieran en Cavite q ue pagarlas y
otro día tuvieran en Santiago de Cuba q ue

sucumb ir, víctim as de las m ism as m entiras .
»Y yo no qu iero para m i pa ís , no qu iero

para los institutos arm ados que nuevam ente

puedan ser engañados y engañar a la par al

pa is…
»Por eso lo rep etirá s iempre que tenga oca

sión para divu lgar estas cosas y para dar a lda
bonaz os en el patriotism o q ue todos sentimos ,
para que desp ierten y cºmprendan que es ne

cesario vivir de m anera distinta a como hasta
aqu í se ha vivido .

»

Palabra s del d iscurso p ronuncia do —por el m inistro de la

G uerra
,
E xcm o . Sr. D . J uan L a cierva , en el Círculo M ilita r

de M a d rid el 1 7 de d iciembre de 1 9 1 7 .

(Puede leerse íntegro este d iscurso en el núm ero de E l

13 25… co rrespondien te a l 1 8 de d iciemb re , donde se inserta

con este epígra fe : ( N o se repetirá lo de C avite y Santiago
de



S. M . la R eina madre, que trabajó con heroico desvelo
por evitar la guerra , mereciendo de España eterna gratitud.





AN T ECED EN T ES

SUMARIO : Estado de Cuba durante elmando militarde los generales
Mart ínez Campos, Weyler y Blanco .

—Conducta de los Estados
Unidos con España .

—Conducta de nuestro Gobierno ante las

probabilidades de una guerra .
—RiM a ine en la Habana .

No cream os los españo les que se ha agotado ya

todo lo que hay que dec ir sobre la infausta guerra en

donde perdim os nuestras herm osas co lonias . N i se ha
agotado ,

ni debem os dejar que el o lv ido sepu lte
aquella s escenas . ¡Pueden darno s tantas lecciones de
experiencia para el porveni r los rela to s docum enta
dos de aquel lo s sangrientos sucesos!YO

, que l loré
entonces con toda la am argura de un hijo la deshon
ra de m i m adre patria y aquel trágico desgarra rse de
su m anto de reina ,

qu i se—reconstitu i r ahora con m ás

sereno eSpíritu los diversos lances y episodio s de la
guerra

,
m ientras estaba s igu iendo los pasos del cris

tiano y pundonoroso D . Pascua l Cervera y Topete

para tejer su biografía .

M e encuentro , al l legar a este hecho trascendenta l
de su vida , con una mu ltitud de legajos y docum en
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tos inéditos , que debo a la franca am i stad con que

su dígnísim a v iuda y fam i l ia m e honran,
y no he

podido res ist ir a la tentación de hacer partícipes
de el los a los lectores , formando una relación do

cum entada , rigurosam ente histórica , de la interven

ción que la M arina españo la tuvo en la guerra his

panoam ericana ,
y que es un hecho de arm as

,
según

m i pobre ju icio ,
tal vez el m ás hero ico y el que

supone m ás am or y obedienc ia a las ordenanzas
de la patria de cuantos registra la historia contem

poránea .

Los antecedentes de la lucha , que tuvo como tea

tro la boca de Sant iago , y com o desenlace la pérdida
de nuestra s co lonias de Oceanía y de las A nti llas

,

son m uy compl icados ; tienen hondísim as ra íces .
Prescindiendo por completo de lo que pasó en F i l i

pinas , que bien pudiera prestarse a otra relación para
la cua l no fa ltan valíosísim os datos 1

,
lim itém onos

a las Anti l las y a los año s que precedieron a la de

claración de guerra .

La lucha por la independenc ia venía de m ucho s
año s atrás . Haciendo caso om iso de la guerra de 1 87 3 ,
y del convenio de Zanjón en 1 87 8 , que dió aparem
tem ente fin a la guerra llam ada de los diez años , po
demos resum i r los gobiernos de los tres último s
capitanes genera les de Cuba con estas ligerísim as in

dicaciones históricas : E n 1 895 el genera l M artínez

1 L O más completo sobre el desastre de F il ip inas y sus

antecedentes y causas es el l ibro titu lado Ante la opiniony
ante la H istoria (el a lmirante A!ontoj o) , por C . P . , Madrid,

1 900 . Sobre Cavite en particu lar, el l ibro de D . V íctor M .

Concas , Causa
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Campos había iniciado una campaña bastante des

graciada ; desde el convenio separa tista habido en

Rayre la insurrecc ión propagóse por. el Oriente de
la i sla , donde atizaban el fuego José M artí y M áxim o

Góm ez , y en L
º

de abri l desem barcaron José y A n

tonio M aceo
,
s iendo reconocidos poco después , M ar

ti com o jefe superior , y A ntonio M aceo com o jefe
del ej ército de Oriente, y M áximo Góm ez com o ge

nera l en jefe .

Los recursos con que contaba este grupo de insu
rrectos eran inagotables ; nume rosas expediciones fi l i
busteras l legaban sin cesar de los Estados Unidos ;
el 1 7 de m arzo de 1 895 desembarcó en V aradero
cerca de Cárdena s , la expedición de Enrique Co lla
z o ; el_ 1 9 ,

la de Brau l io Peña ; el 2 4 ,
la de Ca l ixto

García , que tomó tierra en Baracoa ,
y aunque el jefe

superior José M artí pereció poco después en el com

bate de D os Ríos , la hidra tenía m uchas cabezas , y
Góm ez y M aceo y otros cabeci l las tom aron el m ando

inm ediatam ente para reemplaz arle .

Estando así los asunto s en Cuba ,
l legó a la Habana

el genera l D . V a leriano Weyler el I O de febrero de

1 896 . Este austero y técnico m i l ita r se propuso des
de el principio sustitu ir el s istema de blandura , que

tan poco fru to le diera a su antecesor , pOr el rigoris

m o m i l itar , s intetizado en la frase de Cánovas del
Ca stil lo : [uc/za r hasta el último lzombre y la última

j>eseta .

E n efecto , com enzó a islando a M aceo en V uelta
Abajo ,

y el revo lucionario pagó sus rebeldías con la

vida el 7 de diciem bre, a m anos del bizarro com an

dante Cirujeda .
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Weyler había ya obtenido con elrigor lo queM ar

tinez Campos no pudo obtener con pa l iativos y blan
dura s , y la i sla _

se prom etía una m uy cercana era de

paz , cuando el a ses inato de Cánova s del Ca sti l lo en

Santa A gueda , el 8 de ago sto de 1 897 , vino a cam

biar por completo el rum bo de la campaña cubana .

El part ido l ibera l subió al Poder , presidido por don
Práxedes M ateoS agasta , y Weyler entregó elm ando

al genera l Blanco , que l legó a la Habana el 30 de oc

tubre de 1 897 .

D on Ramón Blanco l levaba prendido del oja l de
su lev i ta un ram o de o l iva , prom etiendo a los cuba
nos la a utonomía en su l írico manif iesto; pero aquel

paso ,
aconsejado años antes y a tiempo por D . A n

tonio M au ra,ya era una proposic ión trasnochada y
tardía , de tal suerte, que M áxim o Góm ez respondió
con otro manij íesto, en donde , por boca de Barto lo
m é M assó, se conm inaba con <<la pena de

"

m uerte a

todo jefe u oficia l que aceptase las propos iciones de
España » 1

E n esta s Críticas ci rcunstancia s aparece la inter
vención, clara y definida , de los Estados Unidos en

el asunto .

La conducta de los Estados Unidos con España , an

tes de declararle oficia lm ente la guerra , es un verda
dero contrasentido . Quej ugaban a dos cartas , no pue

de negarse ante los hecho s , probados hasta la saciedad

1 Puede verse un herm oso resumen de esta guerra en el

D icciona rio de E spa sa , letra C (Cuba ; su h istoria).
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por la historia . La carta que echaban sobre el tapete

de la po l ít ica europea decía : humanitarismo; la que

guardaban en el secreto de su intención, y a la que

verdaderam ente jugaban , dec ía : intereses comercia les .

V am os a sorprender el doble juego .

El nuevo presidente de los Estados Unidos , M ac

K inley
, se expresa as í el 6 de diciem bre de 1 897 en.

El Presidente de los Estados Unidos , M ac—Kinley ,

“

firmando el

ultima tum .

el discurso del o frec im iento hecho en

abri l de 1 896
8

porm i predecesor , brindando los amis
to so s oficios de este Gobierno para una m ediac ión

por nuestra parte, no ha
'

sído aceptado por Espa
na … D e las m edidas aun no experim entadas , sólo
quedan ya : o el reconocim iento de los insurrecto s
com o bel igerantes , o el reconocim iento de la in

dependencia de Cuba
, o una intervenc ión neutra l

para poner térm ino a la guerra
,
imponiendo un

conven io raciona l a am bas partes com batientes , o ,
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por últim o ,
la intervención en favo r de una u otra

parte » 1
.

El o frec im iento de su predecesor

q ue a lude M ac—K inley , es éste: <<Fina lm ente , se hace
lo pos ible para que , a fa lta de lo que

'

antecede (los
m edios de conc i l iación), se ponga térm ino a la lucha
destructora de Cuba por m edio de nuestra interven
c ión, aun a co sta de una guerra entre España y los
Estados Un idos

,
guerra que,

según pro fetizan confi

dencialm ente
'

sus preconizadores , ni sería grande, ni

de dudoso éxito … D e aqu í que, cuando se demuestre
la ineficacia de los m edios que España emplee con

los rebeldes
,
y cuando los esfuerzo s desesperados

q ue se hagan para establecer la soberanía lega l de
España degeneren en inúti les sacrificios de seres
hum ano s y en to ta l destrucción de aquel lo m ism o

q ue fué causa de la guerra ,
se creará un estado de

cosas en el cua l nuestras obl igaciones para con la

soberanía de E 5paña quedarán po spuestas a m ás a ltos
deberes , que no podem os dudar en reconocer y
cumpl ir » 2

¿Cuáles eran las propos iciones que exigía de M a

Mensaje del pres idente,
insertado en el L ibro R oj o,

documento núm . 3 0 (anej o), pág. 7 2 . L lamo L ibro R oj o al

q ue pub l icó nuestro Gob ierno en 1 898 , titu lado D ocumentos

presentados a la s Cortes en la L egisla tura de 1 898 por el mi

nistro de E stado. E n este l ibro ,
de cub ierta roj a O _ L ioro

R oj o, se insertan todas las negoc iaciones entre ambos Go

b iernos
, españo l y americano ,

desde el ¡ o de abri l de 1 896

h asta la declaración de guerra .

2 L ibro R oj o, docum ento núm . 4 , pág. Mensaje del

pres idente (C leveland) norteamericano el 7 de diciembre
de 1 896 .
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dríd el Gobierno am ericano para que éste se diese

por satisfecho y no apelase a la intervención?
El m ini stro plenipotenciario de los Estados Unido s

en la corte españo la, M r. Woodford,
le propuso al

Sr . Sagasta en un pl iego ,
entregado el 2 9 de m arzo de

1 898 , <<um arm i sticio inm edia to que dure hasta L
º

de

octubre » , para tratar de la avenencia entre España y
los insurrecto s , junto con la revocación de la orden re

lativa a las reconcentraciones dadas porWeyler , para

que los labradores cubanos pudieran vo lver altrabajo 1 .

El Gobierno e5pañol contestó por m edio del m i

nistro de Estado ,
a 3 1 de m arzo ,

<<que el general
Blanco , obedec iendo las instruccion es del Gobierno ,

acababa de revocar en las provincia s occidenta les la
orden de las y que elGobierno es

pañol no tendría inconveniente en aceptar desde lue
'

go una suspens ión de ho sti l idades , pedida por los in
surrectos al genera l Blanco »

2 Y, sin em bargo , el

Gobierno norteam ericano s igu io con sus exigencias
hasta l legar a la ruptura .

V eam os lo que en rea l idad acaecía ; cuál era la car

ta ocu l ta a que el los jugaban . D on Raúl Tavares , en

su obra de D e Cavite a Santiago, cíta un artícu lo sen

saciona l de M r. Hann i s Taylor , predecesor deWood

ford en la em bajada m adri leña ; que se publ icó en el

N orth American Revzew, y el a rtícu lo dice que la

1 Apunte entregado por Mr. Woodford al Sr. Sagasta en

la conferencia celebrada el 2 9 de m arz o de 1 8 98 , L ibro

R oj o, pág. 1 56, docum ento núm . 1 08
,
art . 5.

º

2 L ibro R oj o, pág. 1 58 , docum ento núm . 1 1 0 . E n el L i

bro R oj o está equ ivocado el m es
, poniendo mayo en vez de

marz o, com o se ve por los dem ás que anteceden y siguen .
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cuest ión de humanidad no es la única que aqu í entra
en j uego ; surgen adem ás ocu ltos intereses m ateria les
y futuros perju icios que se ocasionarran al com ercio
am er icano , de no hacerse la guerra ,

eva luados en m u

cho s millones de dólares , y concluye así: <<E lproble
m a cubano no puede ser resuelto ya por España ,
s ino que los Estados Unidos tienen que intervenir
forzosam ente» 1

La historia contemporánea sabe que las ciudades
de los Estado s Unido s eran el s it io de refugio y el

venero inagotable de oro que tenían a su dispos ición
los separatistas .
Cuando en 1 848 se le escapó al genera l Ronca l i

aquel Narc i so López , periodi sta y m uñidor de tramas ,
fué a dar con sus huesos en Nueva York , en donde s i
gu ió tram ando enredos desde su periódico L a Verdad,

y de a l l í vo lv ió a Cárdenas en 1 850 con una cuerda de
aventurero s . E n Nueva York se refugiaron poco des

pués C i sneros (el L ugareño) con varios filibusteros ,

perseguidos por España , pa ra desde a ll í , unidos a

Dom ingo Goicura , a V a l iente , a Ta lón, a V i l laverde y
a o tros m ucho s , segu ir m aqu inando contra España .

Durante el gobierno del genera l Concha , por los

a ños 1 8 51 , desembarcaron dos expedic iones filíbus

teras
, que venían de los Estados Unidos , una de 600

hom bres
,
cas i todo s am ericanos, en Bahía Honda ,

capi taneados
'

por Narci so López , a qu ien se capturó

y fus iló
,
concediéndoseles a los dem ás el favor de

reembarcarse para los Estados Unidos , por media

ción de la bondadosa reina de España .

1
'

D e Cavite a Santiago, porR a úl T avares , pág. 2 7 .
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ticia , Gro iz ard; Ultramar, M oret ; Guerra ,
Correa ;

M a rina
,
Berm ejo . Los únicos que por prim era vez

son m ini stro s son los de Guerra y M arina . El gene
ral Correa es un i lu stre m i l itar , procedente del cuer

po de A rti l lería ; …há s ido subsecretario de Guerra ,
donde m ostró condiciones de

'

hábil ofic ini sta ,
y aho

ra m andaba el qu into cuerpo de ej ército . El viceal
m i rante Berm ejo tam bién es un reputado m arino , que

ha escri to obra s profes iona les y puramente l i terarias ;
ahora m andaba la Escuadra de instrucc ión . N i uno
ni otro son hom bres po l íticos , ni habían figurado en

ca rgos fuera de los de su profes ión . » Están bien re

tratados : dos hombres caba l lerosos , buenos y con al

gún ba rniz c ientífico , pero no los que pedía la s itua
ción comprom etida de España .

El Gobierno de Sagasta v ivió todo el resto del año
de 1 897 en el m ejor de los m undos . Conñaba en que

los asuntos de Cuba tendrían una so lución pronta y
am i stosa . E n una interviú celebrada con cierto redac

tor de L e Temps , que vió la luz pública en M adrid,

en E l D ia
,
decía D . Segismundo M oret : gue

rra!No es pos ible que los Estado s Unidos la deseen,

y
, por nuestra parte, bien sabe D ios que la acepta

ríarnos en últ im o térm ino ;
¡

pero creem os tener algún
derecho a la s impatía de Europa ; no desconocemos
la j ustic ia de nuestra causa , y… ¿qué nac ión podrá
vanagloriarse de no tener qu e defender , en un plazo
más o menos lejano ,

intereses análogos a los nues
tro s contra los Estado s Unidos ? » 1

1 E s curiosa la interviú: puede leerse toda en el número
de E l D ia correspondiente al 1 7 de noviembre de 1 8 97 , y al

gunos párra fos en el Apéndice núm . 2 .
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Esta confianza en el poco interés de la guerra por

parte de los norteam ericano s , y , en último caso ,
la

mediación de a lguna potencia europea , vino a tom ar
m ás cuerpo aún con la am i stosa vis ita del crucero
americano M a ine al puerto de la Habana .

Los ba rcos de los Estados Un idos tenían prohibí
ción de anclar en nuestros puertos cubanos desde el

gobierno inflexible de Weyler , porque transportaban
contrabando a los insu rrectos . U na val iente protesta
de varios m i l itares en la Habana contra c ierto perió

E l M a in entrando en el Morro de la Habana (cuadro).

dico separatista vino a excitar en Nueva York m ás y
m ás los ánimos

,
sobréxcitados con esta prohibición

dada a sus barcos de guerra , y Ma c -K inley
, para cal

m ar
,
aquella excitac ión de sus pa isanos , les anunció

que las relac iones entre España y los Estados U ni
dos eran cordia les

,
hasta el extrem o de que m uy en
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breve los barcos de guerra americanos podrían en

trar em los puertos de Cuba .

E n efecto , el 2 5 de enero de 1 898 entró el M a ine

en la bahía de la Habana , s iendo rec ib ido oficialm en

te por las autoridades , y el 5 de febrero fondeó el

crucero M ontgomery en el puerto de M atanzas , y el

6 de ese m i sm o m es se estacionaba cas i toda la es

cuadra am ericana en los Cayos de las Tortugas , cer

ca de la Habana ,para /zacer maniobras nava les .

Saga sta , con su Gabinete, se l lenó de j úbilo al sa

ber la vis ita delM a ine, y el m ini stro de Estado es

pañol telegrafió en segu ida al representante de Es

paña en Wáshington que <<España
'

aceptaba estas
m uestras de cordia l idad y simpatía como rectifica
c ión de la s graves injusticias form uladas . .por va rios
o radores del Parlam ento am ericano contra E 5paña , y

procuraría que a su vez buques de nuestra Escuadra
vi s itasen los puertos de aquella Repúbl ica » 1

Aquel m i sm o día se dieron órdenes al crucero (el
o ficio le l lam a a cora z ado) Viz cay a para l levar la re

presentac ión de España a los Estados Unidos y devo l
ver la vis ita de co rtesía hecha por el 1Wa ine

,
y poco

t iempo después sa l ió elOquendo con la m i sm a m i s ión.

Entretanto era preci so hacer a lgo . para el caso Izi

pote
'

tico y guime
'

rico de una ruptura con Am érica
,
y se

comenzaron a dar los pasos para la compra de bar

cos de guerra , ya que hechos no los había , y para
hacerlos fa l taban t iempo y diques .

D ocumentos presentados a las Cortes en la legislatura
de 1 898 por el m inistro de Estado ,

Sr . Gullón
, pág. 1 04 . So

bre la verdadera causa de la vis ita del M a ine, consúltese el

Apénd ice núm
, 3 .
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Aparec ieron en segu ida los periódicos m adrileños
de fines de m arzo repletos

g

de datos sobre la compra

del crucero ita l iano Gariba ldi , recién
'

salido de los as

tilleros de la casa Ansa ldo ,
con toneladas de des

plaz am iento ,
100 metros de eslora —y las dem ás carac

terísticas del buque ; pero el barco no se compró ; ni se
compró otro que ofreció la m i sm a casa Ansa ldo

,
y

q ue la im aginación españo la l legó a bautizar con el
nom bre de D onPedrodeAragón; ni se compraron dos
herm osos cruceritos que en los astil leros deA rm strong

se constru ían para el Bras i l y se ofrecieron a España ,

pero que al fin los compra ron.
los Estados Unidos ;

ni otros tres barcos rápidos que a la sazón fabricaba
una casa a lem ana para ,

China y los qu i s ieron vender
a España ; ni el acorazado O

'

H iggins , que propus ieron
los chilenos al Gobierno españo l . Todos tenían de

fectos , y para comprar a lgo que satisñciese el ans ia
naciona l por verse con barcos , se un

herm oso ”ya te de recreo , l lam ado Gira lda ,
y tres

trasatlánticos a lem anes inofens ivos , desarm ado s y
sin emplazam ientos , y unos cuantos cañones prem io
sos , sin a lzas , sin tablas de tiro mi aparato de punte
ría . A sí estaba el Gobierno españo l a princ ipios de
abri l 1 de 1 898 .

1 Puede verse, además de otras cartas de D . Pascua l ,
q ue poseo ,

la obra de D . D am ián Isern
,
E l desastre nava ly

sus causa s, donde se ha l larán datos aún más peregrinós, sa
cados de los docum ento s de entonces .





,xcmo . Sr. D . Pascual Cervera y T opete, a lmirante de la escuadra espa
ñola

(fotografía).
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instrucczon sin haber ejecutado una m aniobra ; ni se
habían efectuado de m ucho tiempo a trás ejercicios de
t iro ; ni se habían estudiado prácticam ente las condi

c iones tácticas de los barco s
,
ni ej ercitado a las dota

ciones en serv icio de campana ni en
"

ejercic io de se

ña les . Nos puede dar una idea de la actividad que en

los barcos españo les habría , el hecho de que el Reina

Regente se hundió en los abism os del m ar sin que

hubiese hecho a bordo un ejercicio de com bate
,
y el

de que los cañones de grueso ca l ibre de la escuadra
no habían di sparado j am ás o tros cañonazo s que los de

prueba 1

El nuevo com andante genera l de la escuadra co

m enz ó por organizar un gran program a de m aniobra s
en Santa Po la , con objeto de adiestrar a las dotacio
nes y probar a lgo las pieza s de los buques , << som etí
das ya a dudas y vaci laciones sobre su res istencia »

El 2 7 de nov iem bre sa l ieron, pues , de Cádi z el

Viz cay a , que era el barco ins ignia ; el Oquendo, el

M aria Teresa y el Colón
, para hacer en Santa Po la

los primeros ej ercicio s de com bate que se iban a pre

senciar en España desde 1 884 , cuando la fam osa
cuest ión de las Carol inas y los tem ores de guerra con

Alem ania .

U na avería en el condensador de estribor hizo al

Oquendo detene rse, di sgregándose de la escuadra , y
al pasar por Cartagena tuvo que quedarse el Colón

para que se di scutiese el pleito sobre sus cañones de
grueso ca l ibre .

1 Estos pormenores están tomados de un docum ento
privado ; pero son dignos de toda fe, aunque parez can in
creíb les .
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Este pleito , que tanto va a m arear al a lm irante , y

que no se va a reso lver , po rque el Colón fué , por fin ,

al desastre sin cañones de grueso ca l ibre ,
es

,
en sus

tancia , el s igu iente: al compra r el Colo
'

n
,
constru ído

por Ansa ldo para la m arina ita l iana , vino sin los dos

cañones de grueso ca l ibre que
'

a su tonelaje corres

pondía . Cervera notó que los que le presentaba A n

sa ldo
,
números 3 2 5y 3 1 3 , no eran adm i s ibles

,
y pidió

otro s dos
,
<<que al menos no trajesen al barco un con

flicto a la hora del com bate » . El barco fué a Génóva ,

y se pasó en trám ites el t iempo ,
y los cañones no se

emplazaron al fin 1
.

Las m aniobras llegaron a su térm ino sin haberse

podido hacer ni la m itad de
l

lo que el a lm i rante de
seaba , porque el m ini stro de M arina no le concedió

para el las crédito a lguno
,
antes le recom endó no gas

tar mucno
,
no consumir carbón y ahorrar disparos

2

S in
“

em bargo , pudo inform arse perfectamente en ella s
del estado de la escuadra .

Como se puede leer en sus com unicados al m i

nistro , ha lló todo el m a teria l fa lto de condiciones
,

de tal m odo ,
<<que no le inspiraba confi anza nin

guna » ; las plataform as de los servom otores o frecían
m uy poca res istencia ; los c ierres de los cañones
de 14 centím etros

, que constitu ían las princ ipa les
baterías de los tres cruceros , eran inseguros , O

,

1 Pu eden verse estos trám ites en la Coleccion de docu

mentos, pub l icada por Cervera , págs . 8 , 1 5, 1 7 , 1 8 ,
1 9 y 2 1 .

2 Cervera , en una nota particu lar, d ice que Berm ej o <<le

aconsejó ah incadam ente la necesidad de restringir lo más
pos ible el u so de loscañones » . (V éase tamb ién su Coteccio

'

n,

pág
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más bien que inseguro s , eran sum am ente pel igro
sos ; los casquillos 0 cápsulas de las m uniciones eran
de m a l ís im a ca l idad y no entraban b ien en los caño
nes , ni había seguridad, s ino mucho pel igro ,

al dis

pararlos ; de suerte que Cervera reso lvió no hacer

pruebas ni ejercicios con aquel los cañones , que eran
la verdadera arm a o fens iva de sus buques 1 ; la tu
bería de los condensadores era asaz defectuosa , y
uníanse a estos defectos m a teria les de los barcos

1 Como los cierres de estos cañones de 1 4 centímetros
d ieron tan ma los rato s a los pobres m arinos en el comba te
de Santiago , y fué una de la s causas que hicieron más do lo
roso nuestro desastre , voy a transcrib ir esta nota privada ,
q ue debo a uno de los j efes q ue presenciaron el hecho y

su frieron las consecuencias . D ice así: “El defecto principa l
de la arti l lería de 1 4 cons istía en q ue el sistem a de cierres
era tal

, que la defensa de la p iez a estaba confiada so lamente
al ca squ illo m etál ico del proyectil ; de m anera que si, lo q ue

su cedía con frecuencia , se agrietaba el casqu il lo ,
hab ía pro

vección de gases hacia atrás
, con los cons igu ientes daños y

averías en personas y en m ateria l . Com o además los cartu
chos q ue se tenían a bordo eran en su m ayoría , fuera de
unos 3 00 , de culote postiz a , fa l laban todos y se agrietaban,

produciendo el estrago en los s irvientes de la p iez a . Sólo ,

com o digo ,
hab ía en toda la escuadra unos 3 00 por embuti

cio
'

n. Por ahorrar ésto s, previendo el a lm irante q ue no le

,
darían otros , no qu iso d isparar con los ma los y suprim ió en

las m aniobras el ej ercicio con los cañones de 1 4 . E n e fecto ,

no se le dieron los q ue p id ió por cmbuticio
'

n, y en el comba

te de Santiago tuvimos q ue uti l iz ar los m a los, y tuvimos

m uchos m arineros heridos por las pa lancas y p iez as despe
didas de nuestros prop ios c ierres .

»R ecuerdo q ue en Norfo lk vi extraerle a un cabo de ca

nón un pedaz o de ebonita incrustado en la frente, que era ,

s in duda
,
de la q ue a is laba las aguj as eléctricas . »
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la poquísim a o ninguna práctica de las dotaciones ,
m uchos de cuyo s s irvientes no sabían ni para qué

eran las diversa s piezas de los cañones . Nótense bien
todas estas deficiencia s , porque van a entrar en jue

go en el com bate de Santiago .

'

Conclu ídas las maniobras , donde se le habían
dejado hacer a la escuadra tan sólo dos disparos por

pieza de grueso ca l ibre, vo lv ió a A l icante el 2 3 de

d iciem bre de 1 897 , m ientras la escuadra am ericana
consum ía una m i l lonada de dólares en ejercicios
nava les .
Después de los

“

ejercicios
x

de t iro com enzaron los
de mov im iento de escuadra , a i s lados y en com bina
c ión con los caz atorpederos Terror

,
Furor

'

y D es

tructor y los torpederos Ariete,
'

R ay o y A z or, en

los cua les empleó Cervera a lgunos días hasta vol

ver a Cartagena , con objeto de tom ar carbón y ase

gurar lasp lataformas de los servom otores,en cuanto
daban de s í los escasos elem entos que ha l ló en el

arsena l .
“

Al fondear en Cartagena se les unió el nuevo
crucero Alf onso XIII , constru ído en El Ferro l , que
a un no estaba , ni con mucho , en condiciones de

prestar servicio ; no había a lcanzado ni los dos ter

c ios de la velocidad de las pruebas ; aun no había
m ontado su arti llería del todo ,

ni probado sus ca

ñones ,
_ y

' recordando D . Pascua l el fin trágico del

herm ano gem elo de aquel deñciente barco ,
el m a lo

grado Reina Regente, decidióse por prescindir de é l
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y pidio al m ini stro que se lo borraran de la l ista de
su escuadra 1

M ientras estuvo la escuadra en Cartagena se apo

deró del Gobierno de España Una especie de vért igo
de m ovi l ización nava l

, que por poco
'

deja sin barco s
al a lm i rante . El 2 6 de enero rec ib ió Cervera un tele
gram a del m ini stro ,

m andándo le trasladar su ins ignia
desde el Viz cay a alM aria Teresa y despachar alpri
m ero con rum bo a Nueva York , para pagarle la vi s i
ta del M a ine. Tanta prisa le dieron, que el Viz cay a

sa l ió para la ga lante aventura el 30 de enero , sin lim

pi_ar sus fondos , sin el ca rbón necesa rio y sin arreglar
lo m ás preci so .

.

Pocos días después se le ordenó desprenderse del
Oquendo, que s igu ió el

"

rum bo del Viz cay a ,
a hacer

vi s ita s de etiqueta en los puertos norteam ericanos . El
Colo

'

n tuvo que i r a Génova para arreglar el asunto
de de

“

grueso calibre; los torpederos y
caz atorpederos pasaron a la Carraca , con objeto de
form ar una escuadri lla al m ando de V illaam il, y el

A lf onso quedó exclu ido definitivam ente de la
escuadra .

Cervera quedóse a fines de enero y principios de
febrero con una escuadra ,

a la cua l adiestraba impro
visadam ente y a toda prisa para una guerra que, se

gún frase del a lm i rante , se acercaba en tren expreso,

y sus barcos eran el M aria Teresa
,
como ins ignia , y

el L epanto.

S in em bargo ,
el quedar tan desahogado Cervera le

1 L o referente al Alf onso XI I] puede verse en los co

municados delas págs . 1 5 a 1 8 en la Coleccion de documentos

citada .
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sirv ió para apretárle a su Gobierno , pidi éndo le que ,

al m enos , los pocos barcos que teníam os queda sen en

condiciones de res istir un com bate con honra . Con

objeto de proveer al Colo
'

n de sus dos cañones de
grueso ca l i bre , practicó gestiones con la casa Arm s
trong para que ,

de los cañones ya probados que tu

E l barco insignia M aria Teresa (fotografía).

vieran, le m andasen dos que , con a lgunas m odifica
c iones

,
se adapta ran al Colo

'

n.

V iendo que nada consegu ía y que continuaba el

inútil y desesperante expedienteo con la casa Ansa ldo ,

le escribió a Berm ejo diciéndo le que se le pus iesen
dos cua lesqu iera al barco , por defectuosos que fue
ran

,
<<pues m e parece— le dice al m inistr0

"

en una

carta— que habrá necesidad de aquella verdad del

barquero : que el pan
—duro , duro , duro ,

más va le duro

que ninguno » 1
. Poco t iempo después vo lvió el Colón

1 -Coleccio
'

n citada, pág. 1 8 .
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para incorporarse a la escuadra , sin pan duro ni blan
do , es deci r , sin los dos cañones , buenos ni m a los .

La cuestión de los casquillos o ba la s de los cañones
de 1 4 fué otro desencanto . D e la docum entación de
este tiempo consta la urgencia con que el a lm irante

pidió que se sustituyeran aquel las pel igrosas cápsulas ,

q ue reventaban en la recám ara del cañón ,
hiriendo a

los s irv ientes
, por otras de embutición que no pre

sentasen aquel pel igro .

O igam os a D . V íctor Conca s , que va a expl icarno s
m ejo r este defecto : <<Estas piezas de 14 centím etros ,

qu e constitu ían la verdadera fuerza de nuestros bu
ques

,
disparan —con sus cargas dentro de un estuche

o casqu i l lo metál ico ,
sem ejante a la cápsu la de un

revólver . Habíanse enca rgado ala casa Arm strong , de
Newca stle

, de funesto recuerdo para la artil leríaespa
ñola ; perO V inieron de tal ca l idad que, al di sparar ,
sa l ían los gases por la recámara ,

y ya en las pruebas
dieron m ás de un di sgusto a los servidores de un ca

ñón del Teresa
,
hiriendo a todo s el los al despedi r

parte del cierre . Cervera había pedido a m ediado s de

1 896 otro s casqu i l los a di stintas casas , y tal prisa se

d ieron en España para cursar su eterno expedienteo ,

q ue al esta llar la guerra com enzaban a venir las pri

m era s rem esas . La escuadra sa lió de Cádiz con sólo

3 00 de estos nuevo s ; todos los dem ás eran de los

tra idores e 1
. El expedienteo versó, entre

o tras , sobre una cuestion ba ladí : que Bermejo creía

suficiente el número de para toda la escuadra ,

I

1 Sobre las E nseñanz as de la guerra hispanoamericana ,

por D . V íctor M . Concas .
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A l día s igu iente sus restos fueron sometidos a dos
m inuciosas investigaciones , una por parte de los am e

ricanos , cuyo tribuna l pres idióW . T . Sampson,
y otra

por parte del Gobierno e5pañol.

Según los prim eros , el barco había s ido destru ído

por la acción exterior de un torpedo que ocas ionó la
explos ión parcia l de dos 0 más pañoles de proa ; según
el expediente españo l , la explos ión había s ido interna ,
y la expl icaba de , este m odo 1 : El m amparo de m e

_

tal que separaba las carboneras y los pañoles de

pólvora era de m uy poco espesor . Por otra parte ,

c itaba el inform e frecuentes ca so s de combustión

espontánea en las carbonera s de los buques , cuando

éstas
, cas i desprov i stas de carbón, contenían gran

cantidad de po lv illo y barreduras que quedan por el

suelo .

E n efecto
,
esto sucedía con los pañoles del M a ine,

donde se estaba m etiendo carbón, y el desprendi
m iento de gases de aquel po lv i l lo pudo produci r la
inflam ación y romper el m amparo que separaba al

carbón de la pólvora

1 T engo en m i poder cop ia de los dos informes y troz os
de periódicos americanos de entonces y de varios años des
pués, en q ue se dió el fa l lo definitivo y quedó triunfante la
op inión españo la . El inform e americano demuestra , 0 pa
s ión premeditada o poca experiencia técn ica . Prescindo de
las 50 5pechas , más o menos fundadas, de que el M a ine ni

vo ló por acción de torpedo exterior ni por combustión es

pontánea .

E n esta icuestión del …M a ine los Estados U nidos obra
ron de una m anera m uy arb itrari a e inj usta ; diríase que a

todo trance qu is ieron va lerse de la catástrofe para declarar
la guerra a España , sin importárseles nada cuál fuese la
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España se portó entonces , com o . siempre en seme

j antes ocas iones de duelo ,
caba llerosa y afi igida ; Ber

m ejo se presentó en la legac ión americana para ex

presar la condo lencia del Gobierno de la Reina a

M r.Woodford; M oret telegrafió a M ac—K inley , y hasta
el a ltisonante orador D . Em i l io Castelar sa l ió por la
cuerda l írica con aquel discurso que com ienza : <<D e

c isme,
1

Pero los Estados Unidos no se avenían a razo
nes ; el cónsu l am ericano en la Habana ,

el funesto

genera l Lee, << el que tal vez sea el único que se haya

causa de la exp los ion. D e los documentos delApéndice nú
mero 1

,
se deduce: 1 .

º —
Que no perm itieron que nuestros

buz os entrasen en el interior del barco . 2 .

º N i que trabaja
sen en compañía de los buz os americanos . 3 .

º No enviaron
a España s ino un extracto del inform e suyo , y eso después
de a lgún tiempo . 4 .

º No adm itieron el inform e españo l ni
perm itieron cotej

'

arlo con el suyo . 5.

º
Se negaron a desglo

sar el asunto del llf a ine de las otras querel las q ue iban a

presentar en las Cám aras contra España , cu ando ésta pro
puso é l someter la responsab i l idad sobre la vo ladura del
]l/[ a ine a un tribuna l internaciona l . M ac-K inley , en el Men

saje de 1 1 de abri l de 1 8 98 , l levó a las Cám aras el asunto
del M

'

a ine m ez clado con todas las dem ás reclam aciones
,
in

j ustas todas , y no hab ló una pa labra sobre el informe de

los peritos españo les , basando sus quej as en la certez a de

q ue elM a ine hab ía s ido destroz ado por un torpedo . L éase
en el Apéndice núm . 1 el

_

troz o del Mensaje que hace alu

s ión al M a ine (documento 1 2 9) y las pa labras delM emorán

dum del Gob ierno e5pañol.

1 Sólo nuestro representante en los Estados Unidos ,
Mr. D upuy de L ome, estuvo fuera de tono,escrib iendouna

carta comprom etedora , qu iz á por lo cua l fué depuesto por
España . V éase este asunto en el L ibro Roj o de nuestro Go
b ierno , pág. 1 2 6

,
núm . 68 y s igu ientes .
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llevado al sepulcro la verdadera causa de la vo la
dura del

_
zlía ine»

,
según dice el Sr . Isern 1

, se des

bocó contra el honor de España .

Los americanos pus ieron el grito en el c ielo y ras

garon sus vestiduras al saber la fe/onia española , que

E l ¡V a ine. despué s de la explosión (fotografía) .

así pagaba la vis ita oficia l de aquel barco , y apel l ida
ron guerra y venganza .

E n ta les c ircunstanc ias , a los dos días de la catás

tro fe del M a ine
,
l legó al puerto de Nueva York el

cru zero Viz cay a para pagar aquel la desgrac iada vis i
ta . S u com andante , el fervoroso catól ico D . Antonio
Eu late, se portó en semejante oca s ión con la energía

1 M uy triste es la h istoria de este hombre y su descara
da compl icación con lo s insurrectos cubanos . Puede verse
la obra citada del Sr. Isern .
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propia de su carácter . Puso en el barco seña les de
luto ; ni aceptó ni devo lv ió v i s itas , y m antuvo a la do

tación en arm as para reprim i r cualqu ier atropel lo .

Por otra pa rte, se dió a proveerse de carbón , de que

andaba m uy escaso ,
aunque con grandes precaucio

nes , por la voz que corría de que se iba
'

a intentar
una venganza del M a ine

,
co locando bombas de dina

m ita em el fondo de las barcazas que hacían el carbo
neo . Pronto pudo sa l i r sin contratiem po a lguno , ca

m ino de la Habana , para uni rse al Oquendo y encon

trar
, com o verem os , a la escuadra de Cervera eri Cabo

V erde.

El ca lumnioso pretexto del M a ine dió com ienzo de
hecho a la guerra . El Gobierno am ericano

, que lo

buscaba , no iba a despreciar aquel la causa tan espe
ciosa que la casualidad …le brindó , y en vano se apeló
al arbitraje o mediación de potenc ias extranjeras , m e

diación que por su parte España había desatendido
cuando aún el asunto hubiese tenido arreglo . C onsta

que se brindó a interveni r el Japón ,
interesado com o

el que m ás en no adm it ir la ingerencia am ericana en

Fi l ipinas ; consta que se brindó Bism ark
, el cua l , de

no ser adm it ida su m ediación , propu so otro árbitro
más ca l ificado y desinteresado , cua l era el prudente
Pontífice León XIII, a lo que respondió Sagasta ,

se

gún dicen , que <<hablar de propósitos de arbitraje era

habla r por hablar, porque ni nosotros lo aceptaríamos

ni nadie se atrevería a proponer tal absurdo » 1

A principios de abril , veinte días antes de la de

1 C0pia estas pa labras el Sr . Soldevil la en su obra sobre
la guerra americana , pág. 68 .
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claración o fic ia l de la guerra ,
telegra fió el embajador

españo l en Rom a que le había vis itado el cardena l
R ampo l la , de parte de Su Sant idad, para dec i rle q ue
las notic ias que se rec ib ían deWáshiagton eran m uy

a larm antes ; que el pres idente de los Estado s Unidos
se m ostraba pr0picio a aceptar la m ediac ión delPapa ,

y éste quería saber del Gobierno españo l : S i la
intervención de S u Sant idad pidiendo un arm i stic io
entre España y los insurrectos cubanos lastimaría el

honor de España . 2 .

º

S i esta intervención sería gra ta
al Gobierno de Su M ajestad» 1

. El Gobierno de Su
M ajestad fué dando largas al a sunto , exigiendo com o

condic ión el que la escuadra am ericana s e retirase de
las aguas cercanas a la i sla de Cuba .

Cuando la m ediación del Papa había fraca sado por
la indeci s ión españo la ,

he aqu í que el9 de abril —se
celebró en casa del m inistro de Estado en M adrid
una reunión de los em bajadores de las grandes po
tencias

,
y a l l í se decidió España a conceder , por fin,

a los cubanos el arm i st icio que el Papa hubiese pro

puesto con m ás del icadeza y menos qu iebra delhonor
españo l ; pero ya era ta rde : los Estados Unido s no lo
adm it ieron 2

.

Esta cuestión tan triste de los m a lgastados ofrecí
m ientos de arm istic io tiene, sin em bargo ,

una nota
s impática , especie de ráfaga bri llante, desprendida de

1 Obra del Sr . Isern, citada , pág. 1 4 2 y s igu ientes . L ibro
R oj o, pág. 1 60 ,

núm . 1 1 3 y s igu ientes . España no dejó, sin

embargo ,
de atender la propuesta delPapa , aunque anduvo

rem isa en aceptarla , o no supo va lerse de e lla
2 Esta cuestión delGob ierno e5pañol y elV aticano ocu

pa en el L ibro R oj o desde la pág, 1 60 a 1 7 2 .
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un lucero en m edio de aquel la noche oscura de des
a ciertos que a tan bajo n ivel pus ieron la po l ít ica es

pañola : . fué la voz de la augusta y cristiana Reina R e
gente, a qu ien se vió en aquel los días , hora s y horas
com unicando , ya con elPapa , ya con los soberanos de
Eu ropa ,

cua l s i qu i s iese defender com o m adre de fibra
españo la a las hijas de a l lende el m ar, puesta s en pe
ligro de ser arrancadas para s iempre de sus brazos .

Lo que h izo en aquello s m eses ac
'

iagos nuestra R ei
na augusta

,
aunque sin fruto

, porque su voz era dé

b il
,
com o voz de m ujer , pero con tesón incansable ,

porque su corazón era grande, com o corazón de m u

j er cristiana ,
no lo o lvidarán jam ás los españo les, que

contrajeron con su Reina una deuda de eterna gra
t itud 1

.

Estam os ya a 4 de abril de 1 898 , y Cervera no

puede más : la s ituación se agrava por m om entos ; la
guerra se viene enc im a en tren expreso, según su frase
c lásica ; el Gobierno españo l se ha cerrado todas las

puertas por donde pueda entra r un a rreglo con Nor

team érica ; la escuadrilla de V illaam il está entretanto

1 A l tratar este punto el Sr. Isern pone esta nota sim

pática : aE n los arch ivos del V aticano y en los de a lgunas
C ortes europeas descubrirán los futuros h istoriadores a lgo
q ue se adivina a través de los documentos d ip lom áticos
publ icados por _

nuestro Gob ierno sobre la intervención
frustrada del Santo Padre… M ientras el Poder responsab le
iba haciendo i1ievitable la guerra con sus torpez as , una au

gusta dam a ponía sus re laciones persona les y prestigio de

fam il ia al servicio de la causa de su h ij o y de la sa lvación
e spaño la . » Isern, lugar citado .
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s .

por eso s m a res de D ios , cam ino de la Habana
, sor

teando el encuentro con los aco razados am ericano s
Brookly n, Columbia y .Minnedpolis , que la buscan para
hundirla

,
según corre la voz ; el Viz cay a y el Oquendo

están en agua s de Cuba ; el Colón sin sus cañones aún ;
los casqu i llo s de las ba las en la fábrica que ha de

enviarlos ; él sin órdenes
concretas , y la guerra a

las puertas .
Entonces se le ocurrió

una idea lum inosa : pe
dirle al m inistro l icencia

para i r a M adrid, confe

renciar con él y form a r
a ll í un plan de

'

campaña
espec ificado , concreto ,

to

m ando todas las precau
ciones según las diversa s
contingencias que pudie¿

ran ocurri r“.
D ' D iegº

d%f
ºr

j
i
pííof_

ºmandantº Por eso le pone este te
legram a : <<Cádiz , 4 abri l

1 898 . Al m ini stro Bermejo . Creo que es muy pel i
groso que continúe su v iaje escuadril la de torpede
ros . Como no tengo instrucciones , es conveniente que
vaya a M adrid para rec ib irlas y forma r plan de cam

paña . M e preocupan las Cana ria s , que están en s itua
ción pel igrosa . S i durante m i ausenc ia fuese necesario

que la escuadra sa l iera , podría verificarlo m andada

por segundo jefe» 1
.

Coleccfo
'

n citada , pág. 40 .
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carta
,
un poco dura

, que se inserta en su Colecczon

de documentos 1
,
y de la cua l c itarem os a lgunas fra ses :

<<M i querido genera l y am igo : E n el correo de ano

che recibí su ca rta 2 del 4 ,
y antes había recib ido su

telegram a sobre elm i smo asunto . Preci samente por el
estado de ans iedad en que todos estam o s es por lo

que interesa , y m ucho
,
tener pensado lo que se ha de

hacer , para no andar con vaci laciones , s i l lega el caso ,

s ino obrar rápidam em te ,
con m edidas que puedan ser

eficaces , y no i r com o el fam o so hida lgo m anchego a

pelear con los m o l inos de viento para ser desca labra
dos . S i nuestra fuerza nava l fuese superior a la de los
Estados Unido s , la cuestión sería m uy senc i l la , pues
con cerrarles el pa so ,

bastaría ; péro com o no es su

perior , sino
'

que es m uy inferior , trata r de cerrarles el

paso , o sea presentarles una bata lla nava l con carácter
de deci s iva ,

sería el m ayor de los desa tinos , porque
sería bu scar una derrota c ierta

, que nos deja ría a

m erced del A estas cons iderac iones obe

deció m i telegram a , y m is ideas no han va riado ,

'

por

que si nos coge sinplan, vendrán las vaci lac iones , las
dudas

,
y detrás de la derro ta puede veni r la hum i l la

ción y la vergtienz a » 3

Esta carta lleva la fecha del día 6 de abril ; la del 7
tiene el telegram a de Berm ejo , en que se le dice a

D . Pascua l Cervera : <<Urge m ucho sa l ida ; es preci so

que sea m añana . D i ríj ase V . E . a San V icente de

1 Colección, pág. 40 .

Bermej o ,
no contento con el telegram a

, le escrib ió más
por m enudo su op inión. L a carta está en la pág. 40 de la

Colección de Cervera .

3 Colección, pág. 40 .
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Cabo V erde ; así que l legue , tom ará carbón y agua .

Com unique con sem áforo Canarias , por s i hubiese al

guna novedad que notificarle . Las instrucc iones , que

se ampl iarán ,
son,

en esencia , proteger escuadri lla
torpederos , que queda a sus órdenes , por estar en
Europa Ama z onas y San Francisco. No hay , por

ahora ,
m ás buques am ericanos » 1

.

La últim a noticia de este telegram a venía a des

m entir los rum ores de que varios acorazados am eri
canos surcaban ya por aguas europeas , con objeto de
apresar a la dim inuta escuadrilla de V illaam il o im

pedirle su paso hacia Cuba . L a escuadril la pudo unir
se tranqu i lam ente al resto de la escuadra poco des

pués , sin que nadie la m o lestara .

Todo el día 7 de abri l lo pasa ron Cervera y Ber
m ejo en cruzarse los telegram as que figuran en la

co lecc ión im presa que nos va a servir de gu ía 2
. Son

notables las pa labra s de uno de el los , verdadero grito
de angu stia que lanza el prev i sor a lm irante , bafrun

tando todo lo que s igu ió después : <<Ruego a V . E . m e

perm i ta insistir en la neces idad de concertar un plan
genera l de. campaña , a fin de evitar vac i laciones fu
nestas ; no dudo que el Gobierno tendrá form ado su

plan , que neces ito indispensablem ente
'

conocer , s i he
de aspi rar a cooperar a él con eficacia . »

¿Por qué
”

no se le dejó a Cervera llegarse a M adrid,

que, estando com o estaba entonces en Cádi z , le hu
biera s ido tan hacedero y se hubiesen puesto de

acuerdo m inistro y a lm i rante en pocas hora s ?

1 Coleccio
'

n
, pág. 4 1 .

Léanse en la pág. 4 1 .
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Pero se le m andó, por el contrario , sa l ir para Cabo
V erde, sin instrucciones concretas , que se le m anda

rían , según el m ini stro , por escri to , a bordo del vapor
carbonero S an Francisco; y Cervera obedeció las ór
denes del Gobierno , y el 1 8 de abri l de 1 898 le puso
este telegram a a Berm ejo ; <<Son las c inco de la tarde
y estoy sa l iendo con el Teresa y el Colón.

— Pa scua l

Cervera » 1

Ya
,
a principios del año funesto de 1 898 , se había

acordado el a lm i rante de c ierta carta , escrita dos años
antes , el de 1 896 ,

a su prim o D : Juan Spottorno , y
v iendo que en nada tenía que desdecirse de lo a l l í
expresado ,

le escribió o tra
,
m ás herm o sa

,
s i cabe, y

más profética , donde augura todo lo que va a pasar
con la escuadra . Le confió,

adem ás , la corresponden
cia habida entre él y el genera l Azcárraga sobre el

m i smo a sunto
,
y a todos esto s docum ento s les l lamó

él su testamento militar 2
.

Iba , pues , Cervera a la guerra con su testam ento
hecho , com o hom bre que va a una m uerte segura .

M ás que testam ento , que le hubiese s incerado ante.

la historia en caso de haber m uerto en Santiago ,
es

Coleccio
'

n, pág. 4 1 .

º L as dos cartas a su primo ,
una escrita en Puerto R ea l ,

a 1 4 de m arz o de 1 896, y otra en Cartagena , a 3 0 de enero
de 1 898 , pueden leerse en la Coleccion de Cervera , pág. 1 0

(la segunda) y pág. 1 1 (la pr imera), D on Pascua l le envió la
docum entación, y su primo la se l ló ante el abogado D . A n

tonio Martí y el ingeniero D . G inés Moncada , como testigos,
y la conservó como un verdadero testamento de su primo .

V éase el acta , pág. 1 1 .



LA ESCUADRA DEL ALMIRANTE CERVERA 4 1

una carta que pudi éram o s l lamar prof e
'

tica
, pues a no

constar por los testigos D . Ginés M oncada y D . A n

tonio M artí
,
diríamos que Cervera había engañado al

m undo ,
escribiéndo la después del desastre y ponién

do le una fecha dos años anterior a él . Com o es curio
sísim o este docum ento y el que m ás puede vo lver

por la fam a del a lm i
rante

,
vam os a o írlo ín

tegro ,
y es asi:

<<Puerto Rea l , 1 4 de

m arzo de 1 896 .

—Que

rido Juan : El confiicto
con los Estados Unidos

parece conjurado
, o , por

lo m enos
,
aplazado ; pero

puede resucita r cuando
m enos se piense ,

y cada
día m e confirm o m ás en

que sería una gran ca la
m idad naciona l .

Com o no tenem os D . Pedro

apenas escuadra , adon

de vaya ha de i r toda , porque fracc ionarla sería , en m i
ju ic io ,

el m ayor de' los di spara tes ; pero el segundo
qu izá sería enviarla a las Anti l las

,
dejando indefensa s

nuestras costas y el archipiélago fi l ipino . Por m i

parte,
no envidio la triste gloria , s i gloriapuede haber

en ser venc ido a ciencia cierta , de perecer a la cabe
z a de la escuadra ; s i m e toca , tendré paciencia y cum

pl ire con m i deber , pero con la amargura de consi

derar m i sacrificio estéril
,
y antes de i r han de oír

esto que te digo Beránger y Cánova s .
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»Todav ía , s i nuestra corta escuadra estuviera bien
dotada de todo lo necesa rio ,

.y , sobre todo ,
bien

adiestrada , podría intentarse a lgo ; pero tú dices m uy

bien , que no hay m ás inuniciones que las de los pa

ñoles , y yo añado que peor que eso es la fa lta de
organización en todos conceptos , hija de m uchas cau
sas

, entre las que descuel lan la absurda econom ía de
carbón

,
el continuo pase de los buques de una s itua

ción a o tra y las exigencias loca les .

»No m e extraña lo que m e dices respecto a m i per

sona
, porque Berángerm e cree su enem igo ,

y en ver
dad que yo no soy enem igo suyo ni de nadie . Soy ,

sí
,
enem igo del s istem a que conduce a este desorden

y a esta desorganizac ión ,
y m e acuerdo instintivam en

te del a lm irante Byng , ahorcado en P lym outh por una
co sa parecida , después de L i ssa ; de M athews , exone
rado después de Cabo S icie; de Baza ine, condenado
a m uerte después de M etz

,
y ahora de Barattieri , que

v iene a ser juzgado en Consejo de guerra , y ya
'

se
adelanta que será condenado a m uerte 0 reclus ión

perpetua .

»Y esto es que, cuando los pueblos están desorga
niz ados

,
sus Gobiernos (que son el producto de esa

desorganizac ión) lo están tam bién
,
y

,

cuando v iene un

desa stre lógico no qu ieren ser sus causas verdaderas ,
sino que s iempre gritan : y buscan al po

bre víctim a
, que expía las cu lpa s que no son suya s .

Por esta s razones estuve m uy vaci lante antes de acep

tar la faja ; pero ya que la acepté , pecharé con las

consecuencias que esto trae, y , com o te digo antes ,
cum plirá con m i deber , pero recorda ré las pa labra s
de Jesucri sto , y no por m i tanto com o por la pobre
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España ,
diré : s i es pos ible, pase de nosotros

este cál iz!
»Butler m e parece m uy buena elecc ión , pero le

compadezco , com o a cua lqu iera otro que le toque .

»Estas cosas no es ocas ión nunca de divu lgarlas , y
m eno s ahora , por lo que te enca rgo gran reserva so

bre lo que te digo ; pero al m i sm o tiempo te supl ico

que no rom pas esta carta
,
s ino que la guardes , por s i

conviniera a lguna vez conocer m is Opiniones de hoy .

tu prim o , Pascua l. »
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Cervera recibro el 1 4 de abri l—este telegram a de

Berm ejo , trayéndo le a la par notic ias agradables y
tr istes :

<<N 0ticias graves . Trasa tlántico San Francisco sa le

para ésa con instrucciones y toneladas de car

bón . Esto no obsta para que empiece a tom ar car

bón del m andado compra r jefe escuadril la . Viz cay a

y Oquendo, desde día 9 navegan para unírsele » 1
.

L a escuadra española en Cabo V erde (fotografía).

El telegrama del día 1 5 no era tan halagfíeño ; está
concebido en esto s térm inos : Cont inúa s ituación
grave . Cám ara s americanas v io lentos y hum i l lantes
di scursos para nuestra patria . Grandes potenc ias de
m uestran deseos de pa z . D icen confidencia lm ente de
Wáshington que el 1 3 sa l ió escuadra vo lante, com

puesta del N ew—Yorh
,
Tenas , Columbia ,

M innea
'

polis

y M assachusetts
, para ev itar unión de nuestros aco

raz ados
,
di rigiéndose a ésa . Dudo que sea así

, por no

haber declarac ión de guerra , pero de todo s modos es

preciso que esté prevenido . Provéase de todo lo nece

1 Coleccion Cervera , pág. 44 .
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sario ,
y al l legar los acorazados alístelos inm ed iata

m ente » 1

Los barcos se pus ieron desde su l legada a m eter
carbón a toda prisa ; se com pra ron víveres , cuanto s
ha lló el previsor Cervera en el m ercado ; queda ron un

par de ca lderas retiradas con objeto de desti lar agua ,

porque la que tra ían los a lj ibes del puerto no era su

ficiente
,
y D . Pa scua l se dió a esperar la venida del

vapor San Francisco, donde iban a l legar las su spira
das instrucc iones de su Gobierno . U n recio tempora l
le impidió l legar a Cabo V erde tan pronto com o el

a lm i rante deseaba .

<<Por fin
, el 1 8 de abril —dice el inédi to diario— tu

vimo s la a legría de ver entrar al San Francisco, que
fondeó tan cerca de los buques com o pudo y a barlo
vento ,

con objeto de aprovechar el tiempo , que nos

urgía . »

Allí venían las fam osas instrucciones . Com entándo

las el tan célebre D . V íctor Concas , que iba en la

e scuadra com o com andante del barco ins ignia M a

ria Teresa
,
dice de este m odo : <<LO natura l era que

la escuadra del a lm irante, s i i rrem i s iblem ente tenía

que ir a las Antil las
,
se hubiera detenido en Cana

rias , donde en pocas hora s se hubiese repuesto de

1 Coleccio
'

n Cervera , pág. 44 . Estos a qu ienes el m inis
t ro l lam aba a boca l lena a cora z ados son los crucero s Vi….
caya y Oquendo. Corrió la vo z fa lsa de que una secc ión de
verdaderos acora z ados norteam ericanos se acababa de se

parar de su escuadra
, para destru ir nuestros torpederos

antes de su l legada a C abo V erde . Fué un engaño de la

Prensa
, y m uy inverosím il , pues la guerra no estaba decla

rada aún .
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todo lo necesario , sin contar con la importantís im a

ci rcunstancia de tener a l l í el tel égra fo a di spo s ición
del Gob ierno y am a rrado al cable de Cádiz , sin in

tervención extranjera a lguna . Todo el lo hizo suponer
al a lm i rante que se le mandaba a Cabo V erde para
recoger la div i s ión de torpederos y convoyarla a la

E n m edio de estas esperanza s abrió el

a lm irante las instrucciones que le tra ía el carbonero
San,

Francisco, con verdadera ans iedad, y pormucho

que estuv iese su án im o preparado , debieron a fectarle

pro fundamente, empezando porque eran de fecha 8 y
acompañadas de una carta sem ioficia l del 7 , es deci r ,
del día antes de la sa l ida de Cádiz » 1

¿Por qué se le dieron en Cabo V erde una s instruc
ciones fechadas en —M adrid y al tiem po en que aún

estaba Cervera en Cádi z , y pudo m uy bien recib irlas
en dicha c iudad? La razón era m uy obv ia ; lo que se

le m andaba era m uy duro ,
era de una prudencia tác

t ica dudosa , y para que el a lm irante no pro testase ,

no se le dejó l legar a M adrid; se le env ió sin instruc

ciones a Cabo V erde, donde era m ayor la dificu ltad
de comunicaciones por telégrafo ,

y a l l í se las en

viaron .

El cron i sta anónim o expresa de este m odo la im

pres ión causada por estas instrucciones y al m i smo

t iempo su contenido º

1 L a escuadra del a lmirante Cervera , por D . V . Concas ,
pág. 4o .

2 Pueden leerse tamb ién en la Coleccio
'

n
, pág. 43 , y se

verá que no d icen más que lo q ue apunta el cron ista : cS alir

para Puerto R ico y defender la is la » ; estas eran las instruc
c iones en sustancia .
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El capitán del S an Francisco tra ía a m ano las

famo sas instrucciones . El desengaño que tuvim o s
fué inm enso ; m ás que

'

instrucciones era un oyício

en donde se traslucía claram ente que en M adrid no

había aún _ni plan ni conc ierto y que se nos m an

daba sa l ir completam ente a la ventura , sin recurso s
de n inguna clase , y sólo para aca llar la opinión pú
bl ica . Se nos mandaba

,
en defini tiva , que se nos

uniese la escuadri lla de torpederos ,
“ y que todo s

j untos fuésem os a Puerto R ico 0 a o tro puerto de
las Anti llas , encom endándonos su defensa m a rít im a

,

defensa aérea ,
innom inada , sin especia l objetivo , sin

determ inar su ampl itud y sin otra u lterior fina l idad
m i l itar .

»Funcionaron las gabarra s preparadas para el a l ij o
del carbón que nos tra ía el San Francisco; pero .

¡cóm o venía
—
él S an Francisco!No tra ía las m aterias

lubrificantes que correspondían a aquel repuesto de

carbón ; no tra ía más víveres que los necesarios para
la tripu lación del m i sm o ca rbonero

,
y hubo que

encogerse de hombros , baj ar a la c iudad y com

prar cuantas m aterias lubrificantes y cuantos v ive
res se ha l laron , que fueron poco s y a precio s exorbi

tantes . »

E l 1 8 tuvieron los desterrados de Cabo V erde el

consuelo de ver entrar al Viz cay a y al Oquendo. El

prim ero
, por lo suc io que ten ía los fondos , quem aba

una cantidad grande de carbón para sostenerse con

la m archa del segundo .

El 2 0 de abri l se recib ió este telegram a del m 1

nistro :

<<Com i s ión m ixta Cám aras americana s aprobaron
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intervención a rm ada
,
declarando Cuba ser l ibre e in

dependiente ; créese firm ará hoy pres idente la reso
luc ión . Conviene,

a l istarse» 1
.

L as prim era s pa labra s de este—pa rte le decían clara
m ente a Cervera que la guerra con los Estados U ni

dos era ya un hecho ,

aunque no se hubiese
declarado ofic ia lm ente ;
las últim as pa labra s de
conviene a listarse ,

era

decirle que sa l iese cuan
to antes cam ino de las
Anti l la s pa r a cumpl ir
¿las instrucciones .

El a lm irante le na

bía escrito al m inistro
el día anterior , 19 de

abri l 2
, una carta ,

expre

sando su desavenencia
D ' Em lho

con ta les órdenes e in

dicándole su parecer de

que era más prudente quedarse en las Canarias para
a cudi r a cua lqu ier pel igro y no a lejarse para defen

der las A nti l las
, que por el m omento podían i rse de

fendiendo el las m i sm as
,
quedando , por el contrario ,

sm proteccion el resto de la patria . Pero al recib ir

Coleccio
'

n, pág. 48 .

2 Carta q ue puede leerse en la Coleccio
'

n, pág. 45.
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'

tan fatídico telegram a , y al leer sobre todo la co leti

lla de conviene a listarse, qu i so Cervera tom
'

ar ya una

reso luc ión d efinit iva y m andó izar en su barco la se

ñal de comandantes a la orden .

Esta seña l es un aviso a los comandantes que m an

dan los barcos de una escuadra para que acudan al

buque ins ignia , porque el a lm i rante qu iere consu ltar

les sobre un asunto grave y m uy u rgente .

'

La junta

de com andantes se tuvo en é l
'

Colo
'

n
,
ins ignia del se

gundo jefe de la escuadra , D .

—Jo sé García de Paredes ,

q ue a la sazón se ha llaba a lgo enferm o

Los nombres de los que as istieron a esta junta nos

hacen ver que no se trataba de jefes ni cobardes ni

inexpertos . S e ha l laron presentes , a dem ás de los dos
jefes de la escuadra , Cervera y García .de Paredes ,

el

capitán de navío D . Joaqu ín Bustamante , j efe delE s

tado M ayorde la escuadra e inventor de los célebres
torpedos que llevan su nom bre ; D . V íctor M aría Con
cas , com andante del Teresa ; D . Em i l io D íaz M oreu ,

com andante del Colo
'

n; D . Antonio Eu late
,
com an

dante del Viz cay a ; D . Juan B . Lazaga ; com andante
del Oquendo, y D . Fernando V illaam il, jefe de la es

cuadri lla de torpederos 1
. D e ésto s van a m ori r tres

1 Sobre el carácter
”

m ilitar de cada uno de estos héroes ,
q ue compartieron con Cervera las am arguras de Santiago ,

h a l lo un documento m uy interesante e inédito
, que dice así

en su stanc ia
< Concas representaba la técn ica nava l , acreditada por

l argos años de estudios y trabaj os m arítimo
's ; Paredes , E u

late y L az aga eran el prototipo de * la caba l lerosa tradición
e5pañola ; Bustam ante representaba la cienc ia m il itar; V i

'

llaam il y D íaz M oreu , el amb iente de la época , la po l ítica , a
la c

'

ua l ambos, con bastante buen*

sentido
,
hab ían co laborado .
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gloriosamente y dos van a recibir heridas de grave
dad; no eran cobardes .
Propuesta por Cervera la cuestión en estos térm i

nos , sacados textua lmente del acta que a ll í se levan
tó: <<E n las c i rcunstancias actua les que atrav iesa la

patria , ¿conviene que esta escuadra vaya desde luego
a Am érica o que cubra m ás bien nuestras costas y
Canarias , para desde a ll í acudi r a cua lqu ier contin

todos , después de maduro exam en y del i
beración,

respondieron que << ten iendo en cuenta las
deficiencias de nuestra escuadra ,

en relación con las

del enem igo ,
y los escasísímos recursos que actua l

mente presentaban tanto Cuba com o Puerto R ico

para serv i r de base de Operac iones , y no ocultándo

seles los inconvenientes graves que a la nación repor
taría un desca labro de nuestra escuadra en Cuba ,

por dejar entonces cas i impune la venida del ene

m igo sobre la Penínsu la e i s las adyacentes » , acorda
ban por unanimidad el proponer al m ini stro un

puerto cua lqu iera de Canarias , donde esperar órde
nes , y sa l ir de a ll í al s itio por donde atacase el

enem igo 1
.

»Fueron, pues, estas juntas m odelos de severidad y ver

dad
,
donde se discutía am igab lem ente , pero con ca lor .

»D e ordinario ,
Concas y B ustam ante discutían las conve

niencias m il itares; el grupo caballeresco daba la
"

nota del

va lor
,
ardiénte

i

y a veces dem asiado fogoso .

»E l grupo po l ítico se incl inaba siempre al parecer del
a lm irante .

»

El acta y los telegram as q ue a este asunto se refieren
Ocupan en la Coleccion de Cervera las páginas 4 7 a 5 1 . Nó

tense las pa labras q ue el a lm irante pone en elparte ,
donde

resume la decis ión de la j unta , porque dicen m ucho . S on
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a lgunos m ás enérgica que yo . Neces i to instruc

CÍOH€S '

» 1
.

Berm ejo le contestó a ferrado a su parecer , aquel
m i sm o día : <<C0m 0 Canarias e stá perfectam ente ase

gurada , y conoce V . E . telegram as de Wáshington
sobre sa l ida próxim a de escuadra vo lante , sa lga con

todas las fuerzas para proteger is la Puerto R ico ,

que está am enazada
,
sigu iendo la derrota que vue

cencia trace, teniendo presente la ampl i tud que las
instrucciones le conceden y que le renuevo . La

frase sa lgo para el N orte m e indicará su sa lida
,

debiendo ser abso lu ta la reserva sobre sus m ovi
m ientos » 2

Cervera no le contesta a Bermejo al día s igu iente
con razones , le contesta con un grito de angustia y de
desesperación, el grito del deber que impone la obe

diencia a las órdenes del superior , luchando con . la
evidencia de la rea l idad, que se rebela , porque ve

claro que aquel la obedienc ia es un desastre, una

ru ina , una ignom inia para la patria que la Impone .

Este grito de desesperación es el telegram a expe
dido el 2 1 de abril , que dice: <<Supl ico a V . E . que

m e
, perm ita ins ist i r en lo desastroso que concep

tuo las consecuencia s de nuestro v iaje a Am érica

para elporveni r de la patria ; así Opinan todos esto s
hom bres de honor ; supl ico a V . E . que lea este

1 Coleccio
'

n, pág. 5 1 .

Coleccio
'

n
, pág. 5 1 . A quí se hace referencia al te legram a

que cita la relación inédita , y que no aparece en la Golec

cio
'

n de Cervera . E ra , pues , c ierto que los norteamericanos
iban a comenz ar la guerra s itiando la cap ita l de Puerto
R ico
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telegram a , así como toda m i correspondencia oficia l
y conñdencial, al pres idente del Consejo para tran

quilidad de m i conciencia » 1
.

Bermejo ,
apretado de este m odo por aquellos hom

bres de honor, qu iso tam bién quedar con la concien

cia tranqu i la, y entonces apeló a un m edio que, con
templado a la luz de la serena crítica, tal vez no m e

rez ca los plácem es del ac ierto 2
. E n la sa la part icular

del m ini stro de M arina se reunieron en M adrid el
2 3 de abril

“

todos los genera les “

de la Arm ada ,
a las

tres de la tarde, l lam ados por Berm ejo para una jun
ta

, que decidiese la suerte de la escuadra ,
y

,
sin sa

1 Coleccio
'

n, pág. 54 .

º El cronista anón imo de estos sucesos da su op inión
sobre la j unta de genera les de Madrid con estas pal abras :
<<E l hecho de reun ir esta j unta , adem ás de dem ostrar una
abdicac ión de los deberes y ofic ios del Gob ierno ,

impl ica
una ilega lidad, p lanteando una conducta irregu lar en elGo

b ierno , que pudo traer funestas consecuencias; porque , si

la j unta aprobaba las dec is iones dela lm irante de la escu a

dra , hacía ver una dis idenc ia pa lpab le entre la Marina y el

Gob ierno en el m om ento de comenz ar la guer1a . S i las des

aprobaba , com enz aban ya las operaciones, dej ando m a lpa
rados y sin vigor unos prestigios legítim amente adqu iridos
y q ue le era preciso sostener al m ismo Gob ierno .

» YO no

qu iero más que citar estas pa labras, pues no puedo dar m i

ju icio en lo que no entiendo . Sólo qu iero corroborar la op i
nión del anónimo escritor, sup l icando que se lea el l ibro
de Concas, L a escuadra de Cervera , pág. 60

, al fin del cap i

tu lo IV
, y se verá tamb ién la Op in ión de este técn ico m i l itar

sobre la tal junta . E s curioso el tro z o y debe consu ltarse .
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berlo el lo s , la suerte también de la guerra y de las
co lonias españo las .
Pres idía el m ini stro , y a ll í se dieron c ita los presti
gios y las experiencias más conocidas de nuestra M a

rina . Estaban a ll í el a lm irante Chacón ,
los vicealm i

rantes V a lcárcel , Beránger, Butler y M artínez ; los
contra a lm i rantes Pa s

quín ,
a Navarro ,

Rocha ,

Warleta
,
M ozo , Cám a

ra , Reinoso y Guzm án ,

y los capi tanes de navío
de prim era clase Gómez
Im az

,
Te r 'r y , Lazaga ,

Cincúnegui y A uñón .

Lo que a ll í pasó lo

vam o s a saber
,
no por

lo que elm ini stro le no

tificó. entonces a Cerve
ra

, s ino por el texto del
acta que se escrib ió, y

D . Juan B . L az aga , comandante del

Oquendo, muerto en el combate . q ue D ' Pascua l t u vº
buen cu idado de copiar

a su vuelta de la pris ión de A nnápolis y publ icarla
en su Coleccio

'

n 1
.

Lo primero que a ll í pasó fué un m omento de des
o rientación entre los genera les , pues no sabían para

qué se les convocaba : por eso , después de exponer
vagamente el m ini stro el estado de tirantez con los
Estados Unidos

,
le dij o el v icea lm irante Beránger

que eso ya lo sabían el los , y el contraa lm irante Pas

Por eso puede leerse en la Coleccio
'

n, págs . 54 a 6 1 .
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q uín interrumpió a Berm ejo para preguntarle que si
aquel lo era una j unta de guerra 0 una reunión de
amigos, a qu ienes se va a pedir un consejo .

E n el m omento de dec ir Berm ejo que la escuadra
estaba en Cabo V erde esperando órdenes , recib ió
sobre s í la protesta de varios , sobre todo la de Be
ránger, la de Góm ez Im az y la de M ozo , por haberla
enviado a l lí ; y al oír que se la pensaba env iar a Puer
to—R ico

,
las Opiniones se dividieron . A uñón fué el

m ás decidido por que la escuadra sa l iese inm edia

tam ente, y su opinión arrastró la de la m ayoría , con

más o m enos m odificaciones ; Góm ez Im az juzgó que
no debía sa l ir

, cuando m enos , hasta que se le hubie
sen juntado é l Carlos V y elPelay o.

Opinaron ab iertam ente en contra de la sa l ida But
ler

, Lazaga y M ozo
,
sobre todo este último ; que leyó

su Opin ión por escrito . E s de notar que a lguno s de
los que se decidieron por la orden de sa l ida hacia las
Anti llas creyeron que antes de dársela se debía re

forzar la escuadra con otros buques de com bate 1
.

Berm ejo le notificó al a lm irante Cervera la reso lu
c ión de la junta de genera les a 2 4 de abri l en un te

legram a a lgo extenso , pero cuya parte sustanc ia! es

ésta : <<O ída la junta de… genera les de M arina , Opina

1 E n el l ibro de Concas titu lado L a escuadra de Cervera ,

págs . 65 y 66, trátase más largamente este asunto . A llí nos

dice que estos cuatro m arinos , Góm ez Im az
, Butler , L az aga

y
'

Moz o ,
se opus ieron y votaron en contra ; pero que Gómez

Im az y L a z aga , no contentos con dar su voto
,
interesaron a

varias personas para que por mediación de Sagasta se des

h iciese tan des
_

cabe l lada orden. Cop ia el autor una carta de
L a z aga a D . Francisco S ilvela y la respuesta de éste, que

son dos documentos notab les .
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ésta que los cuatro acorazados y los tres destroyers
sa lgan urgentemente para las la derrota
reca lada ,

caso s y c ircunstancia s en que V . E . debe
empeñar o evitar bom bate, quedan a su m ás com

pleta l ibertad de acción . E n Londres t iene a su dis .

pos ición l i bras ; los torpederos deben regresar
a

'

Canaria s con los buques La bandera
“

am ericana es enem iga » 1
.

Este telegram a era la voz imperiosa de la patria

que les seña laba a aquel lo s hom bres de honor el sen
dero del sacrificio ; Cervera y los suyos no tenían ya

que hacer o tra cosa s ino vestirse de hero ísm o ,
baja r

la cabeza y obedecer .
D os cartas … escrib ió D . Pascua l para despedi rse,

antes de emprender el v iaje hac ia una derro ta segura ;
una va dirigida al m in i stro de M arina

,
y está en su

Coleccio
'

n impresa ; otra la escrita a su herm ano V icen

te, que por ser ínt im a y de fam i l ia no figura a l l í , pero

que yo voy a copiar del m i sm o origina l .
La escrita a Berm ejo

,
contestando a o tra de éste ,

en donde se s incera <<de haber hecho por la escuadra
cuanto estaba de su parte » ,

tiene a lguno s párrafo s

que agradará a todos el leerlos , , y por eso vamos a
copiar los m ás notables :

<<San V icente de Cabo V erde, 2 2 de abri l de 1 898 :

V éase
_

en la Coleccio
'

n, pág. 6 1 , y nótese q ue está expe
dido desde el Pa lacio R ea l . E n el Apéndice núm

“

. 4 puede

verse que no fué tan unánim e el parecer de los genera les
sobre el enviar a Cuba la escuadra de Cervera .
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M i querido genera l y am igo: A un no he contestado a …

su carta … Habla usted de planes , y por m ás que he
hecho para que se form aran ,

com o era ju icioso y

prudente ,
no he obtenido la m enor satisfacción a m is

deseos , hasta el punto de que, s i hubiesen s ido otra s
las c ircunstancias , habría pedido m i pase a la reserva ,
com o lo pediré (s i D ios m e saca con vida de ésta) el
día en que haya pasado el pel igro . A un lo pediría
hoy , sin importársem e un bledo el que m e tacharan
de cobarde, s i ese paso m ío no produjera en la escua

dra el deplorable efecto de una deserción de su a lm i
rante al frente del enem igo . ¡Que m e ha facil i tado
cuanto he pedido!El Colo

'

n no t iene su5
'

canones

gruesos
,
y yo pedí los m a lo s , si no había o tros ; las

m un ic iones de 14 centím etros son m a las
,
m eno s

uno s 300 tiros ; no se han cambiado los cañones defec
tuosos del Viz cay a y del Oquendo; no hay m edio de
recargar los casquil los del Colo

'

n; … no tenem os un

torpedo Bustam ante ; no hay plan ni conc ierto , que

tanto he deseado y propuesto en vano ; la conso l ida
c ión del servom otor de estos buques sólo ha s ido
hecha en el Teresa y Viz cay a cuando han estado
fuera de España ; en fin

, esto es un desastre ya , y
es de tem er que

“40 sea pavoroso dentro de poco .

¡Y qu izá todo podría aún cambiar!Pero presum o que

ya es tarde para nada que no sea la ru ina y deso lac ión
de la patria . Comprendo que tenga u sted la concien

cia tranqu i la
, com o me dice en su carta , porque u sted

es una persona buena a carta caba l ; pero refiexione

Usted en lo que le digo y verá cuánta razón tengo » 1
.

1 Coleccio
'

n
, pág. 63 .
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Haciendo eco a este lam ento desesperado , alver la

próxim a ru ina de su patria , puede o írse otro , el del

cristiano entregando su suerte en m anos de D ios y

pidiéndo le perdón de sus cu lpas en trance tan pelí
groso . Es la carta dirigida a su hermano V icente, que
a la sazón se ha l laba en Puerto Rea l , cu idando y con
so lando a la esposa y fam i l ia de D . Pascua l , y l itera l
m ente dice : <<Cabo V erde, 2 8 de abri l de 1 898 . M is

queridos herm anos : Acabamos de refrendar nuestros

pasaportes para el c ielo . Hoy hemos confesado y co

m ulgado ca s i todos los de esta escuadra para cum

plir con el doble precepto que nos obl iga, eldel pre
cepto pascua l y el del pel igro de m uerte . A lgunos
han fa ltado , con gran pena m ía , pero no m e ha pare
cido bien obligarles . V am os a un sacrific io tan estéri l
como inútil . V icente, s i sucum bo ,

com o espero , cu ida
tu de m i m ujer y de m is hijos . A todos os abraza ,
Pascua l. »

Poco s m om entos después de escrita esta ca rta , vo
laba hac ia España , en a las del telégrafo ,

un m ensaje
locónico , c ifrado , una nota ya convenida que podía
leerse con dos interpretaciones : lo que propiam ente
quería s ignificar decía : Vamos a l sacrzj

'

icio; lo que

l i tera lm ente leyo Berm ejo en M adrid, decía : Sa lgo

para el N orte 1
.

A ntes de segu i r a la escuadra , cam ino de las A n

til las , parece como que se impone la respuesta a esta

pregunta : tenía razón ,
técnica y m i l itarm ente

Coleccio
'

n, pág. 64 .
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llerm o du Nord 1
, veterano del Sadowa y ciego por

efecto de
'

la guerra , aplaudiendo la energía con que

el contraa lm irante D . M anuel Mozo se Opuso a la sa

l ida de la escuadra de Cabo V erde, dice así en L a

N ueva Prensa L ibre
,
de V iena : <<T an solamente uno º

,

el contraa lm i rante D . Ma nuel M ozo y D íez Robles

(un nom bre herm oso en a lem án
,

”

j ungling von
'

z ehn

E ichen), conservó
“

la intel igenc ia bastante clara para
no dej arse sorprender ni ofuscar al

:

em it ir su voto ,
y

bien m erece por el lo que se haga resa ltar su nom bre
sobre todos los dem ás de una m anera bien expres iva . »

El vicea lm i rante inglés V . A . Co lomb , en su fo lleto
t i tu lado L as desventura s de Cervera ,

se adm ira cóm o

s iendo éste su a lm irante (predom inante en su nación),

1 E ste ilu st
'

re crítico m il itar b ien m erece que le dedi
q uemos una nota

,,
aunque sea muy breve . E ra oficia l del

e jército au striaco , y albatirse en la bata l la del Sadowa que
dó c1ego . D esde entonces venía dedicado a los estudios m i
litares, y con los artícu los técn icos que ,

a sem ej anz a de
M i lton,

dictaba a su muj er y a su cuñada , se h iz o célebre
en toda Europa . Escribía en L a N ueva Prensa L ibre, de

V iena , cuando se enteró de que el alm irante de la escuadra
e spaño la de Santiago hab ía publicado

'

una Coleccio
'

n dedocu

mentos referentes a la guerra h ispanoamericana . Para po
derlos estudiar a fondo se dedicó a aprender el idiom a cas

tellano , cosa q ue obtuvo con perfección, pues yo he leído
toda su correspondencia con D . Pascua l y puedo atesti

guarlo . Con esta preparación de a lgunos años estudió la
conducta de Cervera y de Su Gob ierno , y pub l icó una serie
de artícu los pro fundos en Su revista . L os artícu los, tradu
cidos al castel lano ,

se co leccionaron en un fo l leto q ue se

titu la Conmemora ción del 3 de j ulio. E n la pág. 7 están las

p a labras que yo cito .

Hemos v isto q ué fueron cuatro : Góm ez l 'm az
,
L az aga ,

B utler y Moz o .
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no l legó a rebelarse contra las órdenes de su Gobier

no antes de sa lir de Cabo V erde y lleva r a su pa tria

a la ruina . Pero el fa l lo m ás decis ivo parece que ha

de ser el de A . T . M ahan, capitán de navío de la

escuadra norteam ericana , que intervino en la guerra ,

y cuyas obras sobre técnica nava l han produc ido una

verdadera revo luc ión 1 en todas las escuelas nava les .

E n su l ibro titu lado L a guerra nava ly sus enseñan

z as
,
dice así: <<No es concebible, ni se puede com

prender , cóm o entre los consejeros del m ini stro de

M arina , que ya de por s í es un a lm irante, no hubiera

uno solo (esto no es c ierto) que le hiciese compren
der cóm o el enviar a Cervera a las Anti llas , fuese al

puerto que fuese, era darle a los Estados Unido s la
seguridad de impedir toda comunicación futura entre
Cervera y el resto de la escuadra <<Y de

esta suerte (pro s igue m ás adelante) se hizo a la m ar

Cervera con sus cuatro va l ientes naves , sentenciadas
irremisiblemente por la locura o por el fa lso orgu l lo
naciona l , que se m anifestaba en la form a de una pre

s ión po l ítica , sorda a todo ju icio profes iona l » º
.

1 Bastaría para poner le entrélos críticos nava les de más
fam a su obra titu lada Influenciá delpoder nava l en la H isto

ria desde 1 660 a 1 783 . Este pro fundísimo estudio se tradujo
a l castel lano ,

form ando un vo lum inoso tomo
, y los traduc

tores
,
D . j uan Cervera

_

v j ácome y D . Gerardo Sobrini y

A rgullós, tuvieron la del icadez a , qu e agradez co desde estas
l íneas , de enviarm e uno

, con sentida dedicatoria de Juan
Cervera , m i buen am igo .

C ito la traducc ión castel lana . Estas frases de esenten

ciadas irrem is ib lemente las va l ientes naves de Cervera » se
han hecho clás icas . L as rep iten todos los autores al llegar
a este punto .





D E CABO V ERD E A SAN T IAGO

SUMARIO : Cru z ando elAtlántico .

—En la Martinica —Hacia Curacao ;

buscando carbón.

—No hay más puerto seguro que Santiago de
Cuba ; ¡a Santiago de Cuba!

D on Pascua l C ervera sa l ió dé Cabo Verde la m a

ñanita del 2 9 de abri l con
'

los barcos form ados en
l ínea de ñla , los cruceros a la cabeza y los caz atorpe

dero s detrás , arrumbando al Noroeste , cam ino de Ca
narias

, para desorienta r a los de la co sta portuguesa .

El a lm irante, en m edio de su pena , l levaba un con

suelo m uy grande: era la di scipl ina , el va lor , los a l ien
tos de su dotación . Acababa de presenc iar poco antes
de la sa l ida elh erm oso acto de D . Angel García de
Paredes , teniente de navío , que estaba entonces en

ferm o y con cuatro m eses de l icencia ; pero que
'

a l ver
cóm o su barco , que era el Colo

'

n
,
iba a zarpar , renun

ció a los m eses que aun le quedaban de descanso y
fué a la guerra con todos . Este era el eSpíritu anim o

so ,
m ás que de la genera l idad,

de la to ta l idad de cla

ses y m arinería . Esto conso laba m ucho al a lm irante
,

y le conso ló en Sant iago y en el m i sm o combate .
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Cuando perdieron la costa de vista y se vieron en

franqu ía ,
se procedió al orden de m archa y rum bo ,

según las últim as norm as segu idas por los m odernos

Una torre del acoraz ado americano Indiana (fotograf ía)

a lm irantes . Estás cons isten en co locar de tal suerte

los
'

ba
'

rcos que puedan, a i ma seña l , pa sa r de la l ínea

de marCha la de com bate . E n ésta quedarían los



LA ESCUADRA DEL ALM IRANTE CERVERA 67

caz atorpederos cubierto s por los cruceros , m ientras

que en la de m archa éstos l levaban a rem o lque a los

caz atorpederos , econoin íz ando carbón y energías en
el personal . Cada crucero estaba encargado de pro
veer a uno o dos de los barqu ito s m enores , a sus

expensas , de carbón
,
v íveres y aguada .

La velocidad, que fué al princ ipio de 1 0 m i l las ,
tuvo que reducirse a s iete, porque el Viz cay a ,

con el

estado de suciedad de sus fondo s , no podía segu ir al
resto de la escuadra 1

. A sí atravesaron aquellos m a

f ino s en trece días las vastas so ledades delAtlántico ,

sin ha l lar enem igo a lguno que les cerrase el pa so . La

discipl ina , el ánim o , el buen hum or de las dotamones
crecía por

l

m om entos .

Próximos ya a la reca lada ,
se encendieron las cal

dera s ; los caz atorpederos dejaron las estachas de sus

rem o lques , navegando con su propia m aquina ,
y la

escuadra
,
tomó un paso de 1 1 m i l las

, puesta en orden
de com bate . Nadie, fuera de ellos , conocía en elm un

do el s itio por donde navegaban, porque en el m i ste
rio y em el secreto cifró Cervera el éxito de aquella
arriesgada empresa . Esta sagac idad de nuestro a lm i
rante fué la que desorientó al enem igo , de tal suerte,

que sólo al verle en Sant iago pudo persuadi rse de que
había a travesado el A tlánt ico burlando sus m ani
obra s .
Según las noticias que nos da en su obra el capitán

de navío norteamericano Mahan, el 2 9 de abril aban

1 V éanse m ás porm enores delviaj e en la Coleccio
'

n
, pá

gina 67 , y en el l ibro de Concas L a escuadra del a lmirante

Cervera , pág. 8 1
, y todo el cap . v, donde se cuentan alguno s

de los inconvenientes con qu e a cada paso tropez aban .
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donó Cabo V erde la escuadrillade Cervera con rum

bo desconocido , y desaparec ió durante ca torce días
a toda investigac ión de los Estado s Unido s » 1

. M ás

adelante añade que se sospechó por elGobierno yan

qui, a l verla desaparecer , que su destino serían las

A nti l las , y << Sospechas lógicas nos inducían a creer

que irían prim ero a Puerto R ico , …para toma r al m e

nos carbón y v íveres , y si su destino ñnal era el

puerto de la Habana , tendrían que pasar irrem i s ible
m ente por el tan v igilado cana l de Barlovento ,

entre
Cuba y Ha i tí » . Por eso decidieron los am ericano s

que la div i s ión del a lm i rante Sampson se estac ionara
en este cana l para esperar a la escuadri l la española
con el Yowa ,

Índiana y N ew Yorle y dos m oni tores .
No contentos con esto , pu s ieron dos vapores rápi

dos , el Harwa rd y el San L uis , com o centinela s , al
Este de la M artinica y Guada lupe, con o rden de cru

z arse en sent ido encontrado día y. noche en una l ínea
de Norte a Sur, a 80 m i l las de las c i tadas is las 2 .

El 9 de m ayo aun no se sabía nada del pa radero
de los barcos españo les , y reso lv ió Sampson

'

acerca r

se a Puerto i.R ico y
'

bombardearlo ,
<<por la probabil i

dad de ha l lar en el puerto a la escuadra españo la » ;

pero al l lega r vió que el duende no estaba a l l í y se

retiró hacia el Oeste .

'

M ientra s Sampson andaba a ciegas en busca de

aquellos duendes marinos que, según M ahan ,
<< logra

ron desorientarnos del todo »
, l legaron éstos cerca del

cana l que hay entre Santa Lucía y la M artinica , de

1 L a guerra nava ly sus enseñanz as, vers ión españo la , pá

gina 59 .

2 Tom ado de la obra citada , págs . 65 a 69 .
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era de esperar que en la M artinica hal lase noticias y
carbón en Curagao .

El 10 de m ayo , a las diez de la m añana , se ade

lantó V illaam il con sus dos barqu itos , m ientra s a paso
lento

, con ojo av izor y en orden de com bate, s igu ió
la escuadra con rum bo al cana l de Santa Lucía para
hacer tiempo y esperar la Vuelta de V illaam il.
Al día s igu iente dívisáronsé en el horizonte , en di

rección Noroeste , dos co lumnas de hum o que pare
cian estacionadas en m edio del m ar. L a dotación

quedóse convencida de que elm om ento del com bate
había l legado . Les esperaba la

'

vanguardia de la
.

fiota

enem iga . Pronto se convencieron de que aquella s dos
co lumnas de hum o sa l ían de las m áqu inas del Terror
y del Furor

,
los barqu i tos de V illaam il.

"

Apenas quedó la
.

escuadra españo la a la v i sta,
cuando una de las dos m i steriosas hum areda s giró
rápidam ente, y dejando a la otra estacionaria , se per
dió en el horizonte; com o si no estuv iese s ino espe
rando a la escuadra para deci rle : <<A hí queda eso . »

E so era el Terror, que había quedado en el m ar

como una boy a ,
según la frase de Concas . La causa

era m uy senci l la ; los caz atorpederos no habían fun
cionado desde sus pruebas

'

con todas las ca ldera s ,
y cuando se les exigió un supremo esfuerzo , fa lló
el m ateria l de las del Terror

,
se quem aron los tu

bos , y é l barqu ito quedó inmóvi l como una tortuga
durm iendo en medio de las o las . Hubo que l levar
después el barco remo lcado hasta Fort de France, y
fué el único que se l ibró de la catástrofe de Santiago .
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Al anochecerdel día 1 1 se acercó la escuadra al

paso de la M artinica ; l levaba las luces apagadas ; sólo
un farol i l lo , que de cuando en cuando enseñaba cada

barco desde la popa , indicaba a los dem ás su s it io

para evitar un abordaje ; todos dorm ian en sus pues
tos de com bate, s i es que durm ieron aquella noche
tan triste y de tanta z o

zobra ; los cañones esta
ban cargados c o n las

m uniciones de
,

repues
to , y la escuadra avan

zaba hacia la M artinica ,
y el tiempo probable de
vuelta de V illaam il ha
bía pasado , y V illaam il

no vo lvía .

El corazón del a lm i

rante pa lpitaba con inu

sitada vio lencia . ¿Habría
dado en m anos enem i

g
_

asºPºrque de las
cras que le trajera el co en el combate .

m andante de los torpe
deros dependía elplan que se form ase para lo suces ivo .

Por fin, hac ia la u na de
'

la madrugada , rasgó de

pronto las tinieblas de la noche
'

un haz de luz que

daba la letra R del a lfabeto
!

M orse . E ra la seña l con
venida . El barco ins ignia despidió entre las som bras
otro haz que daba la A ,

y a las tres de
,

la m añana su

bió V illaam il por la borda del Teresa para com unicar
a su jefe las noticias recogidas en Fort de France.

¿Por qué había tardado tanto ? He aqu í la causa .
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Cuando el com andante del Furor l legó al puerto ,

hallóse con que el cónsu l españo l estaba en el cam

po; y es que no había rec ib ido del Gobierno de Es

paña comunicado ninguno , y ni sospechas podía te

ner de la proxim idad de la escuadra . E l cónsu l era
un hom bre activisimo y m uy, adicto a España 1

, y al

rec ib ir el aviso se presentó a V illaam il, poni éndose a
su di spos ic ión ; pero en esto se perdió bastante
t iempo.

V illaam il, entretanto , v is itó al gobernador de la
i s la , hom bre seco ,

infatuado , que le recib ió agria y
descortésm ente. Le dijo que, una vez que elbarco ha
bía entrado en el

..p
uerto ,

no le podía dejar sa l i r ya ,

dando com o causa o excusa que en aquel la m i sm a

m añana había sa l ido el crucero yanqui Harivard
,
en

viado por Sampson a recoger noticias sobre la escua

dra españo la ,
y podían encontra rse en el m ar. V i

llaam il le contestó que sa ldría aquella m ism a tarde ,
aunquefuese haciendo fuego sobre la plaza , y esto
am ansó a lgún tanto al agrio gobernador .
El comandante españo l le pidió que dejase carbo

near a la escuadra , y el francés respondió que no te

nía órdenes , y que era inútil , por t anto , que la es

cuadra v iniese .

E n lo q ue a noticias atañe, recogió V illaam il las

que el cónsu l españo l
'

le dió, y aun más que éstas ,
las que el s impático D . Antonio Genis , capitán del

carbonero español Alicante, que estaba en Fort de

1 E ra de nación francés , pero muy españo l en el fondo .

Hab ía prestado muy buenos servicios a España , y, entre
otros , el de las carenas de los cruceros Reina M ercedes y

Alf onso XII .
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France com o barco hospita l , le com unicó . El señor

Genís había tenido la fel iz idea de i r co leccionando
todos los retazo s de periódicos que h ablaban de u n

a sunto tan candente en aquel los días , y V illaam il

pudo l leva rle a Cervera esto s retazos .
Las noticia s se reducían a estas vaguedades : que

por fin los Estados Un idos habían declarado la gue
rra a España , cosa que al sa l i r Cervera de Cabo V er

de no era aún una rea l idad; que el Gobierno españo l
no había dado ni el m enor av i so de la l legada ni sa l í
da de la escuadra a su cónsu l en la M artinica ; que des
de Cárdenas hasta C ienfuegos estaba la i sla de Cuba
som etida a un r iguroso bloqueo nerteam ericano ; que

o tra segunda div is ión de barcos yanqu is , m andada

por Sam pson, se ha llaba sobre Puerto R ico hom bar
deando la capi ta l ; que dos cruceros auxil iares ronda
ban por aquellos m ares

,
acechando la venida de la és

cuadra españo la ; que Puerto P lata y Savannah esta
ban en poder de los am er icanos ; que en España había
cris is m inisteria l , y probablem ente deja ría Berm ejo
la cartera de M arina ; que en Fi l ipinas el a lm irante
Dewey había destru ído en Cav i te la escuadra espa
ñola de M ontojo ,

y que Sant iago de Cuba era el único

puerto cubano l ibre de enem igos 1

Por lo tanto ; nada tenía que hacer la escuadra és

pañola en la M art inica , s i no es que qu i s iera m o strar
se al enem igo que la buscaba , y por eso no entró en

el puerto , s ino que acercó tan sólo al Terror para

1 V éase la carta escrita por Cervera desde Curagao , y

q ue figura en la Coleccio
'

n, pág. 7 0 . Adem ás , todos estos por
m enores los cop io de docum entos inéd itos , pero que res

ponden en todo a lo d icho o ins inuado en la carta .
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que entrase en la enfermería de Fort de France,
y se

parándose después con rumbo al cana l de la M ona ,

se vió, por fi n, a llí l ibre de
'

espionaj e, y se m andó

i zar la bandera de comandantes a la orden .

"

E ra el 1 2

de m ayo . A l tener junto a sí a todos los comandan
tes , Cervera les hizo una pregunta , que a él le sonaba
a la vo z de la esfinge

"

—
¡Y bien!¿Qué hacem os ahora ?

Larga y anim ada fué la j unta 1
, y sus principa les

del iberaciones pueden concretarse de este
i

m od0: pri

m ero
, que SanThoma s debía de estar convertido en

base nava l de los ba rcos am ericano s que Operaban
sobre Puerto R ico , puesto que hacía m uy poco tiem

po los Estados Unido s se la habían querid0comprar
a los ingleses 2 , y , por lo tanto ,

no había que pensar
en el la ; segundo , que deb ido a la imprevi s ión del Go
bierno españo l , dándo les las órdenes por un cable
extranjero en Cabo V erde, los enem igos presum ian

com o probable, y tal vez com o cierta,la idea de que
la escuadra iba a Puerto R ico , según los deseos de
Berm ejo ; y probab

'

a esta afirm ación la Continua vigi
lancia de los dos crucero s auxil ia res (eran elHarward

y el Sa int Paul), cerrándo les el paso por Punta M ai

Sí; tercero , que la i s la de Cuba noles ofrecía puerto
seguro desde C ienfuegos a la co sta Norte, y cuarto ,

que apenas s i había ca rbón pa ra l legar al puerto es

pañol m ás cercano .

1 V éase el acta y lo referente a la j unta en la Coleccio
'

n,

pág. 68 .

Concas, en su l ibro L a escuadra de Cervera , pág. 9 1 ,

trata b ien este asunto , q ue engendró serios temores a la
K

escuadra .
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Entonces leyó de nuevo Cervera el telegram a en

v iado a Cabo V erde por elm ini stro Berm ejo él 2 6 de
abril , en que le decía : <<Dada orden Londres envíar

toneladas carbón destino Cui agao , a di sposi
c ión deV . E . o comandante de PuertoR ico » 1

. E ra

de espera r que en dieci séis día s habría tenido tiempo
elvapor de l levarél carbón a Curagao ; éste era puerto
ho landés , y , por lo tanto ,

neutra l . La so lución se

tomó por unan im idad; la escuadra se dirigió hacia la

co lonia ho landesa .

N avegando a 14 m i llas , que ,

apenas podía ya so

porta r el Viz cay a ,
les am aneció el 1 4 de m ayo en

frente del puerto de Santa A na , capita l de Curacao,
con la firm e persuas ión de encontrar a ll í el espléndi
do regalo del Gobierno . Los caz atorpederos , com o

más rápidos , recib ieron la orden de adelantarse, em
trar en el puerto y prepara rlo todo para la Operación
del a l ijo . El resto de la escuadra s igu ió su paso ,

y
unas horas después doblaba las esco l leras y bajos que
form an el puerto de Santa A na , uno de los m ás fan

tásticos, bonitos y seguros del m undo 2
.

"A uno y otro lado del cana l que form a la entrada
se recl ina la a legre c iudad, con sus cas ita s de cons
trucción ho landesa , techos de v ivo co lor rojo y ver
tientes pronunciadas para que pueda escu rri r el agua
de las l luv ias , que a ll í son abundantísim as . A la entra
da del cana l veíanse los m acizos pi lares donde descan

1 Coleccio
'

n, pág. 63 .

º El autor de esta narrac10n, que sab ía a lgo de lo a l l í
sucedido , sintió en el a lm a una pena indescriptib le al recor
darlo ,

una vez que , de vuelta de América , pasó tres días en
aque l puerto .
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sa elpuente gira torio , que, al caer de la tarde, se t ieni

de pa ra dej ar incomunicado el puerto con el resto del
m ar. E n el fondo de la ría se dejaba ver el ensancha
m iento delm uel le donde están s ituada s las carboneras .
D on Pa scua l no pudo reprim i r un gesto de extra

ñez a al acercarse al puerto . Los ca z atorpederos aun

no habían entrado en el

cana l que inicia elmue

lle . ¿Qué pasaba ? ¡Es
crúpulos neutra l istas!El
tím ido ,

s i no ya m al in

tenc ionado gobernador
de la co lonia , les había
n eg a do el hospedaje,
apelando a la neutra l i
dad, o , porm ejor deci r ,
a tem ores de di sgustar
a los am ericanos .
A du r a s penas s e

pudo consegu i r con él
D . V ictor

_

Concas , comandante
que dejase entrar a Sólo

del barco msrgnra M arzo Teresa ,

herido en el combate. dos cruceros y por cua

renta y ocho horas , y
fij andoles el máximum de carbón en 600 toneladas
y a prec io inconceb ible .

Cervera escogió al Teresa y al Viz cay a , que eran

los más
—

neces itado s ; hizo que el Colón rellenara las

ca rbonera s delPlutón
, que estaba ya a plan ba rrido,

y dejando el resto de la escuadra fuera del puerto , se

m etió en él
, di spuesto a no desperdiciar ni una brizna

de t iempo , que para el los era , en efecto ,
oro y más

que oro .
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o tro . Hela aqu í , sacada , punto por punto ,
de los tele

gram aso fic ia les que constan en la Coleccio
'

n, de Cer

vera 1
. E n efecto , Berm ejo ordenó que ¡ in vapor

'

és
tuv iese di spuesto en Puerto R ico para . llevar a Cura

gao las toneladas de carbón . Cuando V illaam il

l legó con su barqu ito a la M art inica para bu scar no
ticias , le puso a Berm ejo un telegrama

, en que le de

cía , en nom bre del a lmi rante : <<M artinica , 1 2 m ayo
1 898 . La escuadra , sin novedad; excelente e5píritu .

V illaam il va a adqu iri r noticias , de que dependerán
las operaciones futuras » 2

.

El M ini stro español, cosa durante la guerra difíci l
de creer,creyó quela

.

escuadra de Cervera había lle
gado a la M artinica toda el la , pa ra sestear a llía lgunos
días , y d ió orden al ba rco ca rbonero

, que aun estaba
en Puerto R icoí

'

a fin de que l levase el ca rbón de la
escuadra a Fort de France, poniéndole adem ás a

Cerverá
'

un telegrama
, que dice, entre otras cosas ,

comprom etedoras hasta lo sumo : <<V apor A licante
debe encontra rse ahí

,
y o tro vapor inglés , con

1 No voy a cop iar de los p artes m ás que lo relativo al

carbón; pero sepueden leer íntegros , va l iéndose de las ci

tas q ue iré pon iendo .

º Coleccio
'

n, pág. 68 . Parece como que D ios se comp lacía
en probar el tesón de aquel los hombres , a qu ienes hab ía
escogido como víctim as para castigar en el los las cu lpas de
la patria . D ió la co incidencia de que el día q ue se detuvieron
en la cap ita l de Curacao fuese día festivo . Necesitaban com

prar ropa , echa r en el correo la correspondencia particu lar
de todos e l los v encontraron cerrados los a lmacenes y los
estancos ; tuvieron q ue dej ar las cartas no sé a qu ién y el

dinero para lo s sel los , y rogarle que las echase al día si

gu iente . Gracias a D ios , las cartas l legaron a su destino .
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toneladas , debe llega r a este puerto a las órdenes
¡

ca

pitán Alicante; puede
“

disponer V . E . de am bos bu

q ues»
1

.

P0cas hora s después , Creyéndole aún en la M arti
nica , le dirige este otro telegram a

, que arranca un ¡ay!

de dolor al pecho españo l , s intiendo en el a lm a que

Cervera no estuviese ya en Fort de France, para leer
lo , pues no lo leyó, comoni el anterior , hasta verse
libre en Sant iago . D ice así el telegram a : <<Desde su

sal ida han variado las c ircunstancia s . Se am pl ían sus

instrucciones para que , s i no cree que esa escuadra
opere ahí con éxito , pueda regresar Penínsu la , reser
va ndo su derrota y punto reca lada ,

con preferencia
Cádiz . Acuse rec ibo y exprese su determ inac ión »

Puede el lector figurarse lo que hubiese hecho Cer
vera de ha l larse con carbón en abundancia

'

y con

libertad para vo lver a Cádiz ; pero los pecados de E S

paña lo pedían así, y D ios hizo que la escuadra no

entra se s iqu iera en la Ma rtinica , S ino que fuese en

busca decarbón a Curaca o , según hem os V isto .

Desde este puerto le puso Cervera al m inistro el

s igu iente pa rte: Curagao ,
14 m ayo 1898 . D e acuerdo

con segundo jefe y comandantes de los buques , vine
a qu í con esperanza encontrar buque ca rbonero anun

c iado en el telegram a de 2 6 de abri l . Buque carbo
nero no ha l legado ,

y no he podido adqu irir el que
necesito ,

10 que crea confiicto , del que veré cóm o

sa lgo . Sólo han perm itido entrada dos buques , l im i
t ando permanencia cuarenta y ocho horas » 3

1 Coleccio
'

n, pág. 68 .

Coleccio
'

n, pág. 68 .

3 Coleccio
'

n, pág. 69 .
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Bermejo le contestó al dia siguiente a Curacao
<<Madrid

,
1 5 m ayo 1 898 . Recib ido su telegrama . S e

ordena al tra satlánt ico A licante
,
surto en M artinica ,

salga inm edia tamente para ésa . S i creyese no a lcan
z ase el tiempo para esperarlo ,

telegrafíe u rgente co

m andante Terror para dónde lo qu iere . E n vista su

ida a M a rtinica , vapor enca rgado i r '

a Curacao se or

denó fuese M art inica , ignorando s i éste último ha

l legado » 1

Cuando este telegram a l legó a Curacao ,
la escuadra

de Cervera estaba ya en m edio de la inm ens idad de

los m ares , sorteando los encuentros con los enem i

gos, que com enzaban a o lfatear el rastro de la presa ,

y con 600 toneladas más
,
de carbón ; es decir, un

m endrugo de pan repartido entre sei s bocas ham
brientas

Por eso , al verse con los barcos en a l ta m ar, Cer

vera vo lv ió a l lam ar a los com andantes para pregun
tarles de nuevo:

¿ ¡Y bien!¿Qué hacem os ahora ?
El carbón no daba para más ; era preci so buscarun

puerto español , el más cercano , y éste era Santiago
de Cuba : no había otro ; los demás , según las noticia s

que tenían , estaban bloqueados .
M andó el a lm irante apagar las ca ldera s que no fue

sen necesarias , y se dirigió hacia la i sla de Cuba por
un s itio , el m ás pel igroso de todo s . Poco después . de

form ar la l ínea de combate y emprender el rumbo ,

Coleccio
'

n, pág. 69 .
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hizo elPluto
'

n señales de hombre a l agua , que obligó
a la escuadra a detenerse .

Se rescató al m ar su presa y se s igu ió adelante .

E n una continua zozobra se pa saron los día s del 1 5
al 1 8 de m ayo , porque la escuadra tuvo que acer
carse tanto a Jam a ica , que se perfilaron sobre el ho

riz onte azu l las crestas de sus m ontañas .
A media noche pasaron los barcos por el cana l o

Preu
, que separa a Ha it í de Jam a ica . Aun no había

m ediado la noche, cuando pasaron dos bul tos oscu

ros tan cerca de la escuadra españo la , que se pudie

ron distingu ir perfectam ente . Eran el S a int Pa ul y
elHarwa rd

,
los dos que estaban apostados de centi

nelas para dispu_
tarle a los españo les su paso por el

cana l . D e uno de el los enviaron el haz del refiector

varias veces sobre el s itio por donde navegaba la
escuadra ; pero aun así no debieron divisarla

, porque
los trasatlánticos continuaron su cam ino .

A los a lbores del día 1 9 de m ayo Se tocó a zafa
rrancho de com bate y se activaron los fuego s de to
das las ca lderas para dar la última arremetida con el

último carbón que les quedaba . El deci r el último no

es un tópico oratorio , es una tristísima rea l idad; los
documentos y las cifras no saben de oratoria ni de

poesía , son prosa icos hasta lo sumo , y éstos son los

que nos dicen <<que la escuadra entró en Santiago

quemando el último carbo
'

n que le quedaba » .

Las crestas de la S ierra del Cobre se dibujaron al

rayar el día , cortando el azu l pál ido del c ielo ; reco
nocida la costa por los caz atorpederos, y v iendo que
estaba l ibre de importunos huéspedes , la escuadra
españo la se precipitó sóbre la boca del puerto , ga

6
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llarda y triunfante , y
”

entre los gritos de Espa
ña!» que lanzaba ,

frenética
,
la tripu lación de aquellos

va l ientes crucero s .
El Gobierno españo l rec ib ió a m edia m añanael S i
gu iente parte del genera l Blanco : <<Habana

,
19 m ayo

1 898 , nueve de la mañana . Está entrando en Santia

go de Cuba nuestra escuadra , a cuyo a lmirante fel i
cito en este m omento por su l legada y habilísima

derrota » 1
. Blanco recib ió este otro ,

env iado por Cer
vera : <<Santiago ,

19 m ayo . Hoy he fondeado en este

puerto , desde donde le sa luda toda la escuadra , de

seosa de cooperar a la defensa de su patria » 2
. Cer

vera ,
a su vez , pudo complacerse en su triunfo , oyen

do la voz de la patria que le sa ludaba y fel icitaba con

sentidas y halagtleñas frases .
El nuevo m inistro de M arina , D . Ramón A uñón,

que acababa de reemplazar a Berm ejo ,
le dice: <<E n

cargado m ini sterio ,
fel ic ito a V . E. y escuadra por

hábi l m aniobra . Ordeno genera l apostadero provéale
de cuanto neces ite . Procedá acuerdo gobernador ge
nera l y dém e frecuentes noticias » 3

Fina lm ente, no podía fa ltar el telegrama de fel ici
tación s incero ,

qu izá el más s incero ,
de la augusta

Reina Regente, que tanto se interesaba por su anti

guo ayudante 4
. E n su nombre le dice A uñón a don

Pascua l : <<S . M . me m anda que en su rea l nombre
fel icite a V . E . por la pericia demostrada , y sa lude

Coleccio
'

n, pág. 7 3 .

º Coleccio
'

n, pág. 7 4 .

3 Coleccio
'

n, pág. 7 5.

4 Cervera fué ayudante de la Re ina R egente antes de
ser m inistro de Marina .
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tripu laciones escuadra ,
cuyo m ovim iento sigue con

interés . » A lo cua l responde Cervera : <<Ruego a V . E .

se s irva manifestar a S . M . nuestra profunda adhe
s ión

,
aspirando sólo hacernos dignos de sus dist in

ciones » 1

Todos estos plácem es y enhorabuenas , dij o el al

m i rante más de una vez , ya de vuelta a España , que
le sonaban com o ese ri1 ido espec ia l que form an las

pa lm as y ram os de o l iva durante la proces ión del

L a escuadra española en la bah ía de Santiago (fotografía).

Dom ingo de Ram os . ¡Qué cerca estaba el V iernes
Santo y el Ca lvario!
Aunque se ha discutido a lgo sobre el acierto o des

ac ierto de nuestro a lm irante al refugiarse en Santiago ,

em
'

vez de escoger otro puerto ,
com o el de la Habana

0 S an Juan de Puerto R ico , creo que huelgan comen

tarios en este punto , pues el s itio no fué escogido por
elección , s ino por aprem iante neces idad; pero , pres
cindiendo de el la

, voy a c itar la Opinión del célebre
M ahan, que en su obra sobre la guerra hispanoame

ricana , después de aplaudir el acierto de nuestro al

1 Ambos telegram as figuran en la Coleccio
'

n, pág. 7 7 .
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m irante, por i r preci samente a Santiago , concluye
así: <<Suponiendo que hubiera podido tomar otro

puerto , aun el m ism o de la Habana , esto hubiera fa
cilitado la concentrac ión de las fuerzas de los Estados
Unidos

,
y dádonos la po s ición más favorable que

hubiéramos podido soña r , no sólo por contener y en
cerrar del todo al enem igo , s ino por poder a l m i sm o

tiempo y de la m anera más apetecible defender nues
tra base nava l y estra tégica de Cayo Hueso »

1

Así juzga un norteamericano la m aniobra de Cer

vera ,
una de las más arriesgadas y m ejor dirigidas de

nuestra historia contemporánea .

1 L a guerra nava ly sus enseñanz as, porA . T . Mahan, pá

gina 7 4 .
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del gobernador , la del ayudante de la forta leza y la
del vigía y torreros del faro .

La a ltu ra de la Socapa se eleva al otro lado de la
boca ,

m irando con env idia a su herm ana
, porque ni

aun para sostener una m a la v iv ienda habían contado
con ella los españo les . ¡DOS gigantes cíclópeos , pues

E l Yowa .

tos por D ios para guardar la ciudad, y que se pasan
la v ida de los s iglos cruzados de brazos , porque Es

paña no les da Ocupación ninguna!
La entrada de los buques hasta el m uel le es en

Santiago m uy difíc i l , y aventurado el no tom arla con

un práctico experto . Este com ienz a su operación
gu iando el barco hacia el acantilado del M orro , por

que de acercarse al de Socapa , pudiera darle a lgún
m al ra to el baj o del D iamante. Tom a en segu ida el

rumbo hacia el Noroeste
,
hasta verse enfrente de la
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batería de la Estrel la ,
fantasm a m i l i ta r de las m i sm as

cua l idades que el M orro ,
y de aqu í gobierna alNo rte

para pasar entre Punta So ldado y la de Churruca , de
jando luego hacia babor a Cayo Sm ith , ese elegante

peñasco a qu ien corona una erm i ta , con objeto de

dar resguardo a la restinga de Punta Gorda ,
de Punta

Jutías y Cayo Ratones , y llegar al Cabo hasta el fon

deadero genera l .
El puerto cuenta con varios muelles , Xentre el los

figu ran elmuel le R ea l
,
elde L a L uz y el de San

todos de m adera ; y a llá lejos , en el si tio l lam ado de

L as Cruces
,
hay otro pequeño ,

de hierro
, pertene

ciente a la Compañía am ericana que explota los me

ta les de Jaraguá .

Este difíci l rum bo que hasta l legar al fondeadero
tienen que l leva r los barcos da a conocer lo fáci l que
hubiera s ido form ar de Santiago una plaza inexpug
nable . El M orro y la Socapa dom inan el m ar en toda
su extens ión ; Punta Gorda enfi la completam ente el

cana l de entrada , y éste, por su estrechez , se brinda
com o pocos para la co locación de torpedos fijos . E n
ú ltimo térm ino , bastaría esperar uno por uno a los

barcos que intentasen forza r el puerto e frlos acribi

llando a m ansa lva .

Pero nótese que esa ci rcunstancia , tan dañina para
una escuadra que qu i s iese entrar

,
rige también y con

el m i sm o daño para la escuadra que intente sa l i r ,

pues lo estrecho de la boca no perm ite a los bar

cos s ino i r sa l iendo uno a uno y a cierta distancia
entre si, por lo cua l es fáci l irlos esperando desde
a fuera .

¿Qué defensa s había puesto España en estas cum
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bres que dom inanla ciudad? ¿Qué cañones había em

plaz ado sobre estos montaj es de granito que la m is
m a natura leza le preparó con su m ano ? El crít ico é s

paño! Sr . Muller y T exeiro 1 es el encargado de

satisfacer esta nuestra curios idad. Resum iendo sus

datos , di remos que el 2 1 de abril se co locó una l ínea
de torpedos y el 2 7 se co locó otra ; que en Punta
Gorda se s ituaron dos obuses del s istem a M a ta , de

1 5 centím etros , y dos cañones Krupp, de nueve; m ás

tarde se em plazaron a ll í m i sm o dos Hontorias , de 16

centím etros , desem barcados del Reina M ercedes . So

bre la explanada delMorro se montaron c inco caño
nes rayados de bronce, de 16 centímetros , de los que
se cargaban

”

aún por la boca , y adem ás en junio dos
obuses de 2 1 . E n la Socapa se co locaron tres

'

obuses

del m ism o ca l ibre que los del M orrp , y también de

Avancarga (que se ca rgaban por la boca), m ás dos de
16 centím etros , l levado s delM ercedes , que se quedó
sin cañones .

Estas piezas enumeradas , m ás otras cuantas de pe

queñísim o a lcance
,
eran las que tenía Sant iago para

impedi r el bombardeo de una escuadra poderosa , do

tada de cañones m odernos de 3 2 centím etros en nú

mero de dos o de cuatro en cada barco . Co locado s
los asa l tantes a una di stancia donde ni por asomo ni

por recelo podían tem er a los proyecti les de la plaza ,

la bombardearon a m ansa lva , m ientras se entretenía

la dotación jugando al ajedrez sobre cubierta o sabo

reando el arom a de un cigarro egipcio .

E n su obra titu lada Comba tey capitulación de S antiago .

Nótese que era m arino y que presenció la entrada y sal ida
de la escuadra .
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D os 0 tres veces en que , por lo v i sto , se descu ida
ron acercándose dem as iado ,

les fué m al y aprendie

ron para en adelante la lecc ión 1

Recorrido el nuevo teatro de operaciones que va a

tener la escuadra de Cervera , vengam os ya a ella . El
a lm i rante se encontró con

_

que en Santiago no había
apenas carbón ; sólo existían a ll í una s tonela
das para los cañoneros que v igilaban la costa , y unas

de m alisim a ca l idad, pertenecientes a las m inas
del ferrocarri l de Jaraguá. Para transbordar este car

bón a las bodegas de los ba rcos se contaba con un

remo lcador del puerto que tenía averiada la m áqu ina ,

y para proveer a los buques de agua , porque tam bién
los barcos venían sedientos y pedían 500 toneladas
de líqu ido como prom edio cada uno ,

no había más

que el agua de los muelles de L as Cruces , que era

preci so transpo rtar en dos lanchas , que en un v iaje
acarreaba—cada una dos pipas .

¡Y es el caso que a nuestro a lm irante le sobraba ,

S i no el agua
, por lo m enos el carbón! ¡Estaba ase

diado de envíos de carbón por todas pa rtes!
Léanse los telegram as primeros , correspondientes

a su entrada , y se verá la verdad de esta ra rís im a pa

radoja . Contaba con un buque carbonero , portado r
de toneladas para la escuadra ; que esta

1 E n todo hem os ido sigu iendo al Sr. M tiller T exeiro
,

obra citada , y a una re lación inédita , pero fided igna , y a los
dos segu iremos en adelante . T amb ién el l ibro de D . V íctor
Concas hace descripciones y enum eraciones curiosas .
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ba en Fort de France y no podía sa l i r sin ser captu

rado por el enem igo 1
. El vapo r Alicante tenía a su

di spos ición todo el ca rbón de sus bodega s ; en

la M a rt inica º
. Le habían anunc iado que el vapor

King iba abarro tado de carbón para él ; pero …

cam ino de Cu racao 3 El com andante genera l de
Puerto Rico , V a llarino ,

le telegrafiaba a 2 2 de m ayo

que el vapor inglés Restamel sa lía de Curacao con

tonelada s Ca rdiff; pero … verem os pronto para
qu iénes han de ser es ta s toneladas . Y pone el COI

mo a la prosperidad el telegram a del Gobierno
anunc iándo le que el seno r m arqu és de Com i lla s , el

cristiano y patriota que pu so a di spo s ic ión de E 3 pa
ña sus ba rco s , su capital y su sangre , acababa de ofre
cer toneladas de excelente carbón ; que

es ta ban en Cádiz 4

Tánta lo ,
m etido en agua ha sta los labios , sin poder

la gusta r , no su frió tanto com o D . Pascua l Cervera ,

rodeado de tanto ca rbón , suy o ,para el , pa ra su escua

dia …
,
y sin poderlo toca r . Y es que no se le había

dejado a Cervera llega rse a M adrid desde Cádi z pa ra

ponerse de acuerdo con su Gobierno y form ar un plan
detallado de campaña .

1 Colección, pág. 80 .

T elegram a de A uñón, ya c itado .

3 S e trata de o tro vapor . Coleccio
'

n, pág. 7 6 .

4 D e lo s hombres q ue más beneméritos se h ic ieron en

esta desastrosa guerra ,
fué uno el m arqués de Comil las .

Pa rte de sus barcos se arm aron como cruceros aux iliares ;
otros fo rz aron el b loqueo de la Habana con háb i l m aniobra .

¡Lástima q ue el triunfo de Espa ña no co ronase lo s a fanes
y el patriótico desprendim iento del m a rqués

_

v de tantos
o tros !
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Desde
¡
que Cervera entró en Santiago y vió la

penuria de víveres que a l l í había y otras cosas que
vamos a ver en segu ida , se persuadió de que era pre

c iso sa l i r de a ll í cuanto antes pa ra no qu i tarles elpan

de la boca a sus herm anos , los so ldados de tierra , y
traerles , en cambio ,

todo el peso de la ira am ericana .

Cervera ha lló a su en

trada en Santiago a lgu
nos m otivos de consuelo
y m uchísimos de do lor .
Hallóse con dos am igo s
nobles

,
caba llerosos , en

cuyos pechos podía des
ahogar sus penas y en

sus experiencias ha llar
consejo : eran el dignísi

m o arzobispo de Santia

go y el va l iente gober
nador m i l itar de la pla
z a

,
D . Arsenio L inares

,

William T . Sampson,
almirante de

cuya fisonom ia m ora l la escuadra americana .

*

nos describe el alm iran

te con esta s pa labras : <<A I l legar a Santiago encontré
tan gran desastre , qne sent í desfa llecim iento y las lá
grimas se ago lparon a m is ojos ; pero encontré tam
bién a ll í a un dignísim o genera l de ej érc ito ,

hom

bre sensato y m i l itar cu lto : era D . Arsenio L inares
,

que m andaba aquel conglom erado que l lam aron cuer

po de ej e
'

rcito de Oriente» 1
. Pero s i prescindim os de

1 C arta escrita por Cervera a su h ij o D . Juan desde la
prisión de Annápolis, y que más adelante citarem os con
frecuencia .



9 2 A . RISCO , 5 . J .

estos dos , todos los dem ás españo les le eran a don

Pascua l m o tivo de am a rgura por verles tan engaña
dos respecto de la verdadera situación de España .

<<Aquella divis ión de tropas lea les , res ignadas , pero
ham brientas , creíanse a si m i smas como la vanguar

dia de un gran ej ército
—

que se aproxim aba
,
repleto

de m edios de destrucción, para unirse a ellos y a lcan
z ar v ictoria ; el elem ento c iv i l soñaba a su vez con un

Poder centra l , l leno de so l icitud y de desvelo por la
defensa de sus intereses ; los m arinos , que -estaban ya
en Santiago tripu lando el Reina M ercedes y el caño
nero A lvarado, v ivían con la certeza de verm uy pron
to veni r en su auxil io al fantástico acorazado españo l
D on Pedro de Aragon y al no m enos fantástico Ca

'

nooas del Castillo 1
. El Opt im ismo llegó a veces hasta

a contagiar eldesengañado ánim o del viejo y pruden
te arzobispo ,

qu ien,
soñando también com o un guar

diam arina ,
brindaba en un m odesto refresco ,

dado en

honor de Cervera y de su oficia l idad, por el pronto
asalto. dado por los so ldados e5pañoles alCapito l io de
Washington » 2

.

Todo esto m ataba de do lor a Cervera ,

'

que, por

otra parte, veía la real idad y se daba cuenta del apla

nam iento m ora l que suele traer cons igo la reacción

1 Estoy citando pa labras cas i textua les de la relación
hecha por un testigo presencia l . Nada pongo de m i co

secha .

Concas, en su
'

libro L a erea adra del a lmirante Cervera ,

pág. 1 09 . Com o dato curioso , puede leerse en el Apéndice
número 5 un artícu lo delH era ldo deM adrid, en donde se ve

claram ente lo desori entado q ue andaba elpueb lo al comen

z arla guerra .
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Grande debió de ser aquel la penuria de todo ,
se

gún se barrunta por un telegram a de L inares a Co
rrea

,
donde se querella del aba ndono ,

de la mi seria
,

de la desnudez en que tiene a su tropa por no recib ir
del Gobierno ni m edicinas

,
ni a l im entos , ni dinero .

<<Esta plaza ,
le dice, podrá subsi st ir lo más hasta

m ediados de ju l io . S e consum en rac iones
mensua les por el persona l y por el ganado .

Neces itam os m edicam entos para hospita les , especia l
m ente qu inina y bism uto .

»Los cuerpos rec ib ieron en enero de este año la

cons ignac ión de abri l del año pasado ; los genera les ,
jefes , ofic ia les y com i s iones m ixtas tienen en descu

bierto nueve pagas , con la c ircunstanc ia de que las
tres ú ltim as recib idas se les dieron en billetes que no

ci rcu lan aqu í » 1

Estas penas y estas amargura s las devoraba don
Pascua l en silenmo ,

en lo recóndito de la cám ara del
Teresa ,

haciendo o fingiendo hacer solitarios con los

na ipes , m ientra s estaba pensando el m odo de reso l
ver las duda s y los problem as insolubles que a cada

paso se le o frecían .

—M ás de una vez (m e ha dicho su 11 l don A ngel
Cervera , contándom e estos episodios) se m e sa ltaron

víveres , y tengo la satisfacc1on de q ue m i gente com ió
s iempre un buen rancho y tuvo para hartarse . » Concas añr
m a esto m ismo ,

aplaudiendo el desvelo de D . Pascua l por
sus m uchachos , y añade a que cuando se repartía el rancho
a la m arinería , se le acercaban a lgunos so ldados , temb lando
de fiebre y de hambre , con lo s cua les partían fraternalmen

te su com ida los marinos» .

1 Este telegram a lo trae el Sr. Isern en su obra citada .
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las lágrim as cuarido , acercándosem e el com andante
del Viz cay a , m i am igo Concas , m e decía

Angel , m a las not icias debem os tener .

¿Por qué lo dice, don V íctor?
Porque su papá se ha m etido en su cám ara y

hace
'

una hora que está form ando un solita rio con la

baraja .

Para poder contemplar despacio este retablo de m i
serias m ora les ,

'

necesario en nuestra narración ,
hem os

ten ido que dejar a la escuadra aprovisionándose len

tamente de carbón y de agua con los escasos —m e

dios de que dispone . V am os a segu i r sus m aniobras .

La primera dispos ición que ha dado su a lm i rante
ha s ido la de apagar en abso luto las ca lderas de los

El M aría Teresa , después del combate (fotografía).

barcos . A esta orden , comprom etedora hasta lo sumo
,

le ha l levado la lógica de los números
,
más compro

m etedora todavía , con esta sencillísim a operación de

a ritm ética que le ha puesto ante los ojos : <<La veloci
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dad del embarque de carbón, dados los m edios de

que se disponía para su a l ijo ,
no pasaba de 2 50 to

neladas diariamente ; '

por otra parte, la escuadra
,

cuando tenía encendidas todas sus ca lderas , consu
m ía 300 toneladas diarias ; resu ltado fina l y m atema
tico : que el em ba rque de carbón no daba para m an

tener el consumo del día , cuanto m enos para hacer
un aprov i s ionam iento , que era lo que se deseaba » 1

S in em bargo ,
el día 2 1 se dejaron ver en el hori

zonte a lgunos barcos enem igos ; el 2 3 , comenzaron a

acerca rse más , como por vía de exploración ,
y el 2 4

lo hicieron con descarada insistencia , cua l s i qu i s iesen
darse cuenta exacta de que la escuadra españo la es

taba a l l í , porque sólo
- tenían sospecha de el lo . Por

eso desde el día 2 1 se encendieron en el Teresa y en
el Colón las ca lderas necesarias para que tuv iesen mo

vim ientos propios .
Esta s indagaciones de los am ericanos e ins istentes

v i sita s le hicieron comprender a D . Pa scua l Cervera

que estaban descubiertos , y que, s i pensaba dejar el

puerto de Santiago , tenía que hacerlo cuanto antes y
no esperar a que el grueso de la escuadra enem iga
se acercase hasta taparles la entrada del puerto . Lo

más lógico era cerciorarse del s itio por donde andaba
entonces la escuadra norteamericana y las probabil i
dades en pro y en contra que la sa l ida o frecía . Re

unió, pues , el a lm i rante a los jefes de los barcos y se

tuvo una junta de el los el 2 4 de mayo en la cámara

de D . Pascua l .
Este comenzó leyendo los telegramas confidencia

D e una relación inédita .
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cuadri l la españo la y que venían a busca rla ; la araña
iba , pues , envo lv iendo a su presa , para darle elgo lpe
de grac ia . S i el 2 0 había sa l ido de Cayo Hueso la fiota
de Schley

,
superior a la españo la , cam ino del Sur de

Cuba , era lo más lógico que
“

se encontrasen ambas
antes de haber entrado la fugitiva en Puerto R ico .

Los com andantes , según el acta que a l l í se levan
tó 1

,
fueron de una

'

rzímeparecer <<que elpel igro c ierto
de la sa l ida era m uy superior a las pocas ventajas que

pudieran obtenerse logrando a lcanza r San Juan de

Puerto R ico ,
y hacía necesario abandonar este pro

yecto y continuar en este puerto repostándose de

todo lo necesario , con el fin de u ti l izar cua lqu ier cir
cunstancia para sa l i r » º

.

¿Se hubiesen encontrado con la escuadra enem iga
de haber sa l ido“el 2 4 de m ayo con rumbo a Puerto
Rico ? Según les decían los partes del Gobierno y del
genera l Blanco , sin duda que sí ; yo ahora

,
sentado

tranqu i lam ente delante de m i m esa , teniendo un m apa

ante los ojos y en las m anos el l ibro de A . T . M ahan
,

que va dic iéndom e la s ituación preci sa de sus barcos
en este t iempo , puedo deci r que probablemente, no ;

porque Sampson estaba aún con su escuadra frente
a la Habana el día 2 5, y la hota Schley no l legó a

verse enfrente de Santiago hasta el 2 6 3
, pero de

1 Coleccio
'

n, págs . 8 1 y 8 2 .

Nótense los pel igros que el acta seña la y específica

Cervera en su te legram a al m in istro (pág. “Que el Viz

caya no puede andar más que 1 4 m i l las, por lo sucio q ue

tiene sus fondos ; el poco carbón q ue tenemos » , etc.
, etc.

3 Son datos tomados de su l ibro L a guerra nava l y sus

enseñanz as. El m ismo Concas ha l la tal confus ión en los—par
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prem isas fa lsas se sacan s iempre conclus iones des
orientadas , adem ás de que , como dice el mi sm o

M ahan, el haberse escapado de Santiago la escuadra
de Cervera no hubiera s ido otra '

cosa S ln0 trasladar
el teatro de la lucha de Santiago a Puerto R ico , pues
la guerra la l levaban en sus co fas los barcos de Cer
vera , y dondequ iera que fuesen, a ll í se tendría la

principa l ba ta lla , que había de ser nava l . <<La razón
de esto ,

añade, es el haber a i slado a la escuadra es

pano la , m andándo la a las Anti l las . »

Ya el día 2 5, el s igu iente a la junta de com andan

tes , se registra el primer suceso lam entable del blo
queo . M uy de m añana puso seña les el vigía del M o

rro , avi sando la presencia de dos vapores en el hor i
zonte ; Cervera com unicó órdenes al Colo

'

n para que

se acercase a la boca del puerto ,
tem iendo a lguna

agres ión . Al poco tiempo se hacía en elM orro la se

tes de nuestro Gob ierno al describ ir los hechos, que tiene
que prescindir de e l los . E n un artícu lo pub l icado por

Sampson en Tbe Century M aga z ine, abri l de 1 899 , pág. 896,

d ice éste qu e ( en la tarde del 1 9, y ya con más certez a en

la tarde del 2 0 , SUPÍIIIOS por el cab le de la Habana q ue Cer
vera hab ia entrado en Santiago el 1 9 por la m añana » . D e

todos modos , es lo cierto que hasta fines de m ayo no co

m enzó prop iam ente el b loqueo . Afirm a Sampson en su ar

tícu lo ( que é l qu iso comenz ar la guerra por un ataque a la

Habana
, pero que el M in isterio acordó, como más práctico ,

el no exponer lo s buques a recib ir daños de las baterías de
tierra hasta haber tenido un encuentro con los buques es

pañoles» .
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ñal de que <<uno de los dos barcos parecía i r en per
secucióh del otro , que era muy pequeño» . ¿Sería el

carbonero inglés Restarnel
,
anunciado por V a llarino

desde Puerto R ico el día 2 2 de m ayo ?
A ún el Colón no había tenido t iempo de com enzar

a m overse, cuando el v igía anunc ió, fina lm ente
, que

elbarco pequeño había s ido apresado por elgrande » .

E ra , en efecto , el Resta z nel,
'

que acababa de caer
en las garras del crucero enem igo S an Pablo; pero ,

¡qué de ci rcunstancias cercan esta captura! El vapor
venía m andado por un capitán inglés ; no pidió auxi
lio , ni tra ía señales de reconocim iento ,

ni venía
, se

gún m arca la ley ,
acompañado por persona l del E s

tado . Sea de esto lo que fuere, es el caso que Cervera
s igu ió sin carbón 1

Al día s igu iente de la pérdida del Resta ¡nel se tra
tó de otro esfuerzo desesperado que aquellos valien
tes m arinos qu is ieron intentar para escaparse del se

pu lcro en donde la neces idad, o usando la frase de
varios críticos nava les , la imperic ia de su Gobierno
les había m etido .

El día 2 6 de m ayo aparecio nublado ; o scuras nu

bes encapo taban el c ielo ,
y a m edia mañana el hura

can comenzó a rugir , i rritando con sus au ll idos al

m ar
, que se a lzó tam bién , furioso e imponente , az o

tando el acanti lado de la costa . Los vapores enem i

gos desaparecieron para internarse lo más pos ible y
aguantar mejor el tempora l . E ra aquel la una ocas ión

propicia para arrojarse en brazos de la tormenta y

1 No m e detengo en pormeno res sobre este incidente y
rem ito al lector a la obra del Sr . M ú ller T exeiro , titu lada
Capz

'

tulacio
'

n de Santiago, págs . 8 1 y 8 2 .
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Con la m arejada que aún había ,
lo más probable

era que un go lpe de m ar le hiciese al barco chocar
con el esco l lo ,

y entonces era cosa cierta que el Co

lo
'

n quedaba descontado de la escuadra por un buen
espacio de tiempo . Se tenía el escarm iento reciente
de la fragata Gerona , que por querer pasar con m ar

gruesa por a l l í , a pesar de ser de m enos ca lado que

el Colón, chocó en la laja y perdió parte de la z apa ta
o resguardo de la qu i l la , quedando inúti l para mu

chos días .

¿Qué hacer? ¿Sa l i r los dem ás barcos dejando a l Co

[on en Santiago ? Esto no lo podía consentir Cervera .

¿Probar fortuna y hacer que el Colo
'

n sa l iese el pri

m ero con todo l inaje de precauciones ? Esto , m ás bien

que de el lo s
,
era de la incum bencia y responsabil idad

del práctico . El a lm irante m andó l lam ar a M iguel ,
aquel hombre que conocía toda la entrada com o a la

pa lm a de su m ano , y le dijo que fuese a la boca , y ,
después de exam inado todo ,

les trajese su Opinión .

M iguel volv ió una hora más tarde, y el a lm i rante
le preguntó:

—
¿V i ste ya el s i tio ? ¿Observaste bien la laja ?

— S í
,
m i genera l , y yo le digo que el Colo

'

n no pasa

por a ll í , como está el m ar ahora .

Pero … s i pasa con

Que no ,
señor . Pase como pase, el barco da una

ca la
'

en el fi lo de la laja 1
. ¿No se acuerdan del Gerona

cuando perdió la zapata , y ca laba m eno s que elColo
'

n?

El jefe del Estado M ayor , el intrépido Bustam an

X

1 Frase gráfica de que usa tamb ién el a lm irante al ex

tender el acta .
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te
,
dió por escrito su Opinión, después de o ído elpa

recer del práctico . Su voto , razonado y discreto , se

incl inaba a sa l ir inm ediatam ente ,
fundándose en estos

datos : <<Hoy es cas i seguro que no están sobre este

puerto las escuadras enem igas ; m añana es cas i segu
ro que lo estarán . » Supuesta esta afirm ac ión (que así

fué), juzgaba él que, una vez bloqueado s , les iba a ser

El Vizcaya , ardiendo (fotografía) .

impos ible forzar» el bloqueo sa l iendo los barcos uni

dos ; el hacerlo cada uno a la ventura , era exponerse
a perder los buques , y el sa l i r presentando com bate,
le parecía inhum ano por lo seguro de la derro ta . Op

taba , pues , por la sa lvación de tres barcos , aun a

trueque de aventurarel cuarto ,
tanto m ás , cuanto

que no era cierto el pel igro de perder el Colo
'

n.

Concas <<aceptó por completo el voto del capitán
de navío Sr . Bustam ante» , añadiendo <<que la escua

dra enem iga que viene de C ienfuegos y que esperá
bamos esta m añana , detenida seguram ente por el

tempora l , puede estar aqu í al am anecer, desde cuyo
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m om ento el bloqueo habrá que romperlo contra
fuerzas inm ensam ente superiores . »

Cervera pesó todas estas razones , y después de re

fiexionar y consu ltar a los otros , dec idió así: Consi

dero que las c ircunstancias no son tan extrem adas

para exponernos a perder el Colón, por la m ar que

hay en la y en espera de que ca lme la m ar y
se presente ocas ión, se suspende la sa l ida » 1

.

El día 2 6 por la m añana se presentó la escuadra
de Schley enfrente de Santiago . El 2 8 de m ayo reci
bió órdenes el a lm irante Sampson de dejar l ibre el

puerto de la Habana y reunirse con Schley en la boca
de Santiago ,

donde l legaba el L
º

de junio
2

. El 2 8 de
m ayo se presentaron ,

según telegram a de Cervera 3
,

1 2 barco s frente a Santiago . Com enzaba ya el bloqueo
en toda regla .

1 Coleccio
'

n, págs . 90 , al fin, y 9 1 .

2 Estos datos
,
rigurosam ente ciertos, están tom ados de

la obra de A . T . Mahan . Por eso parece inverosím i l q ue el

genera l B lanco le pudiera decir tan categóricam ente a Cer

vera el 2 3 de m ayo : < T eng0 confidencia desde Montrea l q ue
escu adra S chley _

sale para sur de Cuba , después Sampson… »

(Coleccio
'

n, pág. cuando ,
según Mahan,

el 2 5 de m ayo

( aun no se sab ía de c ierto en las o ficinas deldepartamento
de Marina que la escuadra españo la estuviese en Santia

go . » Y las órdenes de ir a l l í las recib ieron, Schley el 2 5, y
Sampson el 2 9; y nótese de paso este s ign ificativo telegra

m a de B lanco a Correa:
( Habana

,
2 9 m ayo . Según;

noticias pris ioneros canj eados ,
ha causado sensación Estados U n idos l legada nuestra es

cuadra a S antiago de Cuba , y cu lpan de fa lta de pericia a

sus a lm irantes . » Coleccio'n, pág. 9 2 .

3 Coleccio
'

n, pág. 9 1 .



https://www.forgottenbooks.com/join


1 06 A . R I SCO
,
5 . J .

co locando los pocos torpedos Bustamante de que la
escuadra iba provista .

Para ayudar al ej érci to de tierra hizo el a lm i rante
transportar , a hom bro s de sus m arinos , los cuatro ca

D . Joaqu ín Bustamante subiendo al Yozoa , para llevar elparlamento
sobre Hobson y los prisioneros. (Interesante fotografía sacada en

el Yowa .)

ñones de s iete centím etros delM ercedes y los dos que
el Terror había dejado al i r a Fort de France , parte a

la a ltura de la Socapa y parte en Punta Gorda .

Hecho esto , se di spuso a las acom etidas enem igas ,

que no se hicieron esperar . E n efecto ,
el 3 1 de m ayo

recibieron m arinos y arti l leros de tierra su bautism o

de fuego . Los acorazados Brookly n, Yowa , M assa
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chusetts , Ama z onas
,
Ter as y un crucero auxil iar

,

es dec ir , 2 4 cañones de 3 2 centím etros , 56 de 2 0

y unos 30 de 16 ,
estuvieron todo el día arrojan

do m etra l la sobre los m ontes del Morro y de la

Socapa , contestándo les el Colón y el M ercedes con

cañones de 1 5 centímetros . El crucero auxi l iar pare
ce que se retiró con averías , y el Yowa

, que se puso
una vez a tiro , recib ió dos proyecti les como sa ludo
españo l 1 .

Por esta escaramuza pudo el a lm irante conjetu rar
lo que iban a ser las luchas s igu ientes . Los barcos
norteam ericanos se s ituaban a unos m etros ,
donde no llegaban los proyecti les nuestro s ; sólo al

acercarse m ucho , por tem eridad 0 confianza , presen
taban a lgún blanco . Adem ás el Colo

'

n, desprovisto de
cañones de grueso ca l ibre

,
resu ltó completam ente in

útil , y aquella m i sm a noche se le retiró, ocupando su

s itio de avanzada el barco ins ignia del a lm i rante . D os

días después de este intento de forzar el puerto o de

probar el terreno para intenta rlo después , ocurrió un

suceso que v ino a decir elocuentem ente a los s itiados

que no les cercaba ' un enem igo vu lgar , s ino unos
hom bres arroj ados y va l ientes

, que estaban dispues
tos

,
cuando el caso lo pedía , a l legar hasta el sacrifi

cio de la vida .

Supongo que gozará el lector oyendo este rela to de
labio s de un testigo presencia l , de uno de los ayudan

1 V éase el parte de Cervera , pág. 9 2 . E n la revista Cen
tury ¡Maga z ine, núm ero de m ayo de 1 899 , pág. 54 , se dice

,

en efecto , q ue una de las granadas del Colo
'

n puso fuego a

la botica del Yowa ,
según asegura el cap itán Evans en dicho

artículo .
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tes de Cervera 1
, que nos lo cuenta así: <<Serían como

las dos de la m adrugada (del I .

º

al 2 de junio) cuan
do se oyó un nutrido fuego en la boca del puerto ,

y
el a lm irante ordenó en segu ida hacer za farrancho de
com bate para esta r prevenidos . Cesó pronto el fuego

,

y a poco atracó al
'

costado de la capitana una de las

exploradoras de ronda , cuyo oficia l , Sr . Caba llero ,

dijo al a lmirante que un acorazado había intentado
forzar el puerto y las defensas de la boca lo habían
echado a pique . El a lm irante m andó atracar un bote
de vapor , y con sus ayudantes se di rigió a la boca ,
hacia el s it io donde estaba hundido el barco , q ue no

era un acorazado ,
s ino un vapor m ercante que estaba

a pique, yendo sobre la costa Este, sin obstru ir , sin
emba rgo

, el cana l . Estando inspecc ionando el s itio ,

se oyeron unas voces
, que en m al españo l decían así

de y se vió a varios hom bres
agarrados a una ba lsa

, que iban a son de corriente .

El bote del a lm i rante recogió a los náufragos , que
eran ocho ; todos venían con traje de baño ; el com an

dante de ellos , Hobson
,
l levaba un traje de punto ,

guantes , sus gem elos y un revólver co lgados , y ade

m ás una cant implora con w/získey . La ba lsa era un

artefacto perfectam ente hecho , con sus horqu i l las y
rem os . Tuvieron la m a la fortuna de que les diese la
vuelta , y ya no pudieron usar los remos ni el los su

birse , y estaban todos m etidos en el agua y agarra

1 D on Angel Cervera y Jácom e, m i buen am igo , que iba

en el Teresa com o ayudante de su padre D . Pascua l , fué
uno de los q ue le acompañaron a socorrer a los náu frago s

pris ioneros . A ruegos m íos , m e escrib ió de su puño y letra
el re lato q ue c0p io en el texto .
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<<Esta fel icitación , dice Hobson en un relato que

hizo del lance ,
fué para m i uno de

' los más extraños
acontecim ientos de la guerra » 1

. Y es que Hobson,

así com o la m ayoría de los marinos norteam ericano s ,
se había forjado cierta i lus ión tenebrosa de una E s

paña sa lvaj e, m andada por jefes sangu inarios , espec ie
de hunos del Norte, dirigidos por varios At i las . La
reacción que el suceso del M erri7nac produjo en los

Estado s Unido s fué grande, y quedan m uchos recuer
dos de el la 2

. D on Pa scua l l levó a los pris ioneros al

1Wercedes , cuya oficia l idad les rec ib ió com o a nuevos
am igos , y al día s igu iente se les trasladó al cas

ti l lo del M orro ,
y después al cua rtel de Reina M er

cedes para que estuv iesen con m ás ho lgura y com o

didad .

Cervera l levó más adelante su cab a l lerosa conduc

ta . Com o les era im pos ible atender a los pris ioneros
en cuestión de ropa y a seo , por ser grande la penuria

de los barcos , m andó a la escuadra norteam ericana

un parlam entario , que fué el jefe de su Estado M ayor ,

1 T engo una cop ia m anuscrita de parte de este relato ,

hecho por Hobson . L a fam i l ia de este bravo m arino norte
am ericano entab ló después de la guerra una am istosa co

rre5pondencia con la fam i l ia de Cervera , cuyas cartas he
leído . E n todas el las rebosa la adm iración y gratitud por la
conducta caba l lerosa de D . Pa %cu al con el am ericano .

º Al saberse en los Estados U n idos la conducta obser

vada por D . Pascua l con sus pris ioneros de guerra , creóse

tal atmósfera de s impatía hacia él que, cuando ,
a su vez ,

l legó Cervera a Norteamérica pris ionero ,
su paso por las

ciudades era un cam ino triunfa l . Curiosos datos tengo so. .

bre este asunto , y q ue honran a Norteamérica . sobre
m anera .
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Bustamante , para decirle a Sampson que los prisio

neros quedaban sanos y bien a tendidos , y rogarle que

les env iase a los ocho la ropa y objeto s persona les de

su uso 1

El día 8 de junio vo lv ió a ponerse sobre el tapete

la pavorosa cuestión de una sa l ida a D ios y ventura

con rum bo a Puerto R ico .

—La s ituación incierta de la

escuadra españo la era insostenible y había que optar

por una de las dos cosas , 0 sa l ir de una vez o decidirse
de una vez a queda rse y ayudar al ej érc ito de tierra .

V o lvieron de nuevo a ins istir en la neces idad de sa l i r
de Santiago Concas y Bustam antey sólo discreparon
ahora en el m odo y en el tiempo de l levarla a cabo .

Según D . V íctor Concas , se podía esperar a que

fa ltasen de la escuadra enem iga el N ew—York y el

1 El a lm irante americano French Ensor Chadwick , en

su l ibro t itu lado T/ze Spanish American Wa r (pág. 3 43 , nota),
nos dice como testigo de vista , refiriéndose alparlam ento de
Bustam ante : 4<Esta carta (la que enviaba Cervera con su j efe
de Estado Mayor) ha desaparecido , de5graciadam ente, pero
conservo en m i mem oria sufi cientem ente las ideas para de
cir que el a lm irante Sampson se conmovió pro fundam ente
al leerla . El cap itán de navío Bustam ante perm anec ió a

bordo un buen rato , contestando a las preguntas que se le

hacían sobre los pr is ioneros y esperando la ropa . Busta
m ante , en la conversación ,

nos dij o sonriendo : < Ustedes nos
han dificu ltado mucho nuestra sa l ida . » Bu stam ante era hom

bre de buena presencia y nob le aspecto , y go z aba de la esti
m a genera l de todos , y así

, cuando murió, a consecuenc ia
de la herida q ue recib ió en el combate de tierra el 2 de ju
lio

,
fué su muerte tan sentida por lo s españo les como por

nosotros los am ericanos . »
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Brookly n,
los dos m ás rápidos cruceros norteameri

canos ; pero la sa l ida tenía que ser en pleno día , por

que sa l i r de noche era
,
según él

, m ás aventurado que
con luz so la r .
Según Bustam ante, era m ejor sa l i r de noche , espe
rando al prim er novi lunio

,
dispersándose los barco s

al sa l i r . Según los dem ás comandantes
,
sa l ir en las

ci rcunstancias en que estaban,
fuese de noche o de

día , era exponerse a perder los barcos 1 .

Adem ás , era prec i so a tender a los de t ierra , por

que el día 6 habían a tacado de nuevo y con una furia
indecible a la plaza el Yowa

,
el Indiana , el Teras ,

el M assachusetts
,
el

,
Brookly n,

el Orego
'

n,

'

el N ew

York y 1 3 buques más, entre cruceros y auxil iares .
Los único s cañones que habían podido responderles
fueron los de la escuadra . Los de la plaza estaban fue
ra de com bate . ¿No era m as prudente a tender - a la

defensa de Santiago ?
El intenta r una sa l ida nocturna no le parecía facti

ble a Cervera . Com o se habló tanto y se soñó tanto
en España sobre esta form a

“

de sa l ida , bueno será que

pongam o s al lector por unos instantes en Santiago y
a las a l tas horas de una cua lqu iera de aquel la s tristi

1 El acta y docum entos de esta junta están en la Colec

cion, pags . 95 y 96 . L as ra z ones en q ue fundan su op in ión
Bustam ante y Concas son de mucho peso ; Cervera las cre
yó tan prudentes , que se determ inó a sa l ir, si no inmedia

tamente ,
a l m enos en la ocas ión más pr0p icia , y por eso

concluye el telegram a suyo ,
dando cuenta de la j unta ,

con estas pa labras : < Los buques están con la m áqu ina en

cendida para aprovechar la primera oportunidad ; pero
s iendo dem asiado estrecho el bloqueo , y la escuadra ene

m iga cuatro veces superior, dudo mucho q ue se presente.
»
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S i es que un hombre colocado en las atalayas de
Santiago puede tal vez dejarse l leva r a lgo del m iedo
y aumentar por efecto de esta pas ión la claridad y

poder de los refiectores enem igos
,
vam os a tra slada r

nos a otro s itio más tranqu i lo
,
y desde a l l í verem os

la boca del puerto i lum inada ; este sitio es el puente
del Yowa .

El a lm i rante americano Chadwick nos presentará
en seguida este comunicado de Sampson a su Goh ier
no , en donde parece que se está viendo a la escuadra
norteamericana mandando sus reflectores sobre la
ciudad s itiada : <<E l uso de los proyectores durante la

pasada noche demuestra c laramente que en la oscu

ridad de la m i sm a pueden ser empleados con eficacia ,

s i se hace con suficiente cu idado . Es necesario que se

mantenga el haz de luz constantem ente hacia la parte
superior del cana l , con objeto de l lega r hasta el fondo

del puerto . D e este m odo se cons idera prácticam ente
imposible el que pueda escapar ningún buque, ni que
haya s iquiera tentativa a lguna de sa l ida que no sea

inmediatam ente descubierta .

<<A este fin ordené a los com andantes del Yowa
,

Orego
'

n y M assachusetts que avanzaran en sus respec

t ivas posiciones hasta l legar a dos m i l las de la entra
da . El servicio empezará por el Yowa , a las s iete y
treinta de la tarde, que apl icará su proyector hacia la
boca , m anteniéndole así constantemente. A las nueve

y treinta de la noche será relevado por el Orego
'

n y
éste por el M assachusetts , Es importantís imo que el

haz de luz se m antenga lo m ás fijo po s ible y que no

se le perm ita distracción a lguna a la persona que m a

nipule con el
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Después de leem os este comunicado del a lm irante
alGobierno de los Estados Unidos , nos dirá de su co

secha el señor French Ensor Chadwich que <<esta or

den fué una de las más importantes de la guerra , y a
ella se debió, m ás que a ninguna otra ci rcunstanc ia ,

la captura de la escuadri lla de Cervera ;
'

pues quedó
convencido plenamente el a lm i rante españo l de que
los buques que sa lieran durante la noche tenían que
ser v i stos n ecesariamente, y a lejam os adem ás el pel i

gro de cua lqu ier ataque por parte de los torpederos .

Antes de esta m edida , la luna se cons ideró como una

excelente am iga nuestra ; después no sólo fué de poca
importancia su luz

, s ino m ás bien contraria , pues el

proyector resu ltaba m ás bril lante y oportuno » 1
.

¡Y a Cervera se le l lamó en España coba rde por

que no intentó una sa l ida nocturna , aprovechando el

novi luni
'

6!

Para completar el
'

cuadro de angust ias y de incer
tidumbres donde se agitaba el espíritu del a lm i rante
es preci so dar a lgunas o tras pinceladas , esbozar por
lo menos el di seño de un epi sodio trágico - cóm ico ,

que tanto ru ido dió por entonces , y del cua l apenas
S l sabemo s ni aun las l íneas genera les

, ¿
Qu ién no se

acuerda del paseo que dió la escuadra de Cáma ra ?
V amos a conta r su triste odisea .

Al subir A uñón al M ini sterio de M arina se dió

cuenta del abandono con que se había castigado a

1 El comun icado de Sampson y los comentarios de

Chadw ick están tom ados de la obra de este último The B e

la tians of U . S . A . and Spa in, pág. 963 .
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aquel la pobre escuadra de Cervera , d ej á ndo la so la ,
encajonada en un túnel sin sa l ida , y formó el proyec

to de socorrerla a todo trance. A fines de mayo esta
ban ya a medio arreglar los barco s que Cervera debía
de haber l levado consigo , pero q ue tuvo que dejar en
España poq e aún no se habían vestido del todo los
arreo s de com ba te . Eran ésto s elPelay o, el Carlos V,

el Victoria y a lgunos otros , en su m ayoría trans
atlánticos , puestos por el m arqués de Com i l las en
m anos del Gobierno
El 2 7 de m ayo se comunicaron ala lm i rante Cám ara

unas instrucciones secretas, que, en resum en, orde
nan lo s iguiente: div idir los barcos de guerra y trans
a tlánticos arm ado s que había en la Penínsu la ,

forman

do con ello s tres divi s iones , al m ando
,
respectiva

m ente
, de Cámara , de Ferrándiz y de Barrasa . La

sección de Cámara
, compuesta de los crucerb s Ca r

los V, Rápido, Pa triota y M eteoro y delya te Gira lda
,

debía encam inarse a las costas de los Estados Unido s

para dividi r las fuerzas enem igas que cercaban a don

Pa scua l , y , s i tenía ocas ión pr0picia , entrar en Santia

go y uni rse a Cervera . La segunda div is ión , Pelay o y
Victoria , quedaría en las Canarias , y la tercera , es

decir , tres transatlánticos del m arqués de Com i l la s
a rm ado s en corso , el Buenos A ires el Antonio L opez

y elAlfono XÍÍ, andaría entre tanto de ceca en m eca

por aguas antil lanas , apresando ba rcos norteamerica
nos y cortando toda clase de comunicaciones entre
los Estados Unidos y su liota 1

1 E n extremo interesantes son los Apéndices q ue pone

Cervera a su Coleccio
'

n. D el primero de el los, pág. 1 3 8 , sa

camos estas peregrinas instrucciones .
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de estar esperando reso lución de Gobierno egipcio

(podía haber dicho inglés) para transbordar ca rbón
Pelay o, nos prohibe transbordo y nos intima aban
donar inm ediatam ente todos sus puertos » 1

.

Cuando poco después se veía Cervera m ateria lm en

te acosado por 60 barcos enem igos , la escuadra de
Cámara sesteaba en Port—Sa id, sin ir adelante ni vo lver
atrás , hasta qne el 2 3 de ju lio se hal ló elpundonoroso
y contrariado a lm irante con este telegram a del m inis
tro de M arina : <<Reincorporados a su escuadra los
torpederos , sa lga para Cádi z con Pelay o, Carlos V,

R a
'

pido, Pa triota , Buenos A ires y caz atorpederos »
2

Esta bel l ís im a odi sea nava l no adm ite com entarios ; s i
se le quiere poner a lguno ,

m uy breve, baste deci r de
ella que el crít ico nava l i ta l iano Sr . Bonam ico en la

Revista M aritima de Ital ia le l lam a donosam ente il

Vadahundaggio di Cámara
3

Este fué el socorro que, al m enos de buena volan

tad,
recibieron las Fi l ipinas por parte de España .

Otro intento hizo por este tiempo nuestro Gobier
no para socorrer a M ani la , lo cua l , como sabem os ,
aun después de hundida la escuadra españo la el I .

º

de

1 Coleccio
'

n, pág. 1 45
—v. E s fam a

, y corre como cierto en

tre los m arinos , que el cónsu l de los Estados U nidos en

Port- Sa id telegrafiaba a dándo le las cara cteris
ticas de aquel los ba 'rcos españo les con esta frase: ( L a es

cuadra enem iga la componen : un barco de guerra (Pelayo),
un transatlántico (Ca rlos V) , lo demás… ba sura .

»

º Coleccio
'

n, pág. 1 46.

3 La refutación de las inexactitudes de este crítico pue
de leerse, adm irablemente hecha y raz onada , en el l ibro de
D . V íctor Concas , titu lado Sobre las enseñanz as de la guerra
hispanoamericana .
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m ayo , que sucum bió del m odo más glorioso y trá
gico que registra la historia moderna , segu ía defeu
diéndose hero icamente contra la escuadra de Dewey .

El intento de enviar auxil ios a M ani la se relaciona

con Cervera y cabe en esta relación ; es peregrino .

Cuando Cervera estaba bloqueado por completo ;
cuando el 2 de j unio le ponía al m inistro de M arina
un telegram a diciéndo le: <<La escuadra de bloqueo
tiene 2 1 buques , de el los sei s acorazados » 1

, enton
ces, al día s igu iente de recibirse en M adrid ese tele
grama

,
le telegrafía el ministro de la Guerra desde

Madrid a Blanco proponi éndo le un plan para auxil iar
a las islas Fi l ipinas .

S i este telegrama no figurase en la Colección de

Cervera , copiado textua lm ente del origina l , nadie lo
creería .

El proyecto de auxil io está expresado en estos tér
m inos , que tampoco pueden com entarse: <<E l m ini s
tro de la Guerra (Correa) al genera l en jefe (Blanco).
Madrid, 3 de junio de 1 898 . La s ituación muy seria
de Fi l ipina s nos obliga a m andar a ll í buques y refuer
z os de tropas tan pronto como sea pos ible . Con obje
to de poder c ontend er con la escuadra del enem igo
en M ani la , será indispensable el m andar a l l í una

escuadra que no sea inferior . Ahora hay a ll í so los dos
buques de guerra y uno de ellos creo que no puede

pasar el cana l 2 . La
º

única cosa que podemos hacer es

2 Este a lli no se refiere ; por lo visto , a Mani la , donde
no quedó n ingún buque españo l , s ino a Port—Sa id, y hace

a lusión alPelayo y a la escuadra de Cám ara
,
estancada en

el canal de Suez .
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enviar todos los barco s de la escuadra de Cervera

que puedan sa l ir de Santiago ; pero antes de adoptar
una reso lución en este sentido

,
elGobierno desea co

nocer su opinión con respecto
'

al efecto que podría

produci r en el pueblo de Cuba la retirada de la escua

dra de Cervera . Este m ovim iento sería sólo tempora l ,
y , una vez consegu ido el objeto en Fi l ipinas , la escua

dra vo lvería a Cuba sin pérdida de t iempo y fuerte
m ente reforzada » 1

¡Es deci r , que el Gobierno pensaba el 3 de junio
sacar a los cuatro buques españoles p or entre los
huecos que en el m ar dejaban los 2 1 norteamerica
nos ; l levarlos a F i l ipinas ; derrotar a la arm ada de

Dewey 2
; vo lver a todo vapor a las

“

A nti lla s y ence

rrarse de nuevo en Sant iago!

A sí andaban las cosas , cuando un oficio del gene
ral L inares v ino a decidir las dudas y_ vaci laciones de
D . Pascua l sobre una sa l ida a la dese5peradaí Este
o ficio está fechado a 1 2 de junio y dice asu <<E xce

lentísim o Sr . : El genera l en jefe (Blanco) en telegra

ma de las once horas , veinticinco m inutos de la m a

Coleccio
'

n, pág. 93 . ¿Qué diría D . Pascua l al leer este
telegram a ? ¡ S i conocerían en España la s ituación de la es

cuadra q ue estaba b loqueada en Santiago!
º L a escu adra de D ewey la componían Olimpia

toneladas próx im amente), B a ltim
”
ore R a leigh

B oston Concord y Petrel cada uno); l levaban
1 0 cañones de 3 0 centímetros entre todos , de q ue carecía
nuestra flota .
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y tengo el gusto de reiterar a V : E . m i aquiescencia

previa y completa a prestar cuantos auxil ios sean ne

cesarios para la defensa de la plaza . D ios… » 1 '

Preci sam ente los días que s igu ieron son los de m ás

encarni zados a taques por parte de los barcos ene

m igos .

Desde este m omento vamos a ver a L inares y a

Cervera yendo a una para defender aquel la plaza de
los a sa ltos que se avecinan y que han dado tanta
gloria alE j ército y a la Arm ada españo la .

Coleccio
'

n
, pág. 98 .



POR LA PART E D E T IERRA

SUMARIO : El ejército defensor; sus medios de defensa .

—Cervera

puesto a las órdenes del general Blanco .

—Nota
ble comunicado

del almirante a L inares.
—E l desembarco americano en D aiquiri .

Hem os estado conviv iendo todo este t iempo con

la escuadra , sin sa l ir para nada de la bahía de
.

San

tiago ; ya es t iempo de que conozcam os los alrededo

res de la ciudad, por la parte del interior , pues en
el los se ha de vestir m uy pronto de gloria nuestra
herm osa bandera , adornándo se con laureles inmar

ces ibles , tanto más v i stosos y ricos cuanto que no

es la victoria
,
s ino la adversidad y el sacrificio pá

trio qu ienes van a céñírselos con su mano ensan

grentada .

w<A sentada—¡ la segunda capita l de la ,hermosa anti lla
cubana al pie de la s ierra M aestra , cuyo s picos deter
m inan la m ayo r elevación de aquel contra fuerte, po
see una extensa zona de cu lt ivo , poblada de arraba
les importantes , que son venero s de riqueza , y al

m ismo tiempo indi spensable elem ento para la v ida y
sustento de la poblac ión .
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»E s incomprensible el que España no se
”

preocu

pase nunca en atender a la defensa de ese suelo tan

rico , tendiendo ferrocarri les estratégicos que l igasen
entre sí varios campos atrincherados a la moderna y
dom inaran los puntos de concentrac ión y v igi lancia

,

sabiendo , com o lo sabía , la codicia con que los ex

E l acoraz ado americano Oregón (fotografía) .

tranjeros , y en especia l los am ericanos , m iraron s iem

pre aquel pedazo de para íso , perdido ya para España .

»Por eso , al esta l lar la guerra , y después de tantos
año s de lucha separatista , se encontró la ciudad des

prevenida ; hubo que improvisarlo todo , rodeando

pueblo s y
'

caseríos con débiles fortin
'

es , hechos a la
l igera con a lambrada s y tronco s al esti lo medieva l .

»E l contorno que rodea a Santiago fué s iempre,

por otra parte ; un foco de rebel ión, de suerte que po
cas veces se aventuraban las tropas españo las a pene
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Cervera ,
a la que se propone impedi r sa l ida . A ll í está

,

pues , empeñado honor nuestra s arm as y suerte de

nuestros m ejores barcos , que deben sa lva rse a toda
co sta . Para contrarrestar sus esfuerzos dispongo todos
auxil ios pos ibles . He organiz ado

'convoy _

marítim o a

M anzani l lo , desde donde u ti l izará todo s m edios im a

ginables para hacerle llegar a Cuba (Santiago); refuer
z o por lo pronto a L inares con una brigada de esta
divis ión, que m archará por el interior en com binación
fuerza s aquel convoy , víveres y m uniciones , forman

do con am bas divi s iones el cuarto Cuerpo de Ej ército
al m ando de dicho genera l , que di spondrá así l ibre
m ente de 19 bata l lones , cinco escuadrones , siete com a

pañías ingenieros , arti l lería m ontada divis ionaria y
guerri lla s m ovi l izadas y dem ás unidades afectas divi
s iones para m aniobra r como crea Oportuno sobre
enem igo interior y exterior . »

Después de transcribir Cervera en su Colección im

presa este m inucioso y conso lador telegrama de Blan
co , pone una llamada , que dice así l itera lm ente : <<E s

de notar que a Sant iago de Cuba no l legó n ingún
'

auxil io del exterior , s i se exceptúa la co lumna Esca
rio , que l legó sin víveres » 1

Otro m edio de que se qu i so va ler Blanco para ayu

dar en todo al genera l L inares v hacer más eficaz la
defensa de Santiago fué descongestionar la plaza ,

echando fuera de el la los estorbos ; y como ,
en su

Coleccio
'

n, pág. 99 , nota .



LA ESCUADRA DEL ALMIRANTE CERVERA 1 2 7

ju icio ,
la perm anencia de la escuadra era el estorbo

mayor que la plaza de Santiago tenía para su defen

sa , vem os al genera l en jefe desde el día 2 0 de junio ,

a ferrado , o bses ionado con la idea de que a todo tran

ce, y fuese por las v ías que fuese, era preci so hacer
sa l ir a Cervera de Santiago de Cuba .

Comenzamos , pues , a penetra r en la verdadera el

intrínseca razón que hubo para la sa l ida , y , com o

consecuencia , para la tota l destrucción de aquellos
herm osos cruceros .
El m i sm o día 2 0 , en que t an pr0picio se muestra

a favorecer la acción del genera l L inares , o freciendo
le lo que luego no le env ió, o s i lo envió no pudo

l legar , telegrafió acto continuo a Correa , hablándo le
del a lm irante D . Pascua l en estos térm ino s : <<Haba
na , 2 0 de junio de I 898 . (Al m inistro de la Guerra ,
Correa .) Sens ible ha s ido que la independencia de

que goza escuadra Cervera m e haya impedido inter
venir en sus Operaciones , no obstante pesa r sobre m i
sus consecuencias , pues han var iado por completo a

causa de entrada y perm anenc ia de aquélla en San

tiago de Cubael nuevo objetivo y aspecto de la cam

paña ,
las existencias de v íveres y de carbón y el apro

visionamiento de a lgunas plazas . S i , por lo m enos ,
hubiese tra tado ponerse . acuerdo conm igo , con gene
ral L inares y con genera l del apo stadero ,

es pos ible

que entre todos hubiésemos encontrado '

más venta
josa so luc ión en un principio que las que hoy se ofre
cen

, que son : o esperar resu ltado desigua l com ba te
dentro puerto , o rom per l ínea enem iga para tomar
o tro cua lqu iera , Ha ití 0 Jam a ica

, donde quedaría nue
vam erfte encerrado ; preferible qu izá veni r a Cienfue
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gos o Habana , cosa po sible aún en estos m omentós ,
o tom ar rum bo a España , de no reforzarse, que sería
lo mej or ; 'todo meno s segu i r encerrado en Cuba , ex

puesto a rendirse por hambre . L a s ituación es grav i
s im a , ,y no dudo que el Gobierno de S . M . ordenará
en tan críticas ci rcunstancias lo que sea m ás Oportu

no al b ien de la pa tria y al honor de nuestra s a rm as ,
haci éndo le respetuosamente presente la…conveniencia

'

de unificar la acc ión m i l itar en la presente guerra ,
di sponiendo res ida en m i autoridad el m ando en jefe
de todas las fuerzas de m ar y tierra destinada s a é s

tos m ares » 1

Llam a la atención el esti lo de este telegrama
,
tildan

do de rebelde y de independiente a D . Pascua l , qu ien

por obedecer al Gobierno , y violentando _
su propia

conciencia , había venido a las A nti l las , y que en to

dos sus telegram as pide órdenes a Blanco y a A uñón

para uni; ícar la acción de la campaña
E n lo único en que no había obedecido era en sa

l ir de Santiago ,
y es porque Blanco lo dej aba a su

prudencia , y
,

ésta le dictaba al a lm irante que por en

tonces no sa l iese ; la cau sa de no poder sa l ir entonces

pudo aprenderla m uy bien Blanco el m i smo día 2 0
,

en que redactaba este v io lento parte, pues en este
m i sm o día recibió él a su vez un lacónico telegrama

del a lm irante Cervera : <<Santiago , 2 0 jun io . El v igía
m e ha participado que hay a la v i sta sesenta buques
enem igos ; de el los , siete acorazados. m odernos » 2

.

Y Blanco s igu ió creyendo que Cervera no sa l ía de

Coleccio
'

n, págs . 98 y 99 .

Coleccio
'

n, pág. 1 00 .
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No era otra cosa lo que deseaba el a lm i rante espa
nol para arrojar de su concienc ia todo elpeso de res

ponsabilidad
i

que gravitaba sobre el la y de
'

clinarlo en

las conciencias de los gobernantes y directores de la
guerra . Por eso al día s igu iente contestó al m inistro
A uñón de este m odo: <<Aunque s iempre me he consi

derado subordinado del genera l en jefe , doy a V . E .

las gracias por esta di spos ic ión que da fuerza lega l a las

El Vizcaya , después del combate (fotografía) .

relaciones ya establec idas , y , dando unidad a las Ope

raciones
,
m e relevará de tom ar por m í m ismo resolu

ciones extrem as de la m ayo r gravedad.
— Cervera »

1

Después de dar las gracia s a A uñón,
dió el segun

do paso que la reso luc ión del m ini stro exigía ,
cual

1 Coleccio
'

n, pág. 1 03 . A uñón responde a este s incero te
legram a con frases q ue deb ieron herir el corazón del a lm i
rante , pues , refiriéndose a la acción de gracias que le da
Cervera , le contesta : <<E l objeto de m i cab legram a del 2 4 ,

q ue agradece, no es el b ien persona l , s ino el mej or servicio
de la nación. Evite comentarios, q ue se le atribuyen inter
pretaciones desfavorab les. » (Coleccio

'

n, pág.
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era el de ponerse a las órdenes de Blanco y com en

z ar al m ismo tiempo exponiendo ante su nuevo jefe
los defectos de la escuadra que tom aba bajo sus ór

denes .
Esto lo hizo aquel m i sm o día 2 5 de junio , y

con estas ga lantes frases : Cervera a Blanco . M in i s
tro de M arina ordena m e ponga a las órdenes deV . E .

,

según lo mandado en Rea l orden 1 3 noviembre 1 8 7 2 ,

lo que hago con el m ayor gusto . Creo de m i deber
exponer el estado de la escuadra . » Y a continuac ión
le hace una reseña de los defectos que ésta t iene ,

y

que leerem os nosotros m ás adelante cuando se pre

sente la ocas ión
La enum eracron de las deficiencias de la escuadra

que hizo el a lm irante debió hacer m el la en el ánim o

del genera l Blanco , qu ien com prendió en segu ida
todo lo duro y pel igroso que sería obligar a D . Pas

cua l a una sa l ida brusca y a D ios y ventura
, sin con

tar antes con un docum ento en que constase su be

neplácito y aqu iescencia ; para ello qu iso va lerse de
un m edio indirecto , y env ió a L ina res un despacho
rogándo le que investigase la ú l tim a y deci s iva vo lum
tad del a lm irante con respecto a la sa l ida de la es

cuadra , pues como buen am igo suyo se s inceraría
m ejor con él .
L inares , que conocía m uy bien la vo luntad deci

.siva y última de su buen am igo ,
limitóse a enviar

le el despacho de Blanco , que estaba concebido
en estos térm inos : <<Ruego a V . E . diga al alm iran

te Cervera que desearía conocer su Opinión y sus

propós itos , opinando yo que debería sa l i r de ahí

cuanto antes para donde juzgara conveniente
, pues
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s ituación en este puerto es, a m i ju icio ,
la más peli

grosa » 1
.

Este comunicado dió ocas ión a Cervera para ex

presar lisa y llanamente su Opinión sobre la sa l ida
de Santiago , y aunque se ponga unpoquitof uerte al

expresarla , es un documento de suma importancia ,
digno de ser conocido .

La carta que escrib ió a L inares
, exponiendo su

opinión sobre la escuadra , es como s igue:
tísimo Sr . D . A rsenio L inares . M i querido genera l
y am igo : Recibo su interesante carta de hoy , que m e

apresuro a contestar . El genera l en jefe tiene la bon
dad de desear conocer m i opinión, y voy a darla tan
expl ícita como debo , pero concretándom e a la es

cuadra , que creo es lo que sé m e pide . Creo a la es

cuadra perdida desde que sa l ió .de Cabo V erde
, por

que m e parece insensato pensar otra cosa , dada la
desproporción eno rm e que hay entre nuestras fuer
z as y las enem igas . Por esa razón m e 0puse enérgi

cam ente a la sa l ida , y aun creí que sería relevado

por a lguno de los que opinaban en contra m ía . No

pedí m i relevo porque me parece que eso no lo pue

de hacer ningún m il itar que recibe orden de m archa r
al enem igo . Desde que l legué aqu í u sted sabe m i his
toria . S i yo hubiese sal ido para Puerto R ico cuando

un telegram a del Gobierno m e hizo cam biar , m i si
tuación sería la m i sm a , sólo que habría va riado el '

teatro , que sería Puerto Rico , sobre cuya i sla habría
ca ído la avalancha que ha venido a ésta . Yo creo que

Coleccio
'

n, pág, 1 04 . Prescindo de lo demás q ue en el

parte se pone, porque en nada a fecta a la narración y sería
largo de com entar .
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privando a Cuba (Santiago) de ese refuerzo ,
lo que

precipitará su ca ída . ¿Qué debe hacerse? Yo , que soy

hombre sin ambición ni pasiones locas , creo que lo

que sea m ás conveniente, y declaro del m odo m as

ca tegórico que la horrible y estéri l hecatom be que
s ignifica la sa l ida de aqu í a v iva fuerza , porq i1e de

otro m odo es impos ible, nunca sería yo qu ien la de
cretara

, porque m e creería responsable ante D io s y la
Hi storia de esas vidas , sacrificadas en aras del am or

propio ,_ pero no en la verdadera defensa de la patria .

Hoy las ci rcunstanc ia s m ías han cambiado en el orden
m ora l , porque he rec ib ido esta m añana un telegram a

que m e pone a las órdenes delgenera l en jefe en cuan

to se refiere a las. Operaciones de la guerra ; por tanto ,

a él toda decidi r s i desem barco las dotaciones o m ar

cho al su icidio
,
a rra strando al m i smo tiempo x

a estos
dos m il hijos de España , o se emplean del m odo que

lo están. Creo dejar contestada su carta , y m e ale

graré de que en esta contestación no vea
.
m ás que la

noble y lea l expres ión del parecer de un v iejo hon
rado que l leva cuarenta y sei s año s de servi r a su pa ís
com o ha podido . Quedo suyo , Pascua l Cervera » 1

.

Blanco qu i so saber , no sólo la opinión de Cervera
sobre la sa l ida a v iva fuerza , s ino también la de L ina
res para

'

decidir por fin el pleito en consonanc ia con

los diversos pareceres ; se lo preguntó 2
, y como L i

nares le respondiese por m edio del a lm irante que no

era pos ible reembarcar las fuerzas de la escuadra
hasta haber recib ido los refuerzos de tierra que se

Coleccio
'

n, págs . 1 04 y 10 5.

º Coleccio
'

n, pág. 1 07 .
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esperaban de un día a otro por Ma nzani llo 1
,
el ge

nera l Blanco tomó una reso lución defini tiva sobre la
escuadra ,

la que le pareció más acertada en tan difi
c i les circunstanc ias , y que expresó en el s igu iente te
legram a dirigido a D . Pascua l Cervera : <<Habana
2 8 M i reso lución

, por lo tanto , que deseare

satisfaga V . E .
, es la sigu iente: La escuadra perm a

necerá ahí, y sin apurarse ni prec ipi tarse , pues aún
tiene raciones

,
acechará la ocasión Oportuna para sa

l ir
, dirigiéndose adonde V . E . juzgue conveniente ;

pero en el caso de que los acontecim iento s se agra
varan hasta el punto de creerse próxim a la ca ída de
Santiago de Cuba ,

la escuadra sa ldrá resueltam ente,
lo m ejor que pueda , confiando su destino al va lor y

pericia de V . E . y de los di st ingu idos jefes que la
m andan, que indudablem ente confirm arán con sus

hechos la Opinión de que gozan . A cuse recibo » 2
.

M ientras se cruzaban estos telegram as, que dieron

por resu ltado el que Cervera ordenase a su gente el

coadyuvar con todas sus fuerzas al ej ército de tierra ,
se habían desarro llado otros acontecim ientos que va
m os a presenciar , retrocediendo hasta el día 2 0

,
en

que D . Pa scua l le anunciaba a su Gobierno la presen
cia de sesenta buques enfrente de la ciudad.

¿Y por qué el día 2 0 de junio se había dado c ita
enfrente de Santiago tanto buque norteam ericano ? Es

Coleccio
'

n
, pág. 1 07 .

Coleccio
'

n
, pág. 1 07 .
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que había l legado para el los la hora de hacer un des
embarco en tierra española . Pa ra verles m aniobrar
m ejor vam os a tomar por gu ía s a los m ism os crítico s
suyos , y com encemos a segu i rles los pasos 1 .

Seguro 's ya los am ericanos de que la flota de Cá
mara no vendría a distraerles las fuerzas , las recon
centraron todas en Santiago ,

sacando de Tampa sus

vapores auxil iares y dando a los curiosos de la c iudad
el herm oso espectácu lo de aquel bosque de m ást i les
y de aquel los centenares de penachos de humo , que

subían rectos hacia la a ltura , porque hasta el v iento y
el m ar se pus ieron de su parte, el uno desaparecien
do del todo , y el o tro tendiéndo se tranqu i lo y sopo r
tando sobre sus lomos apaciblemente la carga

<<E l desembarco estaba proyectado por Da iqu iri

1 L os relatos del desembarco están tom ados de la obra
citada ya ,

The Spanish American Wa r , by French E nsor

Chadwick
, pág. 1 9 y s igu ientes ; parte tamb ién de la m encio

nada obra de A . T . Mahan
, y parte de una descripción de

b ida al cap itán austriaco A rturo R z iha , en la revista austria
ca Pold er Tagbla tt, 1 9 1 0 , núm . 1 7 .

º D on
'

íctor Concas se asombra de esta buena fortuna ,
diciendo en su obra citada , pág. 1 1 9 : 4<LOS m ares , en genera l
tan agitados al Sur de Cuba , fueron en esta ocas ión de tal

bonanz a
, que los acoraz ados yanqu is hacían carbón,

tenien

do a veces un vapor a cada costado , q ue no puede hacerse
ni en la m ayoría de los puertos . » R especto de los buques
con q ue los am ericanos atacaron a Santiago y desemba 1 ca
ron sus tropas , nos d ice el m ismo Sampson en un artícu lo
pub l icado en The Century M aga z ine, abri l , 1 899, que al de

'

clararse la guerra constaba la escuadra de Sampson de 2 6

buques destinados al b loqueo ; aumentados ya y contando
entre el los a los convoyes de tropa , l legaron al número de
1 2 4 buques .



https://www.forgottenbooks.com/join


1 3 8 A . RISCO , s .

la plataform a m uy alta sobre el nivel del agua , y re

sultó inútil ; el otro estaba a lgo m ás bajo , pero había

que escalarlo haciendo gimnas1a ; en los transportes no
había herram ienta s ni m a teria l para el a rreglo de los

puentes , y así com o estaban hubieron de uti l izarlo s .
»E l desorden aum entó al desembarcar la caba l le

ría ; izaban los caba llo s encim a de las cubierta s de los
transportes y luego los dejaban a su propio instinto
en el m ar

, pa ra que, nadando ,
tom asen la playa ,

lo

que costó la pérdida de m ás de 1 00 caba l lo s . Por fin,

el 2 5 term inaba el azaroso desembarco ,
y el 30 des

em barcó el genera l S chafter con su Estado M ayor » 1
.

Los españo les no contaban, para impedi r
.

este des
em barco , más que con el va lor de sus pechos , y por
eso , aunque hicieron lo pos ible, no pudieron ev itarlo ;
las cau sas de este fracaso sa ltan a la vi sta , conocido s

ya los m edios de que L inares disponía .

El desem barco se escogió por los yanqu i s en la

pa rte Este u orienta l de Santiago , preci samente por

que hacia a l l í no podían hacer fuego los cañones de
nuestra escuadra , teniendo por delante las m ontaña s ,
y los cañones del M orro y de la Socapa no a lcanza
ban ni con m ucho . <<Tampoco se pudo impedi r el

desem barco— dice el Sr . Mul ler y T exeiro— ,p orque
en Santiago no había arti l lería rodada que pud iera
hacer fuego sobre la ori lla , co locándo se fuera del
a lcance de los barcos americanos que protegían la

Operación. »

T om ado del austriaco D . A rturo R z iha '

en sus ¡ Memoria s

sobre el combate de Santiago ,
adé l cua l fué testigo presen

cia l a bordo del crucero austrohúngaro Ka iserin and Kont

gin ]VÍa rie Theresie» (revista citada).
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LO único que pudo hacer L inares fué enviar tres
compañías del bata llón de Puerto R ico y una de m o

viliz ados , que estuweron hostigando al enem igo y
deteniendo su avance por espacio de dos día s en las

a ltura s llamadas de Sev i l la
,
hasta que, diezm ados y

sin m uniciones , tuvieron que vo lverse a la plaza .

V enc ida esta resistencia , el ej érci to de Schafter

avanzó para tom ar las co l inas que cercan a Santiago .

L inares esperaba en vano los refuerzo s ofrecidos por
Blanco ; la co lum na del coronel E scario se creía cerca ,
m uy cerca , pero no l legaba nunca ; tan sólo en el al

m irante Cervera encontró auxil io para di sponer de
gente que defendiese el paso al enem igo .

D on Pascua l había m andado desem barca r 1 30

hombres por buque, al m ando de sus terceros co
m andantes , que form aron cua tro co lum nas . Tres fue
ron a reforzar las posiciones del Oeste . La cuarta fué
enviada a las Cruces , para acudi r en caso necesario a

reforzar la de Aguadores , distante cuatro k i lómetro s
de carretera desde el ferrocarr i l de ]araguá hasta las
ba tería s del M orro . M ás ta rde el a lm irante m andó

desembarcar toda la m arinería que perm it iesen los

fusi les de plaza y escuadra ,
y el día 2 2 sa l ían 450

m arineros más
, a las órdenes del jefe del Estado M a

yor de la escuadra
, del sabio y pundonoroso D . Joa

qu in Bustam ante, pa ra reforzar la guarnición de las

Cruces
, que era un s it io m uy pel igroso .

Por su parte, L inares había distribu ído la gente
suya en esta forma : 800 hombres en la l ínea de Agua
dores a las '

Cruces; 2 50 en el Caney , lom a importan
tísim a que dom inaba la c iudad; guardando el

recinto de la c iudad, que era de nueve ki lóm etros .
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Dentro ya de la plaza , había 400 hom bres en la

Socapa , 450 en elM orro y 1 2 0 en Punta Gorda . Cuán
escasa andaría esta gente de m uniciones , puede pro
barlo el hecho de que ,

habiéndo las ahorrado como

pan bendi to ,
quedaban al rendirse la ciudad 19 1 car

tuchos por plaza , es deci r , para un día de combate .

Se ha hablado m ucho de la superioridad de nues
tro ejército de tierra sobre el americano ,

y esto tal

El Colón , hundido (fotografía).

vez proceda del desconoc im iento de los hechos ; du
rante la guerra hispanoamericana no se luchó más

que en un s itio , que fué en las inmediaciones de San
tiago ; el resto del ej ército españo l que estaba en la

i sla , al saber que se trataba de paces con el enem igo ,

protestó en form a de varios manifiestos muy fuertes ,

que Blanco pudo leer , y en el los se decía que estaban
di spuestos a luchar , que querían luchar , que era pre

c i so luchar antes de rendirse, porque el ej ército es

pañol estaba intacto 1

l

E l desa strenaciona ly sus ca usas, por D . D am ián Isern.
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P A L M O A P A L M O

(POR T IE R R A)

SUMARIO : En el Caney; americanos contra 500 españoles.

—En

la L oma de San j uan; contra 2 so .

—E l Paso de la Muerte.

Cervera recibe la orden de: S a lga V. E . inmedia tamente.

—Pasos

hasta la rendición de Santiago .

El ej ército de Schafter avanzó, por fin ,
con el deci

dido em peño de tom ar las lom a s que cercan a San

tiago . Los sucesos se prec ipi taron desde entonces ,

q ue fué el día L
º

de ju l io ,
hasta la rendición de la

plaza , que fué el 1 7 del m i sm o m es . ¡Qué de heroís

m os
,
cantados y ensa lzados ya por la patria ,

se rea l i
z aron en t ierra aquellos días por los espectros ambu

lantes , como les llam a Concas! ¡Qué de hero ísm os ,
desconocidos aún o no reconocidos todavía por la

patria con toda la herm osura m ora l que en sí t ienen ,

rea l izaron aquel los fatigados m arinos!
Lo que pasó en el Caney , en la Lom a de San Juan ,

en todas las a lturas que cercan a Santiago ,
no m e

a trevo a describirlo yo , porque los co lores que yo
tom ase de m i fantasía tem o que resu ltasen exces iva
m ente pál idos ; dejém osle la plum a a o tro escritor

,
y
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o igamos reverentes su narración inédita , porque de
esta plum a fiuye el recuento de los hero icos episo

dios con tanta v iveza , con tanto patriotism o , tan vi

rilm ente descritos , que no parece s ino que los escri

bió con la punta de la espada , m ojándola
'

antes en la

sangre gloriosa que m anaba de las heridas de V ara
de Rey 0 de Bustamante 1

<<A l amanecer del día L
º

de ju lio ,
el N ew York y

el Oregón empiezan a bombardear la ciudad por t iro
indirecto desde la costa , y al Este de el la se oye un

fuego de cañón vivísím o del enem igo , que avanza . Es

que emprende seriam ente el ataque a nuestras l íneas .
D e los que componen ya su ej érc ito 2

,

al m ando de Schafter, entran desde luego en com ba
te, y de éstos , a las órdenes de Lawton , se di

rigen al Caney , defendido por 52 0 so ldados con dos
cañones Plasencia ,

bajo el m ando del genera l V a ra
de Rey ; otros am ericano s m archan sobre la

Lom a de San Juan, donde se encuentra con 2 50 espa
ñoles el genera l L inares .

1 Esta hermosísim a re lación, comp letamente inédita
,
se

debe a la p lum a del j efe de la A rm ada españo la D . Lu i s
Pérez de V argas . L a escrib ió con el fin de que s irviese de
fondo a una defensa del a lm irante Cervera , si la causa in
coada contra é l por la pérdida de la escuadra hub iera l lega
do a elevarse a p lenario . Como , al f m,

se sobreseyó en el la
,

el autor no qu iso pub l icarla , rega lando el origina l al a lm i
rante. D e é l cop io los párra fos q ue van en el texto .

2 El ejército am ericano que avanzó sobre el Caney y

S an Juan
,
según sus datos oficia les , citados por Mul ler, se

componía de los regimientos 7 , 1 2 y 1 7 de Infantería de los
Estados U n idos, del 2 de Massachusetts y el 7 1 de New

York , y 16 escuadrones, con un tota l de hombres .
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es deci r , destructor , decayeron un m om ento con las

baja s .
»A sí, el comba te, v igoro so alprincipio , continuaba

tan recio m uchas ho ra s después , y del m ismo modo

se hubiera pro longado , s i el enem igo ,
sorprendido

por la m agnitud del obstácu lo que le presentaba un

puñado de hom bres animo sos , rendidos adem ás por
el cansancio y aba tido por el ca lor , no se hubiera re

tirado para bu sca r descanso . Nuestra "gente
,
m al ali

m entada, peor vestida , consunta , agobiada por los

trabajos anteriores , no hubiera pedido nunca aquel
descanso ; tom aba del ambiente de guerra que flotaba
a l l í las fuerzas que lehabían qu i tado de consuno el

clima y el a bandono (que hem os v i sto) de su Go
bierno .

»Poco duró el descanso ; el enem igo había emplea
do toda una m añana en una lucha

,
de que resu ltó

empequeñecid0 el va lor del núm eroy asom brosa la

bravura de nuestra gente . Por eso
,
despu és del des

canso , avanzaron sus bata l lones con más brío ; pare
cían bandada s de langostas que no detenían el vuelo
ante ningún obstácu lo ; no les importaban las baja s ; y
sufrían mucha s , m uchís imas

, porque los defensores
del Caney no neces itaban afinar la puntería ; en toda s
direcc iones hacían blanco .

»Pero también entre los nuestros se observaban
los estragos de la lucha ; dos ba las a trav iesan las pier
nas del bravo genera l V a ra de Rey ,

y una tercera le

arrebata la v ida : m ueren al lado de su cadáver otro s
jefes , y caen a m ontones los so ldados ; sobre el Ca

ney l lovía un torbel l ino de plomo que lo derribaba
todo ; las casas hundida s ; las ca lles cubiertas de cadá
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veres , y el enem igo , que dejaba detrás de sí los su

yos , segu ía su avance.

»Llegaría , por fin ; penetraría en el pueblo ; sería
a l l í m ismo hosti l izado por uno so lo de los nuestros

que quedase con vida , pero se l levaría los dos caño
nes com o trofeo de su v ictoria , y ante este pensa
m iento ,

los 80 hom bres que aún vivían, y sobre los
cua les avanzaban m ucho s m i les de enem igos

,
v iendo

se ya sin jefes ni oficia les , emprendieron la retirada ,

que lleva ron a cabo con un orden y una serenidad
adm irables

,
y llevándose consigo los dos Hontorias .

»Eran ya las s iete de la ta rde ; l levaban cerca de
doce horas de lucha ; habían hecho al enem igo cerca
de 900 bajas ; no era pos ible hacer ya más

'

. ¡Sa lude
mos a los héroes del Caney , que tanta gloria dieron
a su patria!»

Poco después com ienza el o tro recuento de heroís
m os que se hic ieron en la Loma de San Juan , con

esta s pa labras :
<<M ientras estas escenas se desa rro l laban en el Ca

ney ,
acudían co

_
mpactas m asa s enem igas hom

bres , dice un agregado m i l itar de Suecia , que pre

senció el hecho) a la Lom a de San Juan , donde se

h abía s ituado L inares con 2 50 hom bres . A l l í se sos

tuvieron tam bién todo el día nuestros tenaces leones .

¡Qué de hechos hero icos!U n grupo de m arineros de
la dotación del M ercedes queda reducido de 40 a 1 0

,

y aquel puesto avanzado , barrido por las ametra lla
doras enem igas , no se abandona , sin em bargo . E n

otra de nuestras avanzadas van cayendo los so ldados
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españo les batidos por enjam bres enem igo s ; van cá

yendo , hasta que al fin queda un so lo so ldado; y éste
s igue disparando hasta que una ba la en€m iga destru

ye su preciosa existencia . Entonces penetran los ame

ricanos en aquel recinto de la m uerte 1

»Em San Juan se sostuvieron nuestros so ldados
hasta que, aniqu i lados , oprim idos por el número ,

co

m enz aron a retroceder , l levándose al genera l L inares
gravem ente Pero era preciso a todo trance
sostener aquel la lom a

, desde donde se dom ina a la

ciudad, y por
“

eso , apena s notó el jefe del Estado M a

yor de la escuadra , el hero ico D . Joaqu ín Bustam an

te, el com ienzo del repl iegue, m ontó en su caba llo ,

arengó a las compañías de desembarco ,
y se lanzó

con el las a la defensa de la loma .

»Avanzaban so ldados y m arinos
,
unidos con estre

cho lazo ,
el lazo del am or patrio ,

y recuperaron la

a ltura . Nuevo s y nuevos contingentes americanos se

iban sucediendo con tenacidad yanqu i
,
hasta vo lver

a tom ar de nuevo la lom a . Bustam ante se cegó en

tonces , y picando espuelas al caba l lo , se m etió con

1 E s curioso el caso , cuya narración se debe a un ofi cia l
americano .

S e hab ía puesto un so ldado españo l en el perfi l m ismo

q ue form ab a la Lom a de S an Juan, y desde a l l í , con dos ban
deras en sus m anos , hacia seña les a la plaz a , comunicando
las órdenes de L inares . Com o toda la si lueta de su cuerpo
presentaba un b lanco tentador, los americanos tom aron a

punto de honra el atinarle
, y así estuvo el muchacho en

vuelto m ateria lm ente en proyecti les , q ue le cruz aban a un

l ado y a otro ,
impertérrito ,

qu ieto
,
m anipu lando con las

banderas , hasta q ue la co lumna americana varió de pos i
ción, y el so ldado sigu ió haciendo sus seña les .
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órdenes del genera l Lawton , tenía la orden de apode

rarse del Caney en m enos de una hora , para adelan
ta rse a otra s pos iciones más importantes . El destaca»

m ento de 500 españo les que guarnecía este poblado ,

lo defendió tan heroca im ente , que tuvo 400 bajas ,
entre el los el com andante de la plaza , genera l V ara de
Rey . Estos héroes lucha ron nueve horas sin interrup
ción bajo una l luv ia de fuego y hierro . Los americanos
recogieron el cadáver de V ara de R ey y le tributaron
los honoresm i l itares correspondientes a su jerarqu ía .

»M ientra s el genera l Lawton, con hombres ,
tom aba el Caney , el resto del ej ército atacaba la loma

de San Juan . Teodoro —Roosewelt iba al frente de los
rough riders

,
y m ezclados con ellos unos 100 jóve

nes sportment, ávidos de em6ciones fuertes , m uchos
de los cua les no vo lvieron a ver su pa tria . El Paso de
la M uerte es el nombre con que después bautizaron
los americanos aquel lugar .

>>Durante las cua tro horas de v igoroso ataque, am
bos ej ércitos

”

se ho st il izaron desde el am anecer ; 300
españo les , con dos cañones Krup, resist ieron a

am ericanos , apoyados con cuatro cañones Grimmes y
una div i s ión de caba l lería . Y aun después de tom ado

el fuerte, los hero icos marinos Bustam ante y Capriles ,
con fuerzas de la escuadra ,

recuperaron la posición ,

s iendo el primero m o rta lm ente herido y retirándo se
el segundo por fa lta de socorro opo rtuno .

»Las acciones de Aguadores , San Juan y elCaney,
según declaración delgenera l Schafter, co staron a los

am ericanos baja s . »
La jornada del L º

de ju l io costó m uchas v idas a

los a saltantes y a los asa ltado s . Según telegrama de
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Cervera al m ini stro de M arina , nuestrasbaj as fueron

unas 600 ,
entre el la s el com andante genera l L inares ,

herido gravem ente ; _ el genera l de brigada V ara de

Rey ,
m uerto ,

y el capi tán de navío Bustam ante, gra

D on j oaquin Bustamante, jefe del Estado Mayor de la escuadra .

Muriógloriosamente de resultas delcombate en la L oma de San j uan.

v isimo también 1
; las pérdidas en . el ej ército am erica

no fueron más num erosas .
El genera l Schafter notificó a su Gobierno , a ra íz

de la bata l la , que había tenido unas 400 bajas . A ldía

1 D on Joaqu ín Bustamante murio el 1 9 de ju l io en el

hosp ita l de Santiago como un fervoroso catól ico . Su muerte
fué una pérd ida sentidísim a para la cienc ia , para la Marina
y para toda España . Sus restos m orta les fueron trasladados



0
1 52 A . R isco , s .

s igu iente rectificó la c ifra con este telegram a : <<Temo

haber dado una c i fra inexacta al habla r de nuestras

pérdidas en el telegrama anterio r ; es .preci so que se

m e envie un gran buque- hospi ta l , perfectam ente equ i

pado ; el ciruj ano mayor m e dice que neces ita 40 me
d icos , adem ás

'

de los que tiene 1
.

A m ás de h izo subir las bajas del día L
º

de

j u l io elperiódico N ew York Hera ld
, yes lo cierto que

Schafter en unos documentos , que prueban sus des

avenencias con el a lm irante Sampson 2
,
dice así: <<M i

situamón actualm e ha costado ya bajas
,
y desea

ría no tener m ás . »

años después al panteón de m arinos i lustres de S an Fer

nando . Cervera am aba y adm iraba a este sab io y va l iente
m arino con una predilección especia l . Cuando años des
pués, en 1 899 , fueron trasladados al panteón de m arinos
ilustres los restos m orta les del antiguo j efe del Estado M a

yor de la escuadra
,
Cervera pub l icó este e logio , que vió la

luz púb l ica en L a D ina stia , de Cádiz , del 1 7 de enero de
1 8 99 : <<S i debemos honrar a los m uertos que va l ieron en

vida , nadie hay más acreedor a el lo que Bustam ante . L a

Igles ia ha perdido en é l un buen cristiano ; la patria , uno de
sus más am antes h ij os ; su fam il ia , el mej or de los padres ;
la ciencia , un sab io ; la Marina , uno de los mej ores jefes ; los
q ue le trataron,

el m ej or de los am igos . D escanse en paz , y

los q ue lean esto dediquen una oración por caridad al
_

a lm a

del cristiano y presenten a sus h ij os el ejemp lo de su vida ,
en la que tanto hay que

'

aprender.
—P. Cervera. »

1 T om ado de la obra c itada del Sr. Isern .

2 T engo una serie curiosísim a de documentos , cop iados
de la obra del Sr . Morris , donde aparece clara la desave
mencia entre los dos j efes , q ue hub iese dado una so lución
favorab le a España al conflicto de Santiago ,

de no haber

sa l ido la escu adra de Cervera tan pronto .
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nuestras co lonias . Blanco y A uñón 1 y Co rrea , y los

que inm ediatam ente impus ieron al pundonoroso h ijo
de M edina - S idonia aquel dispara te, se v ieron impul

sados por otra fuerza , q ue fué la que en rea l idad sacó
a los cuatro barcos del puerto y los arrojó al ab ism o:

esta fuerza era la Opin ión públ ica de España , atiz ada

por la prensa , en genera l la secta ria . Esta fué la que
diariamente insu ltó a nuestros m arino s , tildándoles
de cobardes <<po rque no se a trevían a sa l ir de su es

“

condrijo para m ed ir sus a rm as con los enem igos de
la patria » ; entonces se dijeron en M adr id y en el

Congreso aquel la s fra ses disparatadas <<de que las co

raza s se habían hecho para res ist ir los cañones ene

m igos y no para gua rdarlas en los puertos » ,
y de

que <<nuestros barco s se pensaban entrega r al enem i

go sin combate
,
v íct ima s de la ineptitud

' de sus je

fes » ; y se apel l idó a Cervera <<v iejo decrépito e inhá

b il » , y se dijo que qué se querían las escuadra s
s ino para voceando en los dia rio s <<que

era necesario sa l i r pa ra probarle a los yanquis que se

podía lucha r en proporc ión de uno contra c inco , s i
ese uno l levaba en sus co fas la bandera españo la » 2

;

1 “D e la estima q ue s iempre tuvo D . R amón A uñón del

a lm irante Cervera
, y de la que Cervera tuvo de é l , son in

equ ívocas muestras las c a rt a s
_

fam iliares cru z adas entre
ambos , que aun se conserv an . Auñón

,
de suyo , j amás hu

b iese
_

m andado salirn la escuadra sin consentim iento y vo
luntad de D . Pascua l , porque fué s iempre un m arino pru

dente y entendido .
» (D e una nota inédita entre lo s papeles

del a lm irante .)
No qu iero citar los nombres ni de los periódicos ni de

los senadores y diputados , porque a lgunos son dignos de
m i respeto y obraron más b ien ciegos por el desconocí
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y esa Opinión desorientada im pu lsó al Gob ierno , que

urgió a Blanco ,
y Blanco , impu lsado por el Gobier

no ,
urgió a Cercera , y Cervera , impu lsado y m andado

m iento de la triste rea l idad. R em ito al lector a los period i
cos de entonces , donde están las frases citadas , o a las actas
del Congreso de 2 3 de junio de 1 8 98 , cu ando R omero R o
b ledo interpeló al m in istro Auñón ; a l l í se l legó a decir esta
frase textua l : < ¿P0r qué no sa le la escu adra ? ¿Para que se

han hecho las escu adras , s ino para perderlas? » A uñón sa l ió
a la defensa de Cervera , contestando : < Sólo S . S . ha ten ido
el no envidiab le privi legio de lanz ar sús censuras contra el

digno a lm irante
,
a qu ien todos ap lauden , y para el Goh ier

no , que reconociendo y u ti l iz ando sus especia les aptitudes ,
le hab ía autorizado a proceder con aquel la l ibertad que le

era ind ispensab le para el m ej or ¿Que por qué no

ha sa l ido y por qué no sa le la escuadra ? ¡Ah Sr . R om ero
Rob ledo , cuando esa pregunta se o iga o lea en aque l la es

cuadra , 0 en la enem iga , o en Santiago , qué contestaciones
se ocurrir

_án para S . S .! ¡Por qué no sa le una escuadra de
cuatro buques a combatir con otra de
U no de los h ij os del a lm irante Cervera , q ue estaba en

España , leescrib ió al Sr. A uñón dándo le las gracias por la
defensa que hab ía hecho de la honra de su padre en elPar

lam ento
, y el m inistro A uñón le contestó con esta carta , en

extremo s ign ifi cativa , que tenemos a la vista :
'

<xE I m in istro de Marina .
—Particu lar. Sr. D . j uan Cerve

ra .

—Madrid
,
1 .

º
de j u l io del 98 .

—M i d istingu ido amigo : D0y

a usted m uchas gracias por su carta del 2 6, y comprendo su

indignación ante las m a l iciosas reticencias emp leadas en el

Congreso al hab lar de la escu adra q ue m anda su honrado y
pundonoroso padre , q ue hartas pruebas tiene dadas de ser

merecedor del a lto concepto de q ue disfruta . Crea usted
q ue los m ismos que le han censurado no desconocen su

va ler, aunque consideran l ícito el ataque bajo el aspecto de
estapo l ítica sin entrañas

, que todo lo sacrifica a la travesu

ra parlam entaria . No dejo de considera r la difíci l s ituación
en q ue se

“
halla aquel la escuadra , impos ib i l itada de recib ir
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por Blanco ,
sa lió de la bah ía para aca llar “

la Opinión

públ ica de M adrid y de prov inc ias , que andaba a cie

gas sobre la triste rea l idad de las co sas , y aquel la
cadena arra stró hac ia un sacr ific io estéri l a centenares
de españo les .
Los telegramas de Blanco no dejan al a lm irante
repo so a lguno , ni a To ra l , ni a A uñón . V éase en qué

térm ino s están conceb idos. U no del 2 de Ju l io a T o

ral dice, después de lamentar los suceso s del día 1 º '

<<LO esenc ia l es que escuadra sa lga en segu ida , pues
s i se apoderan de el la am ericanos , España estará
m ora lmente venc ida y tendrá que pedir la paz a m er

ced del enem igo ; una plaza perdida puede recobra r
se ; la pérdida de la escuadra en esta s c ircunstanc ias
es dec i s iva y no se recobra » 1

. Otro telegram a a A u

ñón
, tam b ién del 2 de ju l io : <<He o rdenado sa lga es

cuadra inmediatam ente, pues s i se apodera enem igo

boca puerto ,
está perdida » 2

.

Pero la verdadera pres ión fué la que hizo sobre el

a lm irante . Tres telegram as , con el ca l ificat ivo de ur

gente, urgentisimo, están fechados el día L
º y con el

so lo interva lo de m edia hora , imponiendo la sa l ida

cuanto antes 3
. Cervera los recibió los tres y los con

testa con éstedel día 2 : <<Recibo sus telegram a s ur

prontos recursos y b loqueada por fuerz as superiores , pero
confío en D io s y en la pericia de su padre , q ue acaso nos

sorprenda un día con háb i l m aniobra . T amb ién me hago

cargo de los su frim ientos de su buena m adre tan amante
de su fam i l ia y tan j ustam ente preocupada por el la . M e re

p ito… R amo
'

n Auño
'

n.

—R ubricado . »

Coleccio
'

n, pág. 1 1 2 .

Coleccio
'

n, pág. 1 1 2 .

3 Coleccio
'

n, págs . 1 1 0 v 1 1 1 .
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te por entre las co lumnas de separatistas cubanos ;
venía ham brienta , desca lza , sin v íveres ni m uniciones

,

hecha , en fra se de Concas , <<una imagen de la m i
seria
Poco s días después , hacia el 5 de ju l io , próxim a

mente, se reunieron en su campamento el genera l

El Vizcaya , después del desastre

(fotogra fía).

Scha fter y los o ficia
les y com andantes de
las diversas brigadas
del ej érc ito am ericano

pa ra del iberar sobre
su s ituac ión , porque
las pérdidas oca s iona
das en el com bate de
L

º

de ju l io y las que
iba haciendo la ma la

ria diezm aban el ejer
c ito . El acta que a ll í
se levantó,

firm ada por

todos los jefes , com ien
z a así : <<No sotros , los

que firm am os abajo ,

som o s de opinion unánim e de que este ejérci to debe
ser sacado inm ediatamente de la i s la de Cuba y env ia
do a a lgún punto de la costa de los Estados Unidos .
Sabemos que el ej érc ito no está en condiciones de
ejecuta r un m ov im iento hac ia el interior » 1

.

Por otra parte , com enzaron las desavenencia s entre
Sampson y Schafter, porque el prim ero creía impos i

Este documento lo cita íntegro el Sr . Morris en su

obra
, pág. 3 2 5.
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ble el eritrar con su escuadra , s i prim ero no tom aba

la ciudad el ej érci to de t ierra , y el segundo opinaba

por la inversa 1

M ientra s andaban los am ericano s con estas indeci
s iones , el genera l Blanco era de opinión que la ciu

dad de Santiago de Cuba“se defendiese hasta no po

der más ; pues en un telegram a almini stro de la Gue
rra Correa , fechado en 8 de ju l io , le dice: Con

víveres y m un iciones podem os nosotro s m antener
nuestra s pos iciones por m uchos m eses y aun vender
muy cara la v ictoria a nuestro s enem igos , aunque la
abso luta poses ión del m ar que el los gozan nos haga

penosa la v ida por fa lta de a l im entos y difíci les los
com bates en razón a la fa lta de Resu

m iendo , perm ítam e V . E . que le diga que el ej érc ito
en genera l desea segu ir la guerra por el honor de las
a rm as

, como tam bién por su propio honor , y les será a
ellos excesivam ente do loro so elabandonaralenem igo ,

sin com batir , una tierra que ha s ido conservada du ran
te tanto s año s a costa de su propia sangre . Esta es la

opinión que yo tam bién poseo y he poseído s iempre . »

Así se expresaba el genera l Blanco a 8 de ju l io . El
m inistro Correa se expresa de m odo muy di st into ,

de un modo cas i inconceb ible tra tándose de un m i

nistro de la Corona española
f

A 1 2 de ju l io le dice
así a Blanco, contestando o tro telegram a sem ejante
al que hemos leído : <<M adrid

,
1 2 ju l io .

— Recib ido su

telegram a núm ero 20 2 . Estoy sorprendido de que

1 V éanse todos los partes q ue se cruz aron entre ambos
y su Gob ierno en la Pub l icación O fic ia l de Marina de 1 898 ,

en el Apendix to the report of theburea u of naviga tion N avy

D epartament, págs . 504 y 6 1 7 a 6 2 5.
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estando ya sa lvado el honor de su indom able ejérci

to , com o indudablem ente lo ha s ido con adm iración
del mundo entero , como tam bién con gran gloria de
la nación , pers istan las fuerzas de Santiago en conti
nua r la guerra , en la cua l no pueden seguramente
ganar más laureles ni l legar tampoco a otro resu ltado

que el de verse obl igado s a rendirse en breve plazo

por fa lta de v íveres y N i tampoco m e

puedo expl icar a m i m ismo la tenacidad en m antener
una posición en una t ierra ingrata que nos repele y se
hace odiosa a nosotro s por su deseo de separarse de
la m adre Y concluye el parte con estas pa la
bra s : Yo cre o , por tanto , que, sean cua les fueren los
decretos del Gob ierno , el ej érci to los ejecuta rá y no

pretenderá const itu irs e en un pel igro para la nación . »

Esto s dos telegram as , uno de Blanco a Correa y
otro de Correa a Blanco ,

nos dan exacta cuenta de
las dos corrientes que en aquel los crít ico s días se des
arrollaron en nuestra pátria . El ej ército españo l , que

pasaba ham bre, cansancios , desnudeces y pel igros
continuo s , ni pensó s iqu iera en una capi tu lación ; es

más , ofrecida por elGobierno ,
aconsejada por el Go

bierno ,
la rechaza , porque, según dicen,

<<aun no
'

han

padecido bastante y están con ánimos y bríos para
sufrir gu stosos la m uerte hasta que no quede en la

i s la un so ldado españo l » . El Gobierno de M adrid, por

el contrario , sin tener que padecer nada más que los

desvelos inherentes a una s ituación anorm a l en el

M inisterio , que le oca s ionaría , sin duda ,
a lguna s m o

lestias y quebradero s de cabeza , se m uestra resuelto

a cortar por lo sano y entregar a Sant iago ,
a la isla

de Cuba y a las co lonias todas , porque, según é l juzga ,
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pre va leroso ejército y rendirán obed iencia a las re

so luc iones del Gob ierno con respecto a la paz . »

Blanco respondió ; a 1 3 de ju l io , q ue consu ltaría a

sus genera les antes de dar alGob ierno su ú lt im a opi

nión,
y el 1 4 , consu ltados ésto s , le contestó así: <<La

Opin ión dom inante en el ej érc ito de Cuba ,
de la cua l

partic ipam o s todos los genera les , pide la continuación
de la guerra . Creemos que el honor del ejército pide
más sacrific ios ; pero el ejérc ito nunca presentará
obstácu los a la plena ejecución de las órdenes del
Gob ierno , que obedecerá como es su deber . » E n otro
del m ismo día le dice a Correa : <<E l ej érc ito verá con

vergUenz a el abandono de la isla , que está ocupando
y defendiendo con tanto va lor . »

El día 1 7 de ju l io le puso Blanco a Correa este lacónico
telegram a : <<L a rendic ión de Sant iago se ha verificado

esta m añana ,
sin intervenc ión a lguna de m i autor idad.

Es c ierto q ue Sant iago no se r indió con el conoc í
m iento y bajo la autor idad de Blanco

, pero lo es tam

b ién que Blanco no env ió subs idio pos it ivo n inguno que
l legase a los s it iados , ni de V iveres ni de m un ic iones .
L a c iudad no podía ya res ist irse pormás t iempo 1

.

1 L a documentación secreta de nuestro Gob ierno con

los j efes de ejército y escuadra de la Habana y de los es

pias españo les de Montrea l , fué , en parte al m enos, a parar
en m anos de los vercedores, quedando en el arch ivo de la
Cap itanía genera l de la Habana . U n redactor del periódico
norteam ericano Yourna l obtuvo perm iso para cop iar los
documento s, y traducidos escrupu losamente al inglés apa
recieron en dicho periódico en un S uplemento de 2 0 de no

viembre de 1 8 98 , con este títu lo : < D ocumentos secretos del
Ejército y Marina de España , q ue revelan la verdadera his
toria íntim a de la última guerra . »



LA LU CHA E N E L <<T ERESA »

SUMARIO: Órdenes previsoras de Cervera .

—Comparación técnica de

ambas escuadras —La salida del Teresa .

—Lucha contra la impo
'

tencia —¡Contra las rocas!

A l
“

_
rayar el a lba del día 2 de j ul io , recib idos los

urgentisim os telegramas de Blanco ,
mandó el a lm i

rante co lgar las exploradoras , encender las ca lderas ,
y envió con todo s igi lo al canonero A lvarado para

que recogiese los torpedo s puestos en la boca del

puerto , con el fin de que no em barazasen la sa l ida 1

Después m andó i zar por últim a vez en su ins ignia la
seña l de comandantes a la orden.

La junta fué m uy breve y m uy s ilencio sa ; el a lm i
rante no consu ltó a nadie ; lim itóse a dar lectura a los

telegram as de Blanco
,
y concluyó por la del que en

aquellos preci sos m om entos acababa de recib ir : <<Em

v ista estado , grave de la plaza , que me pa rticipa ge
nera l Tora l , em barque V . E . con la m ayor premura

1 Coleccio
'

n, pág. 3 , y,la N arrac10n inédita .
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tropas desembarcadas de la escuadra , y sa lga con esta

inmedia tamente» 1
.

A ñadió como últim o com entario que la discus ión

no tenía a ll í cabida , porque la orden no pedía m ás

com entarios que la obediencia . D ió instrucc iones para

el com bate sin pedirle a nadie consejo , porque que

ría echar sobre sí toda la responsabil idad que, como

Persiguiendo al Teresa (cuadro).

a a lm irante, le tocaba en la Operac10n , , y seña ló las
cuatro de la ta rde de aquel m i sm o día 2 para aban
donar el puerto ,

s i es que a esa hora estaban ya re

em barcadas las dotaciones ; les dió a cada uno un

fuerte abrazo de am igo ; que es una minucia que no

se le escapa al croni sta de estos sucesos , y env ió a

D . V ícto r Conca s , que actuaba de jefe de Estado M a

yor, por la gravedad de Bustam ante, para que comu

nicase sus instrucciones al genera l Tora l , que por la
gravedad de L inares m andaba la plaza de Santiago .

Coleccio
'

n, pág. 3 .
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quedaba con v ida , bien a sus deudos , s i perecía en el

combate 1

Entretanto D . Pascua l se di rigió a la ciudad para des

pedi rse de su am igo Bustam ante, que empeoraba por
m om entos , y de Linares , que com enzaba a m ejorar ; pa
sóse después por una igles ia para arregla r las cuentas
de su a lm a 2 y tener a D ios pr0picio y am igo en el tri
buna l del cielo , ya que había tenido tan adversos a los
hombres en elde la t ierra . Ya m uy entrada la noche re

gresó alTeresa
,
y se encerró en la cám ara para devorar

a so las sus penas .

1 E n efecto , el señor arz ob ispo guardó la documentación
con todo secreto . D e vuelta ya de la prisión de A nnapol is ,
se la pidió Cervera , s iendo portador de el la un j oven guar
dia m arina cubano , q ue fué a su tierra con dos m eses de
l icencia para vo lver a la escuadra españo la , adonde perte
necia . El legajo de docum entos estuvo gu ardado en una caj a
del Banco de España , hasta que el 1 899 p idió y obtuvo Cer
vera una R eal orden de S . M . la R e ina para sacar a lu z aque
lla riqu ís im a documenta ción, y así lo h iz o después del sobre
seim iento de la causa y declaración de su incu lpab il idad.

Mucho se podía decir del revuelo q ue esta Colección de do
cumentos produj o en el m undo ,

sobre todo en la m arina de
todas las naciones : son muchos los paquetes de cartas y de
com entarios que se conservan en una b ibl ioteca privada ,
pero no hacen fa lta para la narración.

D on Pascua l Cervera fué s iempre un catól ico práctico ,

y sin respetos hum anos . Cuando fue m inistro de Marina
com ulgaba todos los m eses al lado de su esposa y de sus

h ij os . L eía cada día uno o dos capítulos del Kempis en un

l ibro q ue tenía desencu adernado con el uso co ntinuo , y,

adem ás
, 0 so lo o en fam il ia , rez aba el rosario . A S an A lfon

so de L igorio le l lamaba mi capellán, porque para todo con

su ltaba sus obras .
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Y las penas del a lm i rante en aquel la noche so lem
ne fueron muy hondas . El lector ha barruntado ya

a lgo de lo que necesariam ente tenía que pasar la s i
gu iente m añana , que era la del 3 de ju l io , célebre por
lo trágica y por lo gloriosa en los ana les de la hero ica
m arina españo la . Pero el lector no tiene aún los dato s

Sobre una torre del Oregón, acoraz ado americano (fotografía)

para preverlo con la claridad con que lo preveía aquel
anc1ano

, que, sentado delante de una m esa , con los

ojos inyectados en sangre, la frente ardiendo y ago

biado el cuerpo sobre el bufete
, com o s i sobre su

conciencia gravitase la responsabil idad de una acc ión

que él no decretaba , que no quería , que a todas luces
le repugnaba , iba dando vueltas y más vueltas a los
docum entos que tenía delante

,
barajando planes y

más planes de sa l ida , que se estrellaban todos contra
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una roca du ra , fría , inm oble: la de la imposibilidad

f isica .

V amos a leer a lgunos de los
/
documentos que hay

esparc idos sobre su m esa
, para rastrear lo angust io so

de su s ituac ión . E se papel que ahora ha cogido entre
sus m anos es la copia del telegram a que env ió al ge

nera l Blanco , cuando quedó a sus órdenes inm edia

tas . Bl
'

parte dice así: <<Cre0 en m i deber exponer
a V . E . el estado de la escuadra . D e las cargas

para cañones Houtorias de 14 centím etro s , sólo 630

son de confianza ; las dem ás son clas ificadas de inúti
les , no hab iéndose reemplazado por fa ltar existenc ias
a m i sa l ida de Cádiz . D os canones Hom

º

orias de 1 4

centímetro s del Viz cay a ,
y uno del Oquendo, no o fre

cen confianza
,
hab iéndose m andado camb iar por otros

(que no se hizo). El m ayor número de los est0pines

ofrece poca confianza . A l Colo
'

u le fa lta su arti llería
gruesa ; Viz cay a está m uy suc io y ha perdido su ve

locidad; el Teresa no t iene cañones de desembarco ,

y los del Viz cay a y Oquendo son inút iles ; tenemos

poco carbón . Escuadra de bloqueo es cuatro veces
superior , por lo que sa l ida sería nuestra destrucc ión
abso lu tam ente segura 1

.

A quel o tro papel que t iene sobre la m esa son las

estadíst ica s de las dos escuadras
"

que van a entra r en

com bate al día s igu iente ; y por m ás que las compara
u na y c ien veces , dan s iempre el m ism o resu ltado ,

cruel , inflexible ,
m atem ático . E scuadra española : Vi…

cay a ,
toneladas ; Oquendo, M aria Tere

sa
, Colo

'

u ,
—E scuadra americana : Yowa

,

Coleccio
'

n, pág. 103 .
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enem igos de cua lquier cal ibre, y m ás que a los caño
nes enem igos , a los astillaz os de la impedimenta que
iba sobre los barcos , al derrum be de aquel inúti l m a

deraje que nuestros crucero s llevaban en cubierta y
en a lojam ientos . ¡Pobre dotación! ¡Pobres marineros
suyo s , que tendrían que 8 0portar el combate al lado
de sus cañones , sin defensa ninguna y expuestos a
recibi r las ba las enem igas , las a sti l la s de la obra m uer
ta y el incendio que seguram ente produci rían los

proyect iles americano s!Sólo el Colo
'

u tenía protegida
su arti l lería , y esta diferencia va a produc i r m uy pron
to sus efectos .
Por el contrario , los dato s que tenía de la escuadra

enem iga decíanle co sas muy diversas ; arguía m ás so

l icitud en su Gobierno para defender las v idas de sus

marinos . El Yowa ,
ludia ua ,

Orego
'

n y M assachusetts ,

con sus corazas de acero karoey z ado de ; 4 ó 1 8 pul

gadas , no hubieran ,
sido jam ás taladradas por los ca

ñones de nuestro s barcos , s ino ,
a lo sum o , puesto s a

la boca m i sm a de la pieza y en elpoligono . D i spara r
sobre el los era ,

en expres ión de Conca s , ladrarle a la

luna . Los barcos am ericanos tenían adem ás protegida
toda su artil lería ; nada podían hacerles nuestros bu

pues si no se acercaban m ucho .

Pero aun no term inaba aqu í el recuento de las des
dichas ; se acordaba muy bien el a lm i rante de los
ejercic ios nava les de Santa Po la ; recordaba que con

los cañones de 2 8 se habían hecho dos disparos por

pieza , y desde entonces no se habían hecho más , por

que hubiese s ido un despilfa rro ; se acordaba de lo

prem ioso y tardo que resu ltaba el m anejo de los ca

nones por fa l ta de ejercicio y de instrucción práctica ,
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y aunque había hecho estudia r y conocer el m anejo
teórico de las di st intas piezas , ¿qué iba a ser al día

S igu iente
,
cuando se m anejasen prácticamente y cas i

por vez prim era en el com bate? ¡Aquello era horrible!

¡E ra m ejor no pensar en ello , cerrar los Oj os y… lan

z arse al abismo!

Después se quedó sin pensar en nada y pensando

en todo : en su patria , en su esposa , en sus hijo s , en

su honor de m arino ,
jam ás empañado por un desca

labro , en m il cosas /m ás .

Oyó entonces el toque de diana . Se levantó de su

as iento ,
y pasándo se la m ano por la frente para es

pantar a la m u ltitud de fantasm as que acosaban su

imaginac ión ,
sa l ió al a i re l ibre , al a ire de la m añana ,

m urm urando entre dientes
—
¡V amos a l lá!A] sacriñcro , al desastre, o ,

m ejor
dicho , vam os al cumplimiento del deber

Se le s irv1o a la m a rinería un rancho extraordina

rio , el últ im o para m ucho s de el los , en donde reinó
la anim ac ión más patriótica . El día estaba nebl inoso ;
los buques

,
con todas sus ca ldera s encendidas ; la ar

tillería cargada .

Las instrucciones dada s por Cervera a sus com an

dantes eran ésta s
,
sacadas del parte del com ba te

Había de sa l i r primero su buque ins ignia , el Inf anta

M aria Teresa
, para dejar a lgo desorientados a los que,

desde M adrid, en la Prensa 0 en los escaño s delPar
lamento ,

a tribu ían al poco va lor persona l del alm iran
te la detención de la escuadra en el puerto . Segu irían,
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por su o rden , el Viz cay a ,
el Colo

'

n
,
el Oquendo,

y de
trás los destroyers . El Teresa lo m andaba Concas ; el
Viz cay a , Eulate ; elColo

'

n
,
D íaz M oreu ; elOquendo, Laº

zaga , y los ca z atorpederos Furor y Pluto
'

n
,
V illaam il.

Al sa l i r el Teresa empeña ría combate con el ene

m igo que viera m ás
'

a propós ito ,
y los dem ás , confor

m e fuesen sa l iendo ,
se dirigírían hac ia elOeste ,

a toda
fuerza de m áqu ina

,
tom ando la cabeza el Viz cay a y

procurando segu ir la l ínea de la co sta . Los caz atorpe

deros habían de m antenerse,
s i podían ,

fuera del fue

go , y espiar un m om ento oportuno pa ra obrar , o es

capar s i el com bate era desfavo rable . Es dec ir , que
la intenc ión del a lm i rante era la de o frecerse él com o

ún ica víctim a , presentarse al enem igo ,
dejar que se

cebase en él , y que entretanto los dem ás se pus iesen
en sa lvo .

Los buques enem igos aparecían aquel la m añana en

este orden : Indiana
,
]Vew—Yor/e

,
Orego

'

n
,
Yowa

,
Te

xas
,
Brookly n (el M a ssachusetts no se nom bra), y a

cont inuac ión los crucero s y vapores auxil iares . R es

pecto a la di stanc ia a que se m antenían de la costa ,

sólo pudo asegura r el a lm irante que estaban m uy ale

jados de el la , de ocho a nueve m il m etros .
Serían las nueve de la m anana cuando el a lm irante

m andó izar la seña l de levar , y todos los buques con
testaron que ten ían sus anc las aseguradas .

<<U n ¡viva España!fué la próxima seña l de sa l ida
nos dice Concas y el v iva fué contestado con de

lirante entus ia smopor las dotac iones y por el ejerc í
to de t ierra , que coronaban las a ltas orillas de la ba
h ía , di spuestos a secundar la obra de sus herm anos
con los fus iles de reduc ido a lcance . »
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grandioso espectácu lo de los cuatro buques sa liendo

por el desñladero ,
entre el M orro y la Socapa . M o

mento so lem ne
, capaz de hacer lat ir al corazón m ás

templado . Desde fuera de la torre de combate , en la

que no qu ise entrar nunca , para dar ejemplo a m i in

defensa dotac ión, pues si yo ca ía quedaba aún el al

m irante para mandarla , pedí su venia , y con el la di
o rden de romper el fuego .

Sonó la corneta de órdenes , dando la seña l de co

m enz ar el comba te, orden repet ida por todas las de
las baterías y seguida de un m urm u l lo de aprobac ión
de todos aquel lo s pobres m arino s y so ldados de In
fantería de M arina

, ansio sos de pelear , porque no

s

sa

bían que aquel lo s eco s bé l ico s de las cornetas eran la
seña l que arrojaba a la patria a los pies del vencedor .

¡M is cornetas
'

dieron el ú lt imo eco de aquel los que
la H i storia cuenta que sonaron en la tom a de Grana
da!¡E ra la seña l de q ue term inaba la h istoria

.

de cua

tro s iglos de grandeza
,
y que España pasaba a ser

nac ión de cuarto orden!
—
¡PobreEspaña!— le dij e entonces ala lm irante, a m i

quer ido y noble a lm irante, y éste m e contestó significa

tivam ente con la cabeza
,
com o dic iendo que había he

cho cuanto era posible para ev itarlo y que estaba tran

qu ila su conc ienc ia » 1

Pero abrev iem os , en cuanto sea pos ible, el relato
de aquella lucha titánica contra la impotencia fís ica ;
D ios , que es bueno ha sta en los castigos que impone,

D on V íctor Concas en su obra citada , págs . 1 54 y 1 55.
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no sé s i por m i sericordia con España , a qu ien casti
gaba ,

_

o por compasión con las víctimas que el castigo
sufrían ,

hizo que el torm ento fuese de breve duración .

Com enzó a las nueve y m edia de la m añana , y antes

del m edio día estaba consum ado el sacrific io .

T an pronto com o sa l ió el Teresa y dió con su cor

neta el prim er a larido de com bate
, se lanzó a toda

velocidad contra el prim er barco enem igo que ha l ló
m ás cerca , rompiendo sobre él un fuego frenético con

toda la arti l lería , m enos con el cañón de proa , que se

reservaba para elm om ento de haber acortado distan
c ias . Aquel barco enem igo era el Brookly n,

ins ignia
del com odoro Schley .

E l barco norteam ericano hizo una rápida m aniobra

para enñlar el Teresa con los cañones del 3 2 ; le hizo
fuego ,

y se guarec ió entre el Yowa y elTexas . E n esto
sa lía ya el Viz cay a , tom ando la l ínea para lela del
acant i lado .

Contra el Teresa cerraron en segu ida el Yowa y e l
Teras y el Brookly n,

m anteniéndose s iempre a tal

distancia , que sus corazas recibían las ba las com o

puede recibir una granizada el muro de una to rre ;
<<nuestras granadas reventaban sobre las corazas de

protección de sus barcos y ni un
'

i7npacto ni una ave

ría de importanc ia tuv ieron que lam entar . »

¿Y los barcos espano les ? Cervera dice en una de

sus cartas ínt im as , escrita desde eldestierro o pris ión
de A nnápolis : <<Cañón hubo que neces itó presentar
sele s iete cartuchos para poder di sparar uno ; otro
hubo cuyo cierre sa ltó al prim er dispa ro ; en ñn

, ¡un

desastre!¡Cóm o ha de coger m elones el que s iem bra
ca labazas!Pero lo peor de todo fué la fa lta de pro tec
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E l Teresa defendíase, no obstante
,
como uno de

esos so ldados españo les que, ca ído s ya en tierra, sin
tiendo que se le escapa la v ida a chorros , no pueden
sustraerse al vértigo de m orir m atando .

E l fuego com enzó a apoderarse de la m adera del

buque por todas partes ; la velocidad del barco iba

s iendo cada vez m ás lenta ; el vapor que sa l ía por los
destrozados tubos inundó las m áqu inas , haciendo im

pos ible la v ida en ellas ; el incendio a i s ló completa
m ente la parte de popa ; los s irvientes de las maqu i
nas y de los cañones m orían asfixiados ; los servidores
de una de las conducc iones de m unición de pequeño
ca l ibre perec ieron todos abra sado s , y al intentar al
gunos compañero s auxiliarles , con un arrojo rayano
en la temeridad, quedaron tam bién abrasado s junto a

sus herm anos .
Cervera recibía av i so s cada vez m ás desesperantes ;

era impos ible ya sa lvar elbarco . V inieron a notificarle
,

por fin, que el fuego había prendido en elcangrejo y en
la caseta delpuente de popa ; después , que el incendio

,

iniciado en su cám ara 1
,
corría al centro delbuque con

sum a rapidez , y no se contaba ni con agua ni con bom
bas de incendio , porque se habían inut il izado todas .
E l a lm irante qu iso hacer todavía un últ imo esfuer

z o : m andó a un ayudante con la orden de que inun
dasen todos los pañoles de p0pa ; pero ya era dema

1 E n el la tenía Cervera todas sus a lhaj as , q ue aun deben

estar a l l í sepu ltadas en el fondo de los m ares . Estas a lha
jas no eran obj etos de luj o ni de vanidad. R educíanse a una

mu ltitud de cruces y condecoraciones ganadas en campaña ,
y cuyas placas le hab ían ido regalando por suscripción sus

am igos .
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s iado tarde ; no se podía penetrar por aquel lo s estre
chos ca l lejones , a los cua les las l lam as y el humo da

ban el aspecto de un infierno .

¿Qué hacer del barco , de su herm o so y ga l lardo
buque M aria Teresa ? La playa de p0pa ,

las cubier

tas
,
las baterías , todo estaba sembrado de m uerto s y

de agonizantes , todo cub ierto d e sangre ,
donde refie

jaba s u ardiente l lama el fuego de las torres ; las ex

plosiones a is lada s de los repuestos de m unic ión co

m enz aron a dejarse o ír
,
secas y quejumbrosas ; se

m u lt ipl icarían en segu ida hasta vo lar el barco ,
con la

m uerte segura de toda la do tac ión .

¿Qué hacer? D on Pascua l , sacando ya los últ im os
repuestos de seren idad que guardaba en el fondo de

su espír itu ,
m iró hac ia la co sta y vió que estaba fren

te a una playita form ada por Punta Cabrera .

Entonces tomó una reso luc ión extrem a
,
la que

mandan las Ordenanzas de la Arm ada
, que parece le

estaban seña lando con su dedo inv is ib le el art . 1 53

del títu lo L
º

del tratado 3 .

º

, que le decía: <<Deberán
combat ir (los com andantes de los barcos) hasta donde
quepa eri sus fuerzas contra cua lqu ier superio ridad,

de

m odo que, aun rendido , sea de hono r su defensa entre
los enem igos . S i fuere po s ib le ,

varará en costa , am iga
o enem iga , antes de rendirse , cuando no haya un r ies

go próximo de perecer el equ ipaje en el naufragio ,
y

,

aun despu és de varado , será su obl igac ión defender el
bajel y , fina lm ente, quem arlo

,
s i no pudiese ev itar de

otro modo que el enem igo se apodere de él » 1
.

i Ordenanz as de la A rm ada
, sitio c itado en el texto l ite

ralmente .
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Por eso , Cervera dió dos órdenes que eran el cum

plim iento de aquel artículo de las Ordenanzas ; una ,

que m iraba al hono r de España ,
la de arriar la ban

dera , anunc iando que cesaba el inút il combate ; otra ,

que m iraba al amor de su dotac ión,
la de ahorra r víc

tim as , dirigiendo la proa del Teresa a Punta Cabrera
La pr im era se enca rgó el fuego de cumpl irla , que

mando la l inda bandera españo la antes de ser arriada
,

como s i D ios qu i s iese s ignificar que con el fuego de
aquel desastre quem aba y purificaba la escoria de la
nación, para darle una bandera nueva , más l impia , m ás
herm o sa , m ás acepta , con el arrepent im iento de lo

pasado ,
a sus div ino s ojos .

La segunda o rden no pudo ser m ás opo rtuna ; la
m áqu ina acababa de pararse por completo ,

y sólo con

la fuerza inic ia l pudo el barco llegar hasta la playa .

Hubo , por otra parte,
'

que lanzarse fuera del buque y ,

tom ar a nado la or i lla , pues el Teresa era ya un vol

cán en ignic ión .

El sa lvamento fué penosísim o
, porque los bo tes del

crucero estaban convert idos en asti llas . Los m arinos

que aun se sentían con fuerzas para nadar
,
lo hic ieron

cuando el a lm irante dió el perm iso ,
l levando cada

cua l a remo lque a uno y aun a dos de sus fatigados 0
her ido s compañero s .
U n bote, que se creyó en condic iones de ser ut il i
zado ,

se echó al m ary zozobró en segu ida ; una lanchi
ta de vapor h izo un viaje con herido s hasta laplaya ,

y
,

al vo lver por más , se hundió tamb ién en el cam ino .

El com andante Concas fué conduc ido a hombros de
dos nadadores hasta la playa , tem iéndo se que se les

quedase en el cam ino , porque su gravedad era suma .
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¡Ángel , h ij o m io ,
me ahogo!

Entonces el m arinero le as ió con una m ano y An

gel le iba empujando detrás de é l , y así pudo tomar
la playa y organizar a su gente, que ,

muerta de sed,

asfixiada por el ca lo r , intentaba dispersarse en busca

de agua y de sombra .

¡Qué espectácu lo tan desgarrador se o frec1o a los

ojos del a lm irante! ¡Apenas había hombre sano! ¡Cas i
todos tenían heridas en su cuerpo , causadas , en su

m ayo r parte, por las ast i l las que iban saltando de

tanto m aderaje inútil com o l levaba el crucero! qué

heridas!— diceiConcas en una relac ión de esto s tristi

s im o s sucesos ¡Qué heridas!Todavía recuerdo con

espanto el horrendo destrozo de las granadas ; desde
un cabo de m ar

, que ten ía catorce , hasta el últ im o al

canz ado por el h ierro am ericano , ninguno hab ía con

m eno s de dos , y de ta les dim ens iones y caprichosos
horrores , q ue no hay corazón empedern ido que pu

diera verlo sin conm overse» 1

E n esta s ituac ión tan triste, y tres cuartos de hora
después de haber embarrancado el Teresa ,

comenz a

ron a aparecer los botes am ericanos , que venían por

sus pris ionero s 2

Concas , obra citada
,
descripción del comb ate .

El parte del combate m andado por Cervera a B lanco
se puede ver en su Coleccio

'

n, pág. 1 1 4 .



D E N U E ST R A E SCUAD RA

SUMARIO : Salida del Viz caya .

—
¡Contra las rocasl—D iversos lances

del Colón . ¡Al fondo del mari—L a suerte de los demás barcos.

Una escena de los Semidioses .

—Prisioneros de guerra . nido

de los críticos navales sobre la salida de la escuadra españo la .

¿Cuál había s ido entretanto la suerte de los otros
cruceros ? Con poca diferenc ia , la m i sm a , y por eso

la narrac ión
, que se hace ya exces ivamente do lorosa ,

será m uy breve . Los partes del com bate, dados por
los diversos com andantes e impresos en la Coleccion
de Cervera

, podrán darnos más porm enores .
Detrás del Teresa sa l ió el elegante y herm oso cru

cero Viz cay a , al m ando del pundonoroso D . Anto
nio Eu late.

O iga con respeto la M arina espano la el m odo

cóm o da com ienzo el com andante del Viz cay a
"

al

parte donde describe la lucha : <<Se aiboló la bandera
de com bate por los oficia les , a qu ienes arengué con

el recuerdo de las obligaciones que impone la Orde
nanza y los actos hero icos rea l izados por nuestro s

predecesores en esta honrosa carrera . Segu idam ente,
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y precedida de un breve exordio , recib imos todos
,

puesto s de rodi l las , la bendic ión del padre cape

l lan» 1
.

¡Eran españoles , eran adem ás cri stianos , y poreso
sa l ieron del puerto con aquel la serenidad en bu sca
de la muerte!A las nueve y treinta m inutos , según
lo convenido ,

rebasaba el Viz cay a la Punta de la So
capa , y poco t iempo después , ya en plena m ar

,
rom

pió el fuego contra el enem igo , que le cercó por to

das partes con objeto de cortarle la retirada . Los

fondos del crucero estaban, como ya sabem os , sucí
s imos ; su andar era prem ioso y lento , y m uy pronto
se quedó zaguero ,

hecho casi instintivamente el blan
co de los adversarios . Esto no empeció para que el

barco sostuviese la lucha durante hora y m edia ,

aquella lucha insostenible a toda s luces .
V ió que el Brookly n era el más cercano , y trató

de acortar distancias , unirse a él y entablar una lu

cha cuerpo a cuerpo con un valiente ,y franco abor

daj e. Cuando intentó hacerlo , tenía al Brookly n a ba

bor, al Oregon pór la a leta de la m ism a banda , al
Yowa por la p0pa y alN ew York por la a leta de es

tribor. El barco americano se vió que no estaba para
acepta r abordajes ni desafíos caballerescos f teniendo
tan segura la presa sin aventurarse, y en verdad que
obró con prudencia . A Iguiñarle el Viz cay a hac ia su

banda h izo é l lo m ismo en sentido Opuesto , y se

a lejó .

Eu late fué uno de los primeros en caer herido de
gravedad

'

en la cabeza y en la espa lda , y a v iva fuer

Coleccio
'

n, pág. 1 2 1 .
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estuv ieron = rec ib iendo durante hora y cuarto
,
uno tras

otro ,
los infandos casqu i l los de la casa A rm strong ,

po rque no hab ía más que éstos » 1
.

El incendio com enzó m uy pronto en el Viz cay a .

Hac ia las once y m edia cuando ya no se encontraba
qu ien s irv iese las baterias

, porque éstas hab ían ten i
do 80 baja s ; cuando todo el barco era un horno de

fuego ; cuando se hab ían inut i l izado todos los cano

nes
,
aparec ió de nuevo Eu late en el puente ,

<<estan
cada a duras penas la sangre de sus heridas » . Había
estado luchando en la enferm ería a brazo partido con

los m édico s , que en vano qu is ieron detenerle .

El cuadro de horro r que antelos ojos del hero ico
Eu late presentaba su barco ,

con los cañones m udo s ,
las serv idum bres m uerta s o lanzando ayes de agonía ,
la obra de º m adera del buque—lanzando l lam as y ame

naz ando l legar a los pañoles de las
,
m unic ion'

es
,
le

conm ov ió el a lm a .

Le dijeron que durante su ausenc ia el segundo co

m andante
,
el no m enos hero ico y sereno jefe D . M a

nuel Ro ldán
,
había dado la orden de estrel lar elbarco

sobre la rocas de la playa .

Eu late no qu iso rendi rse aún: '

Reun10 a los oñcia

les q ue pudo ,
y les dijo :

Respóndanm e con franqueza . ¿Se puede hacer
aquí a lgo m ás en defensa del honor de España , ya

q ue nada se puede hacer en defensa del ba rco ?
Los ofic ia les respondieron acordes
—N o se puede m ás . U na u lterio r res istenc ia sería

D atos sacados del parte del comb ate y de pa labras de
Concas .
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una locura , la m uerte de más españo les , inúti lm ente

procurada .

—Entonces —exclamó Eu late— ¡la proa hac ia la

playa!
El barco viró pocos m om entos después , y a eso

de las once y m edia largas su casco gem ía al estre
llarse contra los arrec ifes del Aserradero ; así m urió
aquel bell ís imo crucero que alpa sa r por nuestras cos
tas era elorgu llo y la bendición de los españo les . ¡Qué
esbelto era!1

Detrás del Viz cay a sa l io el Colo
'

n
,
a las nueve y

cuarenta y c inco m inuto s de la m añana
,
rompiendo

el fuego sobre el Yowa
, q ue era el buque m ás pró

x im o .

S us peripec ia s nos prueban una tesis aceptada ya

por todos los técn icos nava les , y que a ll í se convirt ió
en tristísim a rea l idad. Tanto en Cavite com o en San

t iago se dió el caso de no tener los americanos más

que 5 heridos en F i l ipinas y I O en Cuba ,
sin tener

que lamentar m uerte n inguna ,
m ientra s la sangre es

pañola corrió a torrentes en ambo s s it ios . La causa
fué la de no haber protegido España las baterías de
sus cruceros , excepto las del Colo

'

n
, que estaban de

fendidas por cub iertas protectoras . Ahora b ien , en

los dem ás barcos .quedó fuera de com ba te una terce

1 T enía el Viz caya una herm osa bandera de seda , rega lo
de la D iputación provincinl del antiguo señorío de V iz caya .

Eu late ,
al dar la orden de estrellar el barco ,

mandó arr iar
y quem ar aque l recuerdo tan quer ido

, poniendo otra
, que

el fuego
'

abrasó tamb ién muy pronto .
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ra parte de sus dotaciones , y en el Colo
'

n no hubo
m ás que un m uerto y a lgunos pocos de heridos .
Cuando el Colo

'

n
,
a todo andar de sus m áqu inas

,

buscaba la l ínea de la costa para escapa rse de las ga
rras de sus enem igos , el Brookly n y el Oregon se

lanzaron en segu im iento del fugit ivo . Todo en vano ;

Persecución del Colón (cuadro).

el barco eSpañol, de más andar que los contrarios ,
les ganó pronto se is m i l las de delantera ; m edia hora
más de m áqu ina forzada

,
y hub iera burlado la tena

c idad de sus adversa rios en darle caza ; pero estaba
de D ios que el sacrific io fuese completo .

Puede cons iderarse la desesperación de D íaz M o

reu , su comandante , y del segundo jefe de la es

cuadra , D . José Paredes , que en é l iba , cuando al

acaric ia r los dos tan risueña s esperanzas , rec ib ieron
un aviso del m aquin ista dic iendo que el ca rbón bue
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La emba rrancada se tuvo
'

que hacer sobre la pla

yuela que form a el río Tarqu ino en su desemboca
dura ; el barco ,

al no encontra r obstácu lo rocoso y
duro ,

se met ió cas i por completo en la arena y quedó
intacto .

El a lm irante Sampson , cuando lo supo ,
bat ió pal

m as ; a!fin podían contar con un barco españo l como

trofeo de v ictoria que l levarían a los Estados Un idos .
Las Ordenanzas de la M arina españo la son , no obs

tante, m uy severa s para consent ir al enem igo sem e

jante gloria .

A l l legar los barcos de éste para recoger a los .pri

sioneros del Colo
'

n,
dispuso el a lm irante am ericano

q ue inmediatam ente lo desa lojaram los españo les , te
m iendo a lgún acto de hero ísm o desesperado ; y con

tanta u rgenc ia , q ue ni las ropas , ni los docum entos
del crucero , ni nada se perm it ió saca r de a ll í . Acto
continuo

,
<<y con una imprem editac ión y l igereza in

expl icables » , se le dió al barco pris ionero un remol

que pa ra sacarlo de la va rada ; sa l ió el Colón a m ás

agua ; pero entonces se com enzó a hundir ante los ojos
de los am ericanos
Se—so ltó el rem o lque y el N ew York le fué empu

jando suavem ente hac ia la o ril la con elobjeto de va
rarlo en m eno s agua : todo inút i l ; el barco ,

en expre

s ión c ient ífica y náut ica , <<cam b ió el par de estabili

dad,
dió la vuelta y se acostó sobre una banda , en

señando la otra a semejanza del lom o de una ba l lena » .

Pocos instantes después desaparec ía en m edio de un

torbell ino de espuma .

Es que el barco era españo l y por ende pundono

noroso , y le acaec ió lo que pudiera pasarle al herido
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pris ionero ,
a qu ien se qu is iese pro longar la v ida a rt i

ficialm ente pa ra l levarlo com o trofeo de v ictor ia ; el
m o ribundo ,

al verse caut ivo ,
reanim ado a lgún instan

te
,
a!parecer , dobla pronto su frente a poder de la

vérgt1enz a y del do lor y _
se les queda entre las m a

nos a los vencedores 1

La agonía del Oquendo fué m ás rápida , pero m ás
cruel , s i cabe . A ún no había sa l ido por la boca del
M orro , cuando ya rec ib ía los fuego s del Indiana ,

del

Oregon y del Yowa , que cas i lo destrozaron antes de
sa l ir . S in embargo , su com andante

,
el intrépido don

Juan Lazaga ,
m an iobró con toda sangre fría para dar

la vuelta al bajo del D iamante
,
en m edio del turb ión

de proyect iles q ue l lovía sobre sus torres y su cu

bierta , y que , según D . V íctor Concas , << fué una ope

rac ión de las más grandiosas , s i no la m ás
, que ha

tenido luga r en ninguna m arina m i l itar
,
dejando una

estela de honor y de gloria que han de recordar con
respeto las generac iones venideras »

S alió ya del puerto completam ente acrib illado ,
y

lo raro fué que con la superior idad de sus contrario s
no le rem atasen ésto s en la m ism a boca . El Oquendo
s igu ió a toda m áqu ina

, pasando cerca del Teresa
,

1 Muchas relaciones escritas he leído en varios l ibros
sobre este lance del Colo'n. El suceso no lo saco de el la s

,

s ino de una nota inédita h echa por uno de los m arinos de
Santiago , que concluye a sí: <<E s evidente q ue si Sampson
no se hub iera dado tanta bu l la

,
hub ieran pod ido los buz os

cerrar las válvu las del fondo
,
ach icar el agua y sacarlo a

fiote , y hub ieran ten ido un tro feo m agnífico , porque el bar

co estaba íntegro ; pero D ios, en m ed io del castigo ,
velaba

aún por el honor de España , y no lo qu iso así. »

º L a escuadra de Cervera , pág. 16 1 .
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cuando éste estaba convert ido en un vo lcán. Perse
gu ido por cas i todos los crucero s am ericano s

, defen

diéndose de el los , y cuando el incendio consum ió sus

torres y los cañones quedaron inútiles y sin sirvien

tes y su casco era una criba , fué a m orir una m i l la
lejos del barco insignia , y , com o él

, estrel lado contra
las

¡ rocas .
D isponiendo estaba su hero ico com andante e!sal

vamento de los suyo s
, cuando cayó sobre el puente

sin v ida .

La destrucc ión de los dos torpederos fué el po stre
del festín .

¿Qué iban a hacer aquel la s cáscara s de nuez sin
defensa , de andar lento

,
ga stados y suc ios por e!via

je de la Penínsu la ? ¡Pobre V illaam il! ¡No pudo hacer
más de lo que h izo! Cuando ya no podía dom inar el
fuego del caz atorpedero Furor, en donde é l iba ,
cuando tenía fuera de com bate las dos tercera s par
tes de la dotación ,

dió orden de gana r a nado la pla

ya ,
y aun a ll í

, dentro del m ar
,
en m edio de la angus

tia y de la lucha por la vida ,
les host i l izaban a aque

l los va l ientes las granadas enem igas , arrancándo les a
varios la existenc ia 1

,
después de arriada la bandera

de com bate .

Poco después el casco del torpedero lanzó un cla

m or
,
una espec ie de . grito hero ico de ¡v iva España!,

y desaparec ió en el a ire . ¡Había hecho explos ión , y

aquella explos ión le a rrancó la v ida a su hero ico jefe,
al bravo V illaam il!
Con un breve interva lo de t iempo murió tamb ién

1 V éase el parte del Furor, Coleccio
'

n,pág. 1 2 4 .
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guos , D . Eugen io Rodríguez y D . A lfonso Po lanco y
el Sr . Bárcena ; fa ltaban 1 2 1 m arineros de! Teresa ;
fa ltaba el va liente V illaam il; fa ltaban c inco ofic ia les

del Teresa y cuatro del Viz cay a ,
cuyos supervivien

tes relataban cóm o el condestable D . Franc isco Za

ragoza , al sent irse m orir, pidió un trozo de la bande
ra españo la para expira r abrazado a el la ; fa ltaba el

joven guardia marina D . Enrique Cher1qu1n1, qu ien ,

cortadas a cercén ambas pierna s , o freció a D ios cris
tianam ente el sacrific io de su vida y de sus do lores

en expiac ión de sus cu lpas 1 ; fa ltaba el segundo m é

dico del Teresa , que hab ía m uerto asistiendo a los

heridos con un hero ísmo y un desprecio a la vida in
cre íb le << fa ltaban m ucho s

,
m uchís imos , cont inúa

D . V ícto r Concas , y todoshab ían pagado tributo a los

erro res ajenos . ¡Y todo para dar una fác i l victoria al

enem igo ; que, s i tal sacrificio hub iera s ido para el b ien
de la patria , aun nos parec iera poco elno haber muer
to todo s por su prosperidad y por su grandeza!»

Rect ificada s algunos …m eses después las bajas , resu l

1 T engo cop iada por m i m ano la carta que D . Matías
R iera

,
el capel lán del Viz caya , escrib ió a la fam i l ia de este

hero ico y cr istiano j oven, contándo le su envidiab le muerte :
V iendo q ue varios am igos querían atenderle sobre cub ierta
al verle caer, les d ij o : aD ejadme; yo no podré vivir, soy un

muerto del combate ; s igan ustedes luchando y no se ocu

pen de m i. » R ecib ió la Extrem aunción en la enfermería .

después de confesarse, y le dijo al capel lán: 4 ¿Cree usted
q ue D ios recib irá estos m is do lores en desagravio de m is

cu lpas? ¡Yo se los o frez co así
, con ese fin!» ¡Qué consuelo

para su crist iana fam i l ia!¡L a muerte de un héroe, rea lz ada
por la resignac ión de un justo!
º Concas . l ibro citado , pág. 1 7 4 y s igu ientes .
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taron 2 2 3 muertos y I SI heridos graves , es dec ir ,
el 2 5 por 1 00 del tota l de las dotac iones .
A l l legar aqu í ca igo en una tentac ión que m e v iene

m o lestando desde el com ienzo del capítu lo ; ta l vez la
rudeza del contraste que voy a form a r sea exces iva ,

qu izá sangrienta ; pero será una rea l idad, que pode

m os llamar sangrienta , exces iva , ruda,,
lo que se qu ie

ra : al fin ,
rea l idad. ¿No ha v isto el lector representar ,

o leído al meno s , esa dram a crudís
_
imo , rea l ista , pero

adm irablem ente escr ito por D . Federico O l iver , titu
lado L os Semidioses ?
La acc ión se ver ifica en una barbería del barr io de

Triana y en la época actua l ; los semidioses son los to

f eros , los que se l levan el cariño y la adm irac ión de

todos los españo les , que po sponen a este espectácu lo
cua lqu ier otro acontec im iento .

V ive en la barbería un tal Juan
,
m arino supervi

v iente del Viz cay a ,
qu ien

,
al ir durante el combate a

lanzar al m ar con sus m ano s una granada enem iga

que hab ía ca ído en cub ierta , h izo explos ión en el a ire
el proyect il y le l levó parte del cráneo 1

. N adie se

ocupa de él en la barbería smo sólo su m adre
,
la

mama
'

D olorsitas ; los dem ás t ienen dem as iada ocu

pac ión con hablar de toros .

1 El hecho es h istórico en el fondo . Pasó con el conta
dor del Viz caya , el cua l parece que en cierta ocas ión, cuan

do la escuadra estaba en Sant iago , vo lvió al barco a lgo más
a legre de lo q ue convenía . L e reprendió el Com andante y

é l andaba desde entonces deseoso de lava r aquel la fa lta de
discip l ina m il itar. L a granada que cayó en el puente del

Viz caya le dió ocas ión de lavarla . Esto s eran los m arinos
que l levab a consigo D . Pasc'

ua l .
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U na escena bellísim am ente triste se desarro l la en

tre el ofic ia l de la barberia
, el Figaro ilustre

'

,
va rio s

parroqu ianos , taurinófilos desesperado s , y Juan, que

cuenta los ho rrores de aquella m añana de la sa l ida y
su proeza al impedir que esta l lara la granada . Figaro

le interrumpe ,
y el dia logado fiuye de este m odo :

? uan. y arrojé la bomba al m ar; pero en el

a ire esta l ló , y un casco de m etra l la destrozó m i

cráneo .

Figaro
—
¿Y q ué día fué ese?

7 uan.

—E l 3 de ju l io de 1 898 .

Andresito .

—O iga u sted, don M a rtínez , ¿no fué ese

día cuando M iguel Báez , el L itri, tomó la a lternat i

va en la plaza de toros de Huelva ?

D on M artinez . Lo que u sted pregunta fué el

día en que se supo en Seviya lo de Cavite ; por C ierto

que es la m i sm a f eme
'

ride en que Rafael Guerra ,
to

reando de m u leta en
'A lgec iras

Andrés .

— E so pasó en M adrid, y con un l leno has
ta las teja s .
D on M a rtinez . de Cav ite ?

Andresito .

—N o
,
el de Sant iago .

Figaro.

— Se m e ocurre una co sa , pero no la d igo .

? uan .

— D i la .

Fígaro
—Que ese día eran seis toro s en las plaza s

de E 5paña y seisba rco s en
“

Sant iago …

Yuan — (D ando un gemido.) ¡Ay!

Andresito .

—
¿Qué le pasa ?

? ua n.
— No es nada … un un do lo r…

(Vase.)
M olinete.

- Nada , hay que dejarle cuando se pone

as ina .
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Los vencedo res se po rtaron con los venc idos de
tal suerte, con tal l inaje de considerac iones , que no

pudo E 5paña desear m ás : o igamo s al a lm irante Cer
vera en su parte de combate , qu ien después de refe
rirlo todo , concluye así: <<Réstam e dec ir a V . E . , para
completar los rasgos característ ico s de esta l úgubre
jornada , que nuestro s enem igos se han conduc ido y
se conducen actualmente con no sotro s con una hl

dalguía y delicadeza que no cabe m ás ; no sólo nos

han vestido com o han podido , desprendiéndose de
efectos no sólo del Estado , s ino de propiedad par

ticular, s ino que adem ás han suprim ido la m ayo r

pa rte de los kurras por respeto a nuestra amargura ;
hem o s sido y som os objeto de entus iastas m anifesta
c iones por nuestra acc ión,

y todos a porfía se han

esmerado en hacerno s nuestro cautiver io lo más lle
vadero pos ib le» 1

Pa ra conclu ir la narrac ión ,
vam o s a hacernos una

pregunta : ¿Fué una m edida prudente el decretar esta
sa lida a viva fuerza ? ¿Fué ¡

estratégica ? ¿Fué en Cer
—vera

una espec ie de obstinacio
'

n senil el oponerse a el la con

toda su a lma ? Repitam o s q ue ni la decretó Blanco ni

A uñón; la impuso la Opinión ,
y
,
sobre todo ,

la pren
sa españo la , y desde España : ésta es la responsable .

Tra igamo s al tea tro de la horrib le tragedia , ante la

presencia de eso s despojo s de nuestras pasada s glo
r ia s

,
a todo s los que pueden por sus conocim ientos

en la c iencia , por su reputac ión en m ateria de estra

1

'

Coleccio
'

n, pág. 1 1 8 .
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tegia nava l dar su fa llo en el veredicto que deseam o s
obtener .
Confieso ingenuam ente que no he leído ningún au

tor que fa lle en favor del ac ierto en la sa l ida . No sé
s i los habrá . Por el contrario 1

,
Ernest Juvet, director

del Betit ? ourna l, de París , ca l ificó de demencia la
sa l ida de la escuadra a ra iz m ism a del hecho ; el a lm i
rante inglés S . H . Henry Ham ilton d ijo de ésta sa l ida

que elm inistro de M arina eSpañol hab ía fundado sus

procedim ientos en la base más grande de estolidez ,

porque hub iera s ido más prudente que el a lm irante
españo l hubiese segu ido apoyando las fuerzas de tie
rra y destru ir sus barcos dentro delpuerto » . El v ice
a lm irante Phil ip H . Co lomb , tan conoc ido por sus

profundos estudios en las c iencias nava les , al indicar

que el Gob ierno genera l de Cuba hab ía s ido qu ien ,

por m andato del Gob ierno de M adrid,
dió la o rden

de sa l ida , añade estas frases : <<T al orden no se hu

b iera dado nunca en Inglaterra a n ingún gobernador ,
ni bajo n ingún concepto , porque lo más sensa to hu
b iera s ido perm anecer en el puerto ayudando a los

de la plaza » ; el ofic ia l de Art il lería Georges Arm s
trong Opina en un ju ic io dado sobre la escuadra e spa

ñola que << s i la flota de Cervera hub iese perm anec ido
en Santiago , hub iera defendido la entrada “

con una

1 Este recuento de citas lo he encontrado ya extractado

cas i todo en un escrito inédito , q ue no hago más q ue citar.
D e a lgunos he podido verifi car las citas, de otros no ; pero
puedo responder de la conciencia e imparcia l idad de qu ien
lo extractó.

L o Que d ij eron los críticos españo les y en p leno Parla
m ento , puede V erse en el Apéndice núm . 5.
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eficac ia dec is iva » . El a lm irante S ir Lambton Lorrame

es de parecer <<q ue la escuadra hub iese s ido utilisim a

para la defensa de Sant iago ,
y antes de entregarla de

ese modo deb iera haberse hundido en el puerto » ; el

a lm irante Leopo ldo M ac Clintoch d ice <<que no se ex

pl ica cómo pudo sa l ir el a lm irante Cervera ni cómo

pudo ocurrírsele aquella locura »
,
y la atr ibuye al te

m or de ser fus ilado s i no obedec ía (este a lm irante no
conoc ía

,
sin duda

,

—
a D . Pascua l Cervera); el capitán

M ontagú Busson , pro fesor de H istoria en Oxford,

sost iene que <<aquello fué un acto de demencia ,
del

cua l es responsable ,
no el a lm irante ,

s ino elque llegó
a imperarlo » ; el capitán de nav ío Paget , agregado na

val inglés en los Estado s Un ido s , l lam a a la sa l ida de
Sant iago << una locura que no justiñca n inguna consi

deración pro fes iona l , ni aun s iqu iera la de … ser orde
nada por autoridades superiores » ; el com andante del
Oregon a laba a Cervera en un artícu lo por haber es
cogido el refugio de Sant iago ,

y añade que <<de haber

perm anec ido a l l í hub iese vuelto a España con grande
glor ia » ; el a lm irante a lem án Pheseddem an es de Opi

nión que la escuadra j amás deb ió sa l ir de Sant iago
durante el a sedio » ; L a Revista M aritima Ita liana

,
co

m entando el combate, concluye q ue << aquel lo fué sa

critica r inút ilmente la escuadra » ; M r. Dav id Hatway

exc lam a indignado que << aquella fuga no parece en

m anera a lguna operac ión de guerra c iv il izada » ,
lla

m ándola poco después inútil y korrible carnicería » ;

Gu i l lerm o D u Nord
, ya c itado laudatoríamente ,

des

pués de describ ir la lucha , pro s igue : <<He aqu í cóm o

se verificó este combate desesperado , q ue se l ibró tan

sólo por el honor de la bandera , pues en modo a lgu
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no había lugar a esperanza ,
ni cabía a ll í otra cosa s ino

buscar cas i un suicidio: este acto representa para los
españo les un hero ico sacrific io . »

Hem o s v i sto el parecer de los técn ico s nava les que
juzgaron el hecho a ra íz del suceso ,

y sin conocer
aún el libro de Cervera t itu lado

'

Colección de D ocu -

f

que dec idió la Opinión en su favor : el ple

biscito es unán ime
, cas i concorde en ca l ificar aquel la

fuga de locura
,
de este

'

ril sacrificio, de suicidio; y no
fué

'

para los m arino s españo les nada de eso ,
fué l isa y

llanam ente lo que dij o su a lm irante, un acto ,
m ás ó

menos costoso ,
del cumplimiento del deber, impuesto

por la patr ia a sús
”

valientes h ijos »

Tiempo es ya de que esa patria vuelva del todo

por la honra de eso s h ijos
, que no por ser fervorosos

catól ico s dejaron de ser m eno s héroes : que reivindi

que esas honras
,
m anc i l ladas todav ía por la ca lumnia

bastarda y s istem át ica ; que los ponga sobre el pedes
tal donde los otro s buenos h ijos , que por defenderla
m urieron ,

rec iben el homenaje de su grat itud y de su

amor ; q ue al canta rles
,

*

agradec ida y cariñosa , a los
va l ientes del Caney , m ucho s de los cua les eran m ar i
nos

,
una a ese canto los ecos m isteriosos que entonan

las o las del m ar Ca r ibe al bat ir la boca de Sant iagó,
ensa lzando las hero icidades de los hijos de España

que el día 3 de ju l iode 1 898 m urieron por la honra
de su m adre ,

y que, por l levar a efecto hasta los últi
mos ápices sus órdenes , m urieron 0 cayeron caut ivo s

por el cumplimiento del deber.



CAM INO D E L CAUT IV E R IO

SUMARIO : El salvamento de los náufragos—R elación del comandan

te del Yowa .
—L legada de los diversos grupos a los Estados

Unidos.

—Incidente delH arwara
'
.

M ientra s los destrozados buques lanzaban horr ib les
a larido s

,
al esta l lar sus pañoles de m un ic iones , como

si fuesen los ú lt imos ayes de un moribundo o los pos
¿

trim eros sa ludos a la patria , y se hundían después en
el fondo de los m ares

,
los barcos americanos arriaron

sus botes para recoger los restos del festín: los prisio
neros .
Hay que hacerles justic ia su conducta , según hem os

v isto , con los venc idos fue tan correcta y car itat iva

que , sin duda a lguna , en brazos de la patria m uchos
de los her idos no hub iesen podido ha l lar tanta c0pia

de m édicos y m edic inas .
Los náufrago s quedaron por la playa y por los

arrec ifes , en una s ituac ión last imosa . Cas i todos
,
in

cluso el a lm irante
,
estaban desnudos ; la m ayor parte

de ellos , heridos . S i se internaban t ierra adentro
,
ha

bía pel igro de dar en las m ano s de Ca l ixto Garc ía ,
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q ue merodeaba los contornos de Sant iago
, au
xil iando

a los americanos ; si esperaban a sus vencedores
,
les

esperaba el caut iverio .

A lgunos Optaron por lo primero ; un grupo del

Oquendo q ue qu iso ganar por t ierra la c iudad de San

Edificio de la Academia N aval, en Annapolis, que sirvió de aloja
miento a Cervera , durante su prisión (fotograf ía)

t iago ,
dió en manos delcabec i l la Cebrero ; otro grupo

de este ba rco , con a lguno s del Teresa , pudieron lle

gar a Sant iago , después de tres días de pena l idades
y de hambres .

S igan
i

os a los que quedaron en la playa , dispues

tos a abrazarse con el destierro . La tripu lac ión del
Colo

'

n fué presto trasbordada a los buques america
nos , que acudieron al o lor de la captura del crucero .
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sepultaban en la a rena de la playa los cadáveres , y
los capel lanes que conel los quedaron multiplicábanse

para cerrarles los ojos a los muertos y abrir a sus al

mas las puerta s de la gloria . E n esta s faenas les tomó ,

a la ca ída de la tarde
, el av i so de embarcar hac ia los

barcos americanos .
La recepc ión q ue se h izo en el barco ins ignia a los

pris ioneros que iban l legando ,
t iene un cronista cuya

relac ión , ya de suyo interesante, gana en rea lce , por

ser qu ien es el autor . Es éste el pr imer com andante
del Yowa ,

qu ien
,
al describ ir la subida de los herido s

desde los botes que iban atracando a la borda del

acorazado am ericano nos dice así:

<<Em el fondo de los botes había tres o cua tro pul
gadas de sangre ; en m uchos de los viajes l legaban al

gunos cadáveres sumergidos en aquel rojizo e impo
nente l íqu ido . Esto s bravos luchadores , m uertos por
la querida patria ,

fueron después sepu ltados con los

honores m i l itares , que les tr ibu tó la m ism a tripu lac ión
del Yowa . Ejemplo s ta les de hero ísmo , o m ejordicho ,

de fanatism o por la disc ipl ina m i l itar , j amás hab ían
s ido l levados al terreno de la práctica tal y como se

llevaron a cabo por los marineros españo les . U no de
éstos , con el brazo izqu ierdo completamente arranca
do de su s it io y el hueso descarnado , p endiente so la
m ente de pequeño s fi lamentos de piel , subió la esca la
de m i buque con serenidad esto ica , y alpi sar la cubier

ta del Yowa se cuadró y sa ludó m i l itarm ente . Todos
nos sentimos conmovidos hasta lo sumo . Otro de estos
va l ientes llegó nadando en una charcá de sangre con la

pierna derecha únicam ente ; fué atado con un cable en

el bote e izado a bordo sin pro feri r ni una queja…
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>>Después de a lgunas horas de fat iga en el tras
bordo ,

2 6 2 hombres desnudos , extenuados , rec ib ían
agua y alimento

'

de m anos de aquellos m ismo s que

poco t iempo antes les habían env iado una verdadera
l luv ia de metra lla . Para term inar

'

aquella faena , llegó
el últ im o bote conduc iendo al comandante del Viz ca

y a ,
Sr . Eu late , para qu1en se l levó una s illa , po rque

estaba m al her ido . Todo s sus ofic ia les y mar inero s , al
verle l lega r , se apresuraron a darle la b ienven ida

_

lue

go , que se desenganchó la s il la del aparejo . Eu late
,

poco a poco , se incorporó ,
me saludó con grave dig

n idad, desprendió su espada del c into ,
llevó su guar

nición a la a ltura de los lab ios , la besó reverentem en

te y , con los ojos lleno s de lágrimas
,
m e la entregó .

Aquel herm o so acto no se borra rá jam ás de m i m e

m oria . Estreché la
.

m ano de aquel va l iente españo l , y
no acepté su espada . U n sono ro y pro longado hurra
sa l ió de toda la tripu lac ión del Yowa .

»Em segu ida
,
var ios de m is o fic ia les tom aron en la

s illa de m ano al cap itán Eu la te ,
con objeto de condu

cirle a un cam arote dispuesto para él , donde el m é

dico reconoc iese sus her ida s . E n el m om ento en que

los ofic ia les se disponían a bajarle, una fo rm idable
explos ión que hizo v ibra r las capas del a ire a varia s
m i l las en derredor anunció el fin del Viz cay a . Eu late
vo lv ió el rostro ,

y extendiendo los brazo s hac ia la

playa exc lamó: Viz cay a ; adio
'

s
,

y los
so llozos ahogaron sus pa labras .

»Com o mera yo que la tripulac 10n de los dos pri

meros buques echado s a pique no hab ía s ido v i s itada
aún por los nuestro s , puse hac ia ellos la proa del

Yowa . A poco anda r , encontré al Gloucester que re
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gresaba , trayendo al a lm irante Cervera ,
a varios de

sus ofic ia les y a un gran núm ero de herido s . El Har

wa rd había recogido la tripu lac ión del Oquendo y del
Teresa , y a m edia noche tenía a bordo 966 prisione
ros , cas i todo s herido s .
Con respecto al va lo r y energía ,

nada hay registra
do en las páginas de la H istoria que pueda a sem eja rse
a lo rea l izado por el a lm i rante Cervera . El espectácu lo

que ofrec ieron a m is ojo s los dos torpederos , mera s
cásca ra s de pape l , m archando a todo vapo r bajo la
gran izada de bombas enem igas y en pleno día ,

sólo
se puede definir de este m odo : f ue

'

un a cto español.

»E l a lm irante Cervera fué trasladado desde el

Gloucester a m i buque . A! sa lta r sobre cub ierta ,
fué

rec ib ido m il itarm ente con todos los honores deb ido s
a su ca tegoría por el Estado M ayo r en pleno ,

el co

m andante del barco y los m ism o s so ldados y artille

ros
, que ,

con las cara s ennegrecidas por la pólvora ,
sa

lieron cas i desnudo s a sa ludar al va l iente m arino , que

con la cabez a descub ierta gravem ente p isaba la cu

bierta del vencedo r 1

»L a num ero sa tripu lac ión del Yowa ,
unida a la de!

Gloucester, pro rrumpió unánime en un ¡ kurra !ensor
decedor cuando el a lm irante españo l Sa ludó a los m a

rineros americanos . A unque el héroe ponía sus pies
s in ins ignia ninguna en la cub ierta del Yowa , todo el

1 El cap itán Evans , autor de este re lato , por del icadez a
y cortesía se guarda m uy b ien de describ ir elUn iforme q ue

llevaba . Cervera y los suyos . Concas se aventura a hacerlo
con estas palabras wEl bote , con el a lm irante, atracó al cos

tado del Gloucester, desfi lando cas i en cueros del ante de la
guardia q ue no s presentaban arm as . »
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l idad de los her idos , se a lojó en el buque hospita l

Aunque en genera l la conducta de los am er icano s
fué tan correcta y tan digna con los pr is ionero s , com o

hemo s v isto , no fa ltaron ni durante la traves ía ni des

pu és , en los s it ios de concentrac ión a lgunas excepcio
nes do lorosa s y tristes . D on V íctor Concas se ve que

tuvo m ucha parte en estas excepc iones de casos a ísla
dos y m eramente persona les , porque las pinta con

crudeza —D on Pascua l
, que las lam entó tanto com o

don V ícto r , no deja escapar en sus relatos o fic ia les ni

en sus cartas pr ivadas ni una frase de encono o

de ira .

S igam o s a los diverso s grupos hasta l legar al s it io
del dest ierro . D e la expedic ión en donde iba el a lm i
rante en el San L uis , nada hay que dec ir s ino que,

co lmado s de a tenc iones , l legaron antes que los dem ás
a Portsm outh , el 1 0 de ju l io . Allí se enteró el solicito

jefe del s it io adónde habían s ido dest inados los di
versos grupos de sus do tac iones . Los her ido s y enfer
m os que iban todos en el Solace, estaba ordenado que
desemba rcasen en Norfo lk, ciudad del departamento
de V i rginia , para ser atendidos en el ho spita l . El gru

po delHarward quedar ía en Po rtsmouth , cerca de

Norfo lk ,
y el del San L uis , con el a lm irante y la ofi

c ialidad, segu iría hasta la c iudad de A nnápolis en e
l

depa rtamento de M aryland.

Cervera comprendió lo . úti l que sería dejar en

Portsmouth a lgún cont ingente de oficia les que m ira
sen por el b ienesta r de la m arinería que a ll í quedaba ,

y así pidió y obtuvo por m ediac ión de Mr. Goodrich ,
comandante del San L uis , l icencia para

,

dejar en
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Portsmouth a los tenientes de navío D . Antonio M o

gaz (del Viz cay a), D . Fernando Buquetas (del Tere

sa), D . Ado lfo Ca landria (del Oquendo) y D . Antonio
Cal (de!Colon). D e la dotac ión de los torpederos que
daron el a lférez de navío D . Carlos Boado y el gua r
dia m arina D . Enrique M orris . Dejó tamb ién —en
Portsm outh a los pr imeros m édico s D . Sa lvado r Gui

nea y D . Alejandro La l lem and y al segundo D . Ga

briel M ontes ino s ; completando el cuadro de ofic ia les
los capel lanes D . M atías Biesa y D . Anton io Gra

nero , que, con el celo y va lor desplegados duran
te cl combate y en los m om ento s de angu st ia de la

playa , se hab ían captado la adm irac ión y confianza de
todos
D ispuesto todo para que a las expedic iones q ue

fuesen l legando no les fa ltase nada que pudiera con

tribuir a su relativo b ienestar y descan so , part ió para
el lugar de su dest ierro de A nnápolis el 14 de ju l io ,

después de haber rec ib ido ya en Portsm outh inequ í
vocas seña les de aprec io ,

entreel las la s impática vis i
ta del señor Obispo de Portland y cura de Po rts
m outh

,
qu ien se desv ivió por obsequ iar a los españo

les de tal suerte , que Cervera dice de él en su carta
al m in istro A uñón : <<cuya car idad no tengo pa labras
con que poder expresar » .

E n A nnápolis fué objeto a su l legada , el I6 de ju

lio ,
de una del irante recepc ión por parte de todo el

pueblo c iv il y de honores co rrespondientes a su em

pleo pór la de! elem ento ofic ia l . Se le des ignó como

a lojam iento una ca sa convenientem ente am ueblada
,

Coleccion de D ocumentos, pág. 1 3 0 .
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donde le insta laron a él , a su h ij o y al capitán de na
vio García de Paredes , y a l l í no les fa ltó nada .

Los ofic ia les fueron muy b ien a lojados en dist into s
s it ios y el Gob ierno amer icano l levó su deferencia
con Cervera hasta el extrem o de nombrar por enton
ces como superintendente de la A cadem ia Nava l

,

donde se insta laron los o fic ia les y jefes prisioneros ,
al contra lm i rante M ac Na ir . Esta des ignac ión trans i
tor ia obedecía al propós ito del Gobierno am ericano
de que Cervera no se ha l lase bajo las órdenes de nin

gún jefe amer icano que tuv iese una graduación infe
rior a la suya en la M arina am ericana . D e él dice
Conca s en su obra c itada : <<M ac N a ir era un cumplí

dísim o caba llero , que obedec iendo a las órdenes de
su Gob ierno y dando él m i sm o el ejemplo ,

impuso
una conducta correcta y dignísim a para con nosotros

,

de la cua l se h ic ieron lengua s desde el a lmirante has
ta el últim o guardia m arina . »

V eamos ahora cuál fué la suerte de los otros dos
grupos restantes . El de heridos , que venía en elbuque
ho spita l Solace, tuvo poco más o menos la delante
rior . D on V íctor Concas , que a l l í venía entre los en

fermos , se hace también lenguas de su ya ant iguo am i

go M r. Dunlap,
com andante delbarco

,
hombre dotado

de esa fría y al par cariñosa correcc ión que dist ingue
a la gente cu lta americana . Sólo ha l la el herido co

mandante del Teresa a lguna frase de reconvención

para el
'

médico ofic ia l del Solace, que no dió tantas
muestra s de cu l tura y de cariño como Mr. Dunlap.
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que el Harwa rd no l levaba dotac ión disc ipl inada y

propiam ente m i l ita r . Conca s la describe así: <<NO era

la dotac ión delHa rward de tropa s regulares , s ino de
uno s vo luntarios sem isalvajes del Estado de M assa
chusetts , sin disc ipl ina ni instrucc ión y con todo s los
inconvenientes y pel igros de las tropas nuevas y de
esa índo le ,

las cua les ent ienden que el serm il itar con
siste en hacer barbaridades

,
sobre todo cuando pue

den hacerlas sin pel igro a lguno » 1
.

Los ofic ia les hab ían s ido b ien insta lados y atend i
_

dos por el com andante del buque, M r. Cotton ; pero
las c lases y m arinería iban hacinados en popa y sobre
cub ierta

, sin defensa contra el sol ni el relente, esca
sos de agua y de a l imentos

,
de m odo que muy pron

to el pa ludi smo se cebó en sus cuerpo s .
Eran las once de la noche del 4 de ju l io ; l leva

ban un día no más de navegac ión ,
y los ánimos de

os m arinero s norteam ericano s hervían aún, por lo

vi sto
, con la exc itac ión del com ba te. U no de los

m arinos e5pañoles , ho st igado por el ca lo r sofocante
de aquellas lat itudes , se sub ió sobre una de las

casetas que form an las bajadas de los vapores , q ue
estaba en el l ím ite del espac io seña lado para los

caut ivo s .
El centinela americano le o rdenó en idiom a inglés

que se vo lv iese a su s it io ,
y

, como es natura l , el ma
rino españo l no entendió la orden y no le dió inm e

diato cumpl im iento . El bárba ro centinela se echó en

tonces el fus i l a la cara y le dejó m uerto en el acto .

A!ru ido de la detonac ión despertaron los prisione

Concas , obra citada , pág. 2 2 4
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ros ; Cundió la .alarm a entre ello s ; a l m i sm o t iempo la
guardia y la ofic ia l idad del barco acudieron al o ír el

disparo ,
y sin m ás aviso ni m ás orden conienz aron a

di spara r sobre la desarm ada y pac ífica m asa de espa
ñoles , m ucho s de los cua les , despertando sobresa lta
dos , se echaban por la borda al m ar.

Cuando los ofic ia les am ericano s acudieron, ya

aquello s coba rdes habían ases inado a c inco y herido
a 14 de los caut ivos , que, com o es de suponer , no
contaban con a rm as para defenderse . L legaron hasta
a hacer fuego sobre los que se hab ían arrojado alm ar,

y ha sta hubo un am ericano que tuvo va lor para dis

parar su revólver sobre el cráneo de un fogonero es

paño!de los que ,
arrepent ido s de haberse a rrojado al

agua
, gateaban por la borda del Ha rward pa ra vol

ver a su s itio .

A la m añana s igu iente se les dió cuenta a los jefes
e8pañoles que venían en el barco del lam entable epi

sodio , y por vía de repa rac ión se dió una aparatosa

sepu ltura en el m ar a los m uertos .
Cervera ,

a l entera rse del bárbaro suceso ,
entabló

una rec lam ac ión jurídica , cuyo s trám ites figuran en

un apéndice de su Colección de D ocumentos 1
; pero ,

aunque el Gobierno americano lam entó lo hecho
,
es

el caso que el correct ivo no se ha v isto todav ía .

El Harward fondeó por fin en Portsm outh el 16

de jul io con un buen cont ingente de heridos y enfer
m os graves de pa ludism o

, que hab ían sa l ido sa lvo s
del combate de Santiago ,

y fueron trasladados en se

1 Coleccio
'

n Cervera , pág. 1 4 7 .

— Concas , obra citada , pá

gina 2 2 4 .
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gu ida a una i sla que se a lza enm edio del puerto
m ada Seavey . Pa ra alojarles se improvisó un campa

m ento compuesto de 1 0 barracas de m adera , que te

mían de extens ión 100 pies de largo por 1 5 de ancho ;
es dec i r, pies cuadrados para más de

hombres .
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m em orable en historia M arina españo la . S iem re con

vosotros .

— Arias S a lgado»
1

.

Pocos días después recib io este o tro herm osísim o

telegram a de un españo l res idente en los Estados U m
dos : <<Los Angeles (Ca l iforn ia). Alm i rante Cervera .

Leónidas y no Jerjes fué el héroe de las T erm ópilas .

Reverentem ente sa luda al héroe de Santiago ,
con sus

o ficia les y m arineros
, M agin S . L ie

'

óano, españo l . »

D e gran consuelo le fueron también,
, sin duda ,

los

artícu los que en todo el m undo se escribieron enton
ces elogiando el hero ísm o de unos hom bres que , por

obedecer a su patria ,
acababan de ejecu tar el acto

m ás descabellado y sin razón a lguna estratégica que
registra la historia .

Se hizo m uy célebre el del N ew York Hera ld
,
de

1 2 de ju l io , que com ienza : <<La figura más hero ica de
esta guerra

,
en lo que se refiere a los españo les , es

,

sin duda , la del a lm i rante Cervera ; es buen m arino ,

va l iente ,

Por eso , en la postdata de una larga carta de don
Pa scua l , fechada en A nnápolis a 1 8 de agosto y di ri
gida a su hijo D . Juan Cervera ,

le dice: <<He o lvidado
dec i rte que aqu í m e han tratado (el pueblo am erica
no) con una cons ideración y afecto extraordinarios ,

por lo del teniente Hobson . Ha habido día en que he

tenido que dar la m ano com o dos m il veces . » Como

el m i smo D . Pa scua l acaba de apuntar, a la ra íz de
donde brotó aquel afecto tan extraordinario que le

pro fesó en lo suces ivo el serio , pero ga lante pueblo
am ericano , vamos a insertar esta curiosa

'

carta , que

A rch ivo privado de Cervera .
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sintetiza sem ejante cariño,
y que aun se conserva

entre los docum ento s que posee la fam i l ia del a lm i
rante . La carta dice así

<<Brooklyn N . Y .
,
2 6 de agosto de 1 898 . A lm iran

te Pa scua l Cervera .

'

— M i querido señor : Antes de su

partida de este pa ís perm ítam e que un s imple c iuda
dano le

“

m anifieste los sentim iento s que t iene hacia
u sted, de los cua les partic ipa todo elpueblo am erica
no . M e refiero al incidente de Hobson , de que hablaba
usted en su carta , publ icada en nuestros periódicos
el 2 5 del corriente, y le di ré que no fué so lam ente lo

que u sted hizo en esta ocas ión , s inola form a en que

lo hizo . Pudiera haber habido o tro s ofic ia les españo
les que nos hubiesen m andado ra z ón de esta r prisio
neros nuestros compatriota s ;

"

pero el com plem ento

puesto al m ensaje de que <<estaban buenos de sá

lud»
,
etc .

,
com o si se tratase de am igos persona

les suyos , dem ostró que el mensaje provenía de un

hom bre de corazón m agnánim o y generoso . Esta par
ticularidád fué apreciada por todo s , y en ese m i sm o

instante se apoderó usted de! corazón de todos los
am ericanos . Persona lm ente , y con anterioridad a este
hecho

,
tenía form ada yo una opin ión m uy favorable

de usted, con ocas ión de haber visto en una de nues
tras revi stas un retrato suyo . A l verlo ,

lo enseñé a

una persona de m i fam i l ia ,
y le dije : aqur la

cara de un noble y cumpl ido caba llero . »
—He de con

fesar que fuí a lgo sorprendido , porque m i opinión
sobre los m i l itares españo les la había formado con

templando las hazaña s del tipo … X
, que, con ra ra s

excepciones , son las que han representado a España
en Cuba . Soy hom bre de más de setenta años , a sí
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q ue, al escribirle a u sted
,
m e cre0

'

m uy lejos de
estar Créam e , señor , que soy suyo
verdaderamente . Íbannak 1

E n m edio de esta corriente de s impatía por donde
se desl izaba entonces la v ida de Cervera ,

y que va a

aum entar su cauce con el tiempo ,
éste no se o lvidaba

de los suyos ; tan no se o lvidaba
, que durante el tiem

po de su pri s ión no v iv ió s ino para sus heridos y en
ferm os y para sus conca utivos . Por los ofic ios y cartas
cruzada s a propós ito del atropello delHarward se ve

cóm o le l legó al fondo del corazón el que se ensañasen
de aquel m odo en sus m uchachos , en sus hijos , en los

pedazos de su honor ; pero su desvelo se m ostró en

o tra s m il ocurrencias
,
de que están dando m uestra s

a cada pa so los docum entos del tiempo del dest ierro .

E n carta que dirige alm ini stro A uñón, ya de vuel

ta en España , le dice : Cuando ya estuvim o s insta la
dos , y tuve la ropa indi spensable para poderlo hacer ,

pensé en v i s ita r a nuestra gente, so l icitando perm i so
del Gobierno am ericano para i r a Norfo lk, y conce

dido que fué , el 4 de agosto sa l í de A nnápolis , lle

gando al amanecer del 5 a Norfo lk, donde fuí rec ibí
do con las m ayores atenciones

,
creo que por orden

expresa del Gobierno am ericano . Pa sé el día con los

enferm os y heridos , a lgunos gravísimos , y por la

noche emprendí el v iaje de regreso . E n el ho spita l
encontré a todos bien tratado s y atendidos y con

1 A rch ivo privado de Cervera
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Que en No rfo lk estuviesen los españo les bien cui

dados , lo dice adem ás D . V ícto r Concas , del cua l son
esto s curiosos párrafos : <<L a poblac ión no pudo esta r
m ás co rrecta con nosotros , y m uchas fueron las per
sonas que nos dedicaron pequeñas atenciones , así

com o ,
dado el m odo de ser de aquel pa ís , todos los

j efes rec ib imo s centenares de cartas de todas las cla

ses de la soc iedad, hasta de señoras y señoritas , ex

presando s impatía hac ia nosotros y desaprobando la
guerra

,
incluso tam bién de pa stores protestantes , y

las del a lm i rante Cervera no fueron centenares , s ino
m uchos m i les …

<<Po rque un día hube de m anifesta r que m e gusta
ban las flores

,
constantem ente una porc ión de

”

seño

ritas de Norfo lk , que habían tom ado antes sobre si la

caritativa m i s ión de proveerm e de l ibros , agregaron
la fineza de tener m i cuarto hecho un ja rdín , sin que

yo creyera haber hecho con el lo ningún crim en 1 '

de

a lta tra ic ión ,
ni tampoco m i criado al tom arse los

helado s que so l ían acom paña r a las fiores , con gran
sentim iento m ío de que m i grave estado no m e per

m itiese sustituirle y ahorrarle ese trabajo »
º

.

El segundo viaje que poco después emprendió don
Pa scua l con el m ism o fin de enterarse por sí m ismo

de la sa lud de los suyos , fué a Portsmouth , de donde
recib ía notic ias no tan ha!agúeñas .

Hace a lu5 10n Concas a lo m ucho q ue se hab ló en E 5pa

ña sobre el buen trato q ue se h icieron dar los cautivos de
la escu adra y del a fecto que cobraron a los americanos , con
desdoro , decían aqu í en España , del amor a la patria y de
la protesta q ue era mej or q ue h iciesen. ¡M iserias!

Concas , obra citada , págs . 2 3 1 y 2 3 2 .
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Obtenida la l icenc ia para ello , vo lvió a tom a r el

tren desde A nnápolis , el 1 2 de agosto , para l legar a

Po rtsmouth al día s igu iente . E n efecto , aquel grupo
de concentrac ión de pris ioneros dej aba m ucho que

desear . Adem ás de los dato s velados que nos da Cer

vera en su carta al m inistro de M arina 1
, se m uestra

a lgo m ás expl íc ito en la queescribió a su hijo D . Juan
Cervera , cuando le dice: <<Había a ll í 500ficiales de

guerra y un guardia m arina , y la cosa no está a ll í
lo m i smo ; no puede l lam arse m al, m al

, pero dista
m ucho de estar bien . »

El que saca a la superficie todo lo que debajo de
este rizado o leaje se ocu lta es el escritor D . V ícto r
Concas , que .pone así la verdad en su s itio : <<Los pri

s ioneros de este grupo fueron insta lados en una i sla
en el centro del puerto de Portsm outh , N ew Ham s

phire ,
en donde se hicieron unas m a la s barracas de

m adera , dom inadas por un espléndido aparato m i l i
tar

, com o s i aquel los pobres españo les hubieran podi
do fugarse a nado hasta Europa . E ra jefe inm ediato
de los pris ioneros un m al nacido coronel de Infante
ría de M arina que se perm i tía toda clase de indigni
dades , lo m ism o con los oficia les que con la m arine

Llegó el caso que, cuando el Gobierno am erica
no , so l ícito hasta lo sumo con los pobres pris ioneros ,
les proveyó de completo vestuario , el consabido coro
nel hacía o consentía que les fuesen arrojadas a la
cara de los so ldados pieza por pieza , y cuando eran
efectos duros , com o cepi l los , se los lanzaran com o

qu ien tira al blanco ,
desobedec iendo en esto ,

no sólo

1 Colección de D ocumentos, pág. 1 3 0 .
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_1.

a las órdenes del Gobierno ,
s ino al deseo tam bién de

todo el pueblo am ericano » 1
.

La l legada de Cervera fué prov idencia l para los pri
sioneros de Portsm outh ; las barracas se alhajaron con

sillas
, , que no las tenían antes ; se aum entó en otro

más el número de departam entos ; se construyó una

ca seta especia l para com edor ; se taparon las rendijas
y gotera s que tanto m o lestab"an a los m arinos e5pa
ñoles , y sobre todo , se qu itó la cau sa y ra íz de aquella
contravención continua de los deseos del Gobierno
centra l relevando en segu ida al coronel y aun al a lm i
rante de la reserva , a cuyo cargo corría el bienestar
de los caut ivos .
Este fué con sus compañero s de cautiverio el a lmi
rante Cervera .

¿Qué había pasado entretanto en la i s la de Cuba.
>

Echem o s una m i rada retrospectiva hacia ella . Hem o
's

dejado a los defensores de Santiago sa ludando desde

el m uel le a los héroes de la sangrienta jornada del 3
de ju l io . V amos a completar el cuadro 2

. El jefe de la

Concas, obra citada , pág. 2 2 6.

2 Mucho se ha escrito sobre la rendición de Santiago ; yo
voy a citar tan so lam ente los documentos oficia les q ue nos

la exp l iquen. M e va lgo para el lo de una co lección intere
santís ima y cas i desconocida aún en España . El 2 0 de no

viembre de 1 8 98 pub l icó el N ew York Yourna l en un S u

plem ento -toda la colecciónde despachos o fic ia les cruz ados
entre B lanco ,

Cervera , Sagasta , L inares , Correa y los e5pías

de Montrea l . Iba acompañada esta riqu ísim a co lección Con
el d iario escrito en Santiago por el cap itán de navío Pede
monte ,

j efe de la estación nava l de aque l la pla z a .
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'

1 .

pudiera ofrecerle ya la º

escuadra españo la . Por la

parte de t ierra el ejército de Schafter hacía pre

s ión ,
aunque m uy débil , porque su gente, atacada

por la fiebre y escarm entada con la hero ica res isten
cia del Caney , había cam biado de táctica . La acción
de L

º

de ju l io había s ido un escarm iento para el ene

m igo , que no vo lvió a m edi r sus armas cuerpo a

cuerpo con los s it iado s , contentándose desde enton
ces con hacer jugar su art i llería desde lejos ; el día 2

se redujo la lucha a un v ivo cañ oneo por m ar y tie
rra , que inutiliz ó uno de los dos Hontorias de la

plaza .

La ciudad, sin em bargo ,
no podía ya res istir por

m ás tiempo . O igamos a un testigo presenc ia l en

c ierto relafo inédito : << Ignoro las notic ias que a la

Penínsu la habrán l legado sobre los sucesos de esta

plaza (Santiago de Cuba). Pos ible es que creyeran a l l í

que aqu í sólo se careció de ta les o cua les a l im entos ;
s i así es , están en un completo error ; aqu í ha habido
'

m ucha ham bre , y de hambre han m uerto no pocas

personas . Yo m ismo
'

he v i sto en los porta les de la
casa Brooks , s ituada enfrente a la capitanía delpuer
to ,

un hombre m uerto de ham bre ; los caba l los , los
,

perros y otros anima les m orían por consunc ión en

m edio de las ca lles y de las plazas ; he presenc iado el

hecho de un perro que se aba lanzó o o tro más peque
ño para devorarlo . Fa ltó el agua del acueducto y la
gente se m oría de
Puede leerse un parte desgarrador que L inares le

puso el 1 2 de ju l io al Gobierno ,
y se comprenderá el

porqué de estas no tas que el capitán de nav ío Pede
monte va insertando en su diario
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de ju l io .

— La m i sm a s ituac ión , pero el fuego

ha cesado a causa de un pa rlam ento .

1 3 de ,
ju l io .

—Am bas partes han convenido en que

cese el fuego hasta las doce de la m añana .

16 de ju l io .
— Continúa la suspens ión de hostilida

des . Tora l t iene conferencias con el genera l am erica

no . Yo creo que la capitu lac ión ,
en caso de

…

que éste

sea el resu ltado de las conferencias , tendrá por base

la repatriación de nuestra gente . M ucha gente m uere

aqu í por efecto del hambre, y lo vero sím i l es que

aumente. El gobernador m i l itar ha dictado un deere

to contra el pi l laj e , el saqueo y el incendio . Hoy hay

en Cuba am ericanos con 60 cañones ; la escua

dra y los rebeldes todos contra noso tros .
1 7 de ju l io .

— La c iudad ha capitu lado , y sobre ella

y sobre elAlvarado se ha izado la bandera am erica
na . Queda , pues , term inado m i m ando en la Estación

nava l 1

1 R especto de la extrañez a que causó en todos los dip lo
maticos extranjeros

'

la rendición de Santiago ,
rea l iz ada de

aquel modo tan brusco ,
m e ha proporcionado el Rdo . P . E u

gen io S az , S . este dato curioso . E n la revista francesa de
m is iones titu lada R ela tions a ”0rient se da cuenta de una vi

s ita que h iz o a un co legio de jesuitas de Am asia el cónsu l
francés M . G. Bonheury, que estaba de canci l ler del consula
do de Francia en Santiago , cuando la rendición de esta
plaz a .

Entre otros párrafos dice así la revista , citando palabras
del cónsu l" francés : ( A l lant un jour tra iter une a ffa ire avec
le general america in, celu i—ci lu i annon9a que, vu la morta
l ité effrayante qui decim ait l

'

armée, assiegeante , peu hab i
tuée aux cha leurs des trop iques , il s

'

e
'

ta it de
'

cide
'

a leoer le

siege le lendema in. Or, quelquesheures p lus tard, un parla
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Rendida la plaza de Santiago , quedaba aún intacto
el ej ército españo l , pues la lucha la habían estado sos

teniendo tan sólo aquellos va l ientes contra toda
la fuerza enem iga ; el resto del ej ército quedaba con

ans ia s
,
con inmensas ans ias de lucha r , de entrar en

combate ; tal era s u anhelo , que leo esta proclam a de

pro testa de la guarnic ión de C ienfuegos , firm ada por

los jefes y o ficia les , con su gobernador m i l itar a la

cabeza :
<<Llega hasta nosotro s el eco triste de una paz pró

xim a que, al convert irse en un hecho ,
nos declara ría

venc idos sin com bate y sin haberse probado nuestro
esfuerzo . Cumple a nuestro honor y

*

cuadra a nuestro
a l iento afirmar ante la nación y ante la historia elna

tura l sentim iento que embarga a las fuerza s de un

ej érci to ans ioso en vano de com bati r hasta .el últim o

extrem o . S i los Poderes públicos imponen la paz a

este intacto y dec idido ej érci to , resignados acatare
m os tal m andato , m as no sin protesta r en nuestro
fuero interno de reso luciones que no sa lven por com

pleto el honor de las armas y dejen incólume el pres
tigio tan esencial para la v ida del ej ército » 1

.

Entretanto ,
elGobierno españo l iniciaba las gestio

nes de paz con el am ericano por m edio de '

una no ta .

que le presentó el em bajador de Franc ia , M . Cam bon ;
s igu ieron éstas en agosto con el cu rioso inc idente

m enta ire vena it annoncer q ue la vil le se renda it, et le len
dem a in les america ins entra ient va inqueurs au l ieu de pl ier
arm es et bagajes . »

R ela tions d
'

Orient (revista), diciembre 1 907 , pág. 2 98 .

1 Puede leerse íntegro este precioso documento en la

obra deD . D am ián Isern, ya c itada , pág. 509 .
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fa lta para esa com is ión
, pues sólo neces itan nuestros

enviados aprender dos pa labras m uy senci l las , una en

inglés y otra en francés
, para responder a todo.lo que

se les proponga : oui o y es . »

La com i s ión quedó, por fin , constituida de este
m odo : M ontero Ríos

, de pres idente , con los señores
Abarzuza , Garnica , Ram írez de V illaurrutia y elgene
ral Cerezo . La de los americanos la constitu ían m ís
ter D ay , com o pres idente, con los senadores D avis ,

Gray , Frey y el
e

periodista Whitelaw Reid .

El sábado 10 de diciem bre
,
a las ocho y m edia de

la noche , en el palacio del m inisterio de Negocios
Extranjeros , de París , se firm ó el tratado de paz , por
el cua l renunc iábam os a todos los restos de aquel

poderío que con su va lor y con su sangre nos legaron
los hom bres de antaño , que senti rían frío y vergúen
z a dentro de sus sarcófagos .
A l leer a lguno s artícu los de este tratado se hace

a lgo l levadera la durís im a frase que lanzó una de

nuestras revistas , dic iendo : <<los norteam ericanos se

han aprovechado de Su fác i l v ictoria sobre nuestra

pobre pa tria de un modo brutal»

Entretanto
, Cervera segu ía en A nnápolis m i rando

por sus pobres concautivos . Gran extrañeza le . causó

a su ya ínt im o am igo el alm i rante Mac Na ir , director
de la Academ ia Nava l de A nnápolis , una menuden

'

cia del carácter de D . Pascua l . El 2 0 de ago sto ,

creyendodarle una buena noticia , le pasó Mac Na i r
al cau t ivo a lm i rante españo l un ofic io del Gobierno
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am ericano , por el cua l << se p0nía en l ibertad al a lm i
rante y oficia les a sus órdenes , m ediante la condic ión
de que empeñasen su pa labra de honor en la form a

usua l » . La form a u sua l a que a lude el ofic io es la de

no tom ar las arm as durante la guerra .

El pundonoroso a lm irante vió en aquella condi
c ión ,

<< única pos ible para obtener la l ibertad»
, una

L a vuelta del destierro, yendo hacia el City of R ome (fotografía)

transgres ión de las leyes pena les de la Arm ada espa
ñola

, y le contestó a su am igo con este otro oficio ,

que dejó sorprendido al a lm i rante americano : <<Exce

lentísim o Sr . : El Código pena l de la M arinaYm ili
tar de España define como del ito y pena la acepta
ción de la l ibertad bajo pa labra de no hacer arm as
durante la guerra ; por tanto , no sotros no podemos
hacerlo , y tengo el honor de ponerlo en conocim ien
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to de V . E . D e esto doy parte
'

a m i Gobierno .

1

Por esta razón no fueron más que tres los que ,

va l iéndose de esa pa labra de honor , a lcanzaron su

l ibertad antes de firm arse la paz entre am bas nacio
nes ; fueron ésto s elm édico prim ero D . Antonio Jura
do y el capellán D . José R iera ; el prim ero , por enfer
m o

, y el segundo para cuidarle durante la travesía ,

y , fina lm ente, el Sr . D íaz M oreu , en cuya s negocia
c iones no interv ino D . Pascual .
Por fin, el 3 1 de agosto Cervera pudo comunicar a

A uñón q
'

ue <<e1 Gobierno am ericano nos concede

libertad incondiciona l ; procedo a buscar vapores para

transporte , con arreglo órdenes de V . L as órde

nes del Gobierno se expresan en
_

este cablegrama de

Auñón, expedido a 1 7 de agosto : <<S i pris ionero s re

Cobran l ibertad incondic ional , puede contra tar pa saje

regreso , prefiriendo en igua ldad de condic iones ban
dera nac ional, y , s iendo pos ible, un buque a El Ferro l

yo tro a Cádiz y Ca rtagena , girando importe » 2
. Esta

m edida delGobierno era prudentísim a , porque asegu

raba el desem barco en dos depa rtam entos m arít im o s
donde había ho spita les para los enferm os y m ucha

faci l idad para que los sanos fuesen env iados a sus

hoga res con l icencia , que bien se lo merecían .

S in embargo , el L
º
de sept iem bre A uñón le da

órdenes contraria s a Cervera , en esta form a : <<Puede

vuecencia contra tar vapores necesario s para regreso

pris ioneros , pero por razones sanitarias diríjase, s i es

Coleccio
'

n de D ocumentos de Cervera , pág. 1 2 8 .

Coleccio
'

n, págs . . 1 2 8 y 1 2 9 .
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o ficia les y guardias m arina s y a entre clases y
m arinería . E ra todo lo que quedaba de las dotac iones
de los sei s barco s que sa l ieron por la boca de Santia

go de Cuba . Los dem ás , hasta

¡España ,
querida patria m ia! ¡Qué generosos son

tus hijos contigo ,
y qué di spuestos están s iempre a

m orir por ti , cuando tú se lo m andas!¡M uéstra te bue
na m adre con el los!¡Quiérelos m ucho , pero no derro
ches inútilmente su sangre y sus energías , fiándote
tan sólo en su va lor persona l y en el ca riño que te
t ienen . Con éste y con sufic ientes m edio s de defensa
y de com bate, que tú pu s ieses en sus m anos , ellos te

podían hacer aún la nación m ás poderosa de la tierra .
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nalmente en una z ona particu lar pueda elevarse a la cate
goria de Gob ierno . E n los últimos tiempos se ha sugerido
tamb i én la idea de q ue los Estados U n idos comprasen la

is la de Cuba ; pero esta especie no puede ser tom ada en

consideración a causa de q ue no ex iste la menor m uestra
de q ue España desee o ír propos iciones de talíndo le .

»F ina lmente , se h ace lo pos ib le para que ,
a fa lta de lo

q ue antecede ,
se ponga térm ino a la lucha destructora de

Cuba por m edio de nuestra intervención, aun a costa de

una guerra entre España y los Estados Unidos ; guerra que ,

según pro fetiz an confidencia lmente sus preconiz adores , ni
sería de grandes proporciones, ni de dudoso éx ito …

>>De aqu í q ue , cuando se demuestre la inefi cacia de los
m edios que España emp lee con los rebeldes ; cuando sea

evidente q ue su soberanía se extingue en Cuba para todos
lo s fines de su ex istenc ia lega l , y cu ando los esfuerz os des
esperados q ue se hagan p ara restablecerla degeneren en

inúti les sacrific ios y en tota l destrucc ión de aquel lo m ismo

q ue fué cau sa de la guerra ,
se creará un estado de cosas ,

en el cu a l nuestras ob l igac iones a la soberanía de Esp aña
quedarán pospuestas a m ás a ltos deberes , que no podremos
dudar en reconocer v en cumpl ir . El procedim iento. q ue

habremos de adoptar entonces lo indicarán las circunstan

cias delmom ento , y cuando l legue ese caso ,
se puntua l iz a

rá
, prestando atención solicita ,

no sólo a cu anto pueda re

ferirse al honor v a la conven iencia de los Estados Un idos ,
s ino a los respetos y cons ideraciones internaciona les que
debemos a la nación

(L ibro R oj o ,
pág . 1 8 . Doc'umento núm .

(E n este m ismo año de 1 8 9(¿ estaba Weyler ya en Cuba ,

y le constaba a é l y a todos los españo les que las famosas
part idas de C a l ixto G arcía , Máx imo Gómez y Maceo se nu

frieron aque l año como nunca con dinero americano y con

buscavidas q ue desde lo s -Estados Unidos venían a Cuba ,

porque en Nueva York estaba la dirección de todos aque
l los Contingentes .)
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El duque de T etuán , m in istro de Estado en España , acce

d iendo a estas ex igencias del Pres idente de los Estados U ni
do s

,
sometió a la consulta del Consej o de Estado un pl an

de reform as para Cu6a y Puerto R ico , modificando las de

1 5
'de m arz o de 1 895, y

'

ampliándolas en favor de dichas

co lon ias. conform e a d iez bases q ue se so

'

metieron a la

consu lta , y q ue por telégra fo se le comun icaron alGob ier

no de los Estados Un idos a 5 de febrero de 1 897 . (Pueden
verse estas bases y el comun icado te legráfico en el L ibro

R oj o, pág. 2 2 . D ocumento núm .

L a impres ión que estas bases de reform a causaron en el

Gob ierno americano las expresa así nuestro m in istro ple

nipotenciario en Wáshington,
Mr . D upuy , en un te legram a

a l duque de T etuán

1 3 de Febrero de 1 8 97 .

— L a op in ión del

secretario de Estado , que es tamb ién la del Presidente de
la R epúb l ica ,

sobre la s reform as , es q ue son cuanto se pue

de ped ir y m ás de lo que e l los esperaban; esa es tamb ién
la Op in ión de los principa les hombres púb l icos ,q ue no no s

han s ido ab iertamente hostiles , incluso mu chos q ue ten

drán gran infiuencia en la nueva adm in istrac ión y el pro

p io M ac K inlev. L a prensa que empezó a atacarla s , ha hecho
el s ilenc io en su

R oj o , pág . 2 7 . Do cum ento núm .

E n estas circunstanc ias , por órdenes de Cánovas, el gene
ral D . V a leriano Weyler comenzó a desp legar una po l ítica
de energía ; m andó reconcentrar en las c iudades a los cam

pesinos y hacendados para a islar a los rebe ldes . Este s iste

m a disgustó a los am ericanos , q ue enviaron una nota por
medio delplenipotenciario de España enXVásh ington,

fecha

da a 2 6 de junio de 1 897 , en donde se d ice , entre otras cosas

< Por órdenes y proclam as suces ivas de!cap itán genera l
de la isla de Cuba , pub l icada s unas, y conocidas otras por
sus efectos , se ha estab lecido una po l ítica de devastación
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en aque l territorio
, q ue interviene en los más . elementale5

derechos de la ex istencia hum ana y se encam ina a causar
su frim ientos a los inocentes no combatientes, a destru ir la
prop iedad legítim am ente adqu irida y a extingu ir los recu r
so s natura les del pa ís con la esperanz a aparente de debili

tar a los insurrectos y restaurar el dom in io españo l en la

isla
»Este últim o aspecto de la campaña de devastación ha

l lam ado especia lm ente la atención del Gob ierno , porque
había c ientos de ciudadanos americanos

, entre los m i les de
reconcentrados en las provincia s centra les del Este de

Cuba
, que carecían de los m edios más necesarios para la

vida , hasta el punto que han neces itado el reparto de soco
rros inmediatos por condu cto de la s agencias de los Esta
dos Un idos en la isla para l ibrarse de la m uerte por el

hambre y por los horrores de la guerra y de la pes
—
te… Con

tra estas fases del conflicto , contra esta deliberada impos i
ción de su frim ientos a inocentes y no combatientes , contra
tal clase de m edios

,
condenados por la voz de la hum ana

civil iz ación, contra el cruel emp leo del fuego y del hambre
para l legar por m edios indirectos e inciertos a lo q ue el

bra z o m i l itar parece impo tente de consegu ir directamente ,

el Presidente se ve ob l igado a protestar en nombre del

pueb lo am ericano y en el nombre de la

(L ibro R oj o, pág . 2 9 . Docum en to núm . 2 8
,
anej o . )

L a contestac10n delm inistro de Estado españo l , duque de
T etuán (o ,

m ej or dicho ,
del presidente Cánovas), es fuerte ;

pero m uy raz onada ; a lgunos de su s párra fos d icen así:

< S an Sebastián, 4 de Agosto de 1 897 .

— E lm in istro de E s
tado españo l al p lenipotenciario de S . M . enWáshington .

E xmo . Sr . : Co n toda atención se ha enterado el Gob ierno
de S . M . del contenido del m encionado documento . E se s

'
e

ñor secretario de Estado (de los Estados Unidos) supone
en su Nota q ue entre lo s m iles de reconcentrados e3 paño

les q ue han deb ido trasladar su res idencia desde los cam
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su tota l ru ina a que S i un cuervo qu isiera descender a él ,
tendría que l levar consigo provisiones » (if a crow wants to

¡ iy down the oa lley ,
. lxe must ca rry lzis provisions wit/z liam .

D raper V . 3 , pág. la expedición por la Georgia y L a
Caro l ina del Sur del por tantos conceptos ilustre y respeta
do genera l Sherm an; la tom a de A tlanta , con la subs igu iente
expu ls ión de hombres no combatientes, mu jeres y n iños , y
su reconcentración a largas d istancias ; los fus ilam ientos de
Pa lmyra ; el incend io de Co lumb ia ; los horrores que concn

rrieron en el trato dado a los pris ioneros y pacíficos sospe
chosos, que j untos se encerraban en los depós itos o carce
les de R ichmond y D anvil le , y muy particu larmente en las

pris iones de Andersonvi l le , donde , según datos oficia les,
perecieron más de con otros muchos acontecim ien
tos de aquel la lucha horrib le ,

verdadero combate de tita
nes, que puso a tanta prueba la intel igencia y el vigor del
pueblo americano , son elocuente ,

aunque triste testimonio ,

de la do lorosa , pero imprescindib le severidad, q ue trae
aparej ada la guerra , aun cu ando la hagan ejércitos educados
en la dem ocracia y las dirij an desde las a lturas del poder
po l ítico y del m ando m il itar figuras tan m em orables , hon
radas y am antes del derecho y de la l ibertad hum ana como

L inco ln y Grant. »

T rae a colac10n las crueldades de los filibusterós, que
tamb ién deb ían de excitar la indignación de

' los Estados
Unidos

, y prosigue

< Conviene además tener presente q ue el tal s istem a de

destrucción tota l de la prop iedad cubana (causada por los
insurrectos) ha s ido en todo tiempo preconiz ado por la

Junta ñlibustera de Nueva York
, constituida en gran parte

por natura l iz ados americanos
, y q ue de e l la m isma han par

tido las órdenes más crueles , dándose así el caso , por ex

trem o extraño ,
de q ue sean ciudadanos de la U nión y or

ganismo s q ue l ibremente funcionan en su seno ,
los directo

res de la sin duda abom inab le devastación que, Según ese

señor secretario de Estado , tanto a fecta a la sens ib i l idad del
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pueb lo norteam ericano . Hasta el bando imp ío de Máx imo

Gómez fué principa lmente promu lgado para que l legase a

noticias de todos cuantos pudieran cumplirle sin vio lación
del territorio americano …

»D ada está situ aeióri rea l de las cosas, el
'

Gab inete ame

ricano de Wash ington comprenderá sin duda que lo verda
deramente hum an itario y raz onab le y más conforme a la

j usta doctrina sustentada en suces ivas .

y am isto sas Procla
m as presidencia les , es cooperar por m edidas adecuadas a

la nob le y levantada empresa en que está empeñada E 5pa
ña

, oponiéndose con efica z energía a los constantes aux il ios
que la insurrección rec ibe de a lgunos dellos ciudadanos de
los Estados U n idos y a que continúe subsistiendo la públ i
ca y organ iz ada d irección que de sde a l l í recibe ,

sin lo cu a l ,
mucho tiempo hace que la insurrección estaría tota lmente
extingu ida por las arm as . Este y no otro es el cam ino q ue ,

a ju icio del Gob ierno españo l , aconsej a la hum anidad b ien
entend ida,para hacer cesar en breve las desgracias que pe
san sobre Cuba .

»

(L ibro R oj o, pág . 4 2 . Docum ento núm .

El 1 6 de septiembre, como respuesta a esta nota
, le co

municó elp lenipotenciario españo l deWáshington,
Mr . D u

puy, a l m in istro de Estado

¿ Estamos en un período de gran ca lm a
, que es de buen

presagio para la cuestión cubana . N i la l legada de L ee a los

Estados Un idos
,
ni la del nuevo representante de estos E S

fados ahí (Woodford), ha consegu ido agitar la Op in ión,
a

pesar del intento delH era ld y otros

(L ibro R oj o, pág . 4 2 . Documen to núm .

Con esto llegamo s al com ienz o de los verdaderos prel i
m inares de la guerra hispanoamericana : en primer térm ino

,

el ases inato de D . Anton io Cánovas del Castil lo , el 8 de

agosto de 1 897 , cuatro días después de haberse cursado la

nota anterior, y en segundo térm ino ,
la venida delp lenipo
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tenciario de las Estados U n idos a Madrid
,
Mr. Stewart

L . Woodford, que tra ía secretas m iras , de acuerdo con su

Presidente americano .

El Alemora'na'nm españo l q ue nos gu ía dice asi, a lud iendo
a la ven ida de!nuevo m in istro a Madrid

¿ L a l legada de Mr. Woodford, com o m in istro plenipoten
ciario de los Estados U n idos , seña la un nuevo período en

nuestras relaciones con aquel la R epúb l ica . D esde sus pri

m ero s actos o ficia les pudo traslucirse q ue el nuevo repre

sentante de Norteamérica tra ía instrucciones para abordar
el prob lem a de Cuba , Con án im o de oscurecer o l im itar la
soberanía españo la . E n su prim era Nota oficia l de 2 3 de sep

tiembre de 1 8 97 indicó ya esta idea , haciendo constar que
era

, en sentir de su Gob ierno
,
i lusoria la esperanz a de q ue

se pudiesen m antener entre la Penínsu la y Cuba relaciones
q ue ni remotamente se asemej aran a las q ue en—un tiempo
mediaron entre la Co lon ia y su m adre patria . »

(L ibro R oj o, pág . 1 8 7 . Docum en to núm . 1 40 , anej o . )

E n esto se formó el nuevo M inisterio Sagasta , y para sa

tisfacer a las ex igencias deWoodford o de lo s Estados U ni
dos se l lamó a Weyler y se m andó a B lanco ; nuestro Go
b ierno com enz aba , pues , a ceder dem asiado , y por de pron
to se aca l laron dichas ex igencias se ap laudió la l legada de
B lanco , y en 2 6 de noviembre se daba otro paso más por

España en las conces iones , ñrm ando S . M . elRey el D ecreto
de autonom ía , q ue, según decimos en el texto

,
resultó a lgo

trasnochado , porque pudo darse antes con más ventaj a
para ambas partes .

¿ El Pres idente , dice el M emorándum,
de los Estados

Unidos , en su Mensaj e de 6 de d iciembre de 1 897 y

Mr . Woodford en su Nota de 2 0 del m ismo mes, re

conocieron la importancia del camb io efectuado , así com o

la lea ltad y espontane idad con que pro cedía el Gob ierno
de S . M . ; pero uno y otro cu idaron m uy b ien de ins inuar
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( A cabo de verle (a D ay), y me dice q ue las . no ticias de

nuestras negociac iones comercia les , confirm adas tamb ién
porWoodford,

hab ían s ido tad satisfactorias, que el Presi
dente hab ía dec idido enviaiº el M a ine a la Habana , como

una prueba de am istad
, y que así lo diría a la Prensa el

m inistro de Marina . » (2 4 enero

(L ibro R oj o, pág . 1 0 2 . Docum ento núm .

Com ienz a ya la decis iva cuestion del /1!a ine, en …cuyo

a sunto entra tamb ién elM emorándum con estas pa labras :

<<Ummotín ocurrido en la Habana en los primeros días de
enero , q ue para nada se relaciona con la co lon ia am ericana
de aquel la ciudad,

S irve depretexto para enviar el M a ine a

la cap ita l de Cub a , sin más prevención q ue un aviso trans
m itido pocas horas antes de su l legada , y desde la m ism a

fecha se apresta la escu adra de Norteamérica y se hacen

preparativos bélicos
'

con el indudab le f m, o cuando m enos
con la consecuencia inevitab le de rean im ar el deca ído espi
ritu de los insurrectos ante la eventua l idad de un confi icto

internaciona l . »
(L zbro R oj o M em o rándum

, pág.

E n efecto ,
los norteamericanos , que venían preparan

do la guerra de años atrás y se creyeron ya con fuerz as su
ficientes para sa l ir a irosos en la contienda ,

m anej aron el

asunto del M a ine a las m il m aravi l las
, y para hacer más

cierta la ruptura enredaron en la cuestión delbarco todas
las demás cuestiones añejas, sin perm itir que se desglosa
ran al tratar de el las en el Parlamento , cosa q ue España
p id ió. L os asuntos q ue tanto embrolló Mr . Woodford en

Madrid,
se desarro l lan así. El 2 3 de m ayo de 1 898 entregó

a los m in istros de Estado y U ltramar, lá sigu iente ,
Nota z

< A ]empez ar nuestra entrevista , debo decir a ustedes q ue
el informe sobre .el M a ine se ha l la en poder delPres idente .

No estoy auto riz ado para dar a conocer la tendencia ni las
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conclus iones del m ism o , pero si lo estoy para declararle s
q ue ,

si dentro de muy pocos dias no se l lega a un acuerdo
satisfactorio q ue asegure una paz inmediata y honrosa en

Cuba
,
el Pres idente no podrá menos de someter en su tota

lidad al Congreso , para su decis ión ,
la cuestión de las rela

c ionesentre España y los Estados U n idos , Comprendiendo
tamb ién en e l la el asunto del M a ine. Comun icaré inmedia

m ente por vía telegráfica al Pres idente cu a lqu iera indica
c ión q ue a l e fecto pueda formu lar España , y espero recib ir
dentro de muy pocos días a lguna proposición concreta que
equ iva lga al estab lec im iento inmediato de la paz en Cuba . »

(L ibr o R oj o , pág . 1 40 . Docum ento núm .

El Gob ierno españo l , al recib ir esta m an ifestación escri

ta
,
envió un telegrama circular a todos los representantes

de España en el extranj ero ,
en el cua l , después de trans

cribirles lo q ue aquel la m an ifestación de Woodford conte
nía , prosigue

( Contestaré m añana (hab la elm in istro de Estado , Gullón)
d iciendo q ue la justicia más elem enta l ex ige ,

respecto del
M a ine, el conocim iento del dictam en de la Com is ión españo

la
, su comparación con elam ericano ,

hecha , porsupuesto ,
en

esfera serena y fuera de toda Cám ara popu lar, y ,
en caso de

dis idencia irreductib le , la sum is ión del l itigio a otros jueces
desapas ionados . Por lo que hace alarreglo para asegurar una
paz inmediata y satisfactoria para los cubanos, el Gob ierno
españo l estim a

, cuando m eno s
,
indispensab le conocer las

asp iraciones y sentim ientos de la Cám ara insu lar de Cuba ,
que se reun irá en la fecha inm ediata de 4 de m ayo . »

E n la contestac ión a la m anifestamon enviada porm ister
NVoodford

,
se expresa así el Sr . Gullón:

( El Gob ierno españo l estim aría inaceptab le , y por todo
extremo injustificado , el acuerdo de som eter a una asamb lea
po litica y numerosa el inform e em itido por la Com is ión
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oficia l amer icana sobre los m otivos y circunstancias de la vo
ladura o eXplosión delM a ine. No se conoce todavía eldicta
m en de la Com is ión españo l a , q ue después de invitar inúti l
m ente a los m arinos am ericanos para q ue se asoc iaran a sus

trabajo s
, y con el los verificaran los necesarios reconocim ien

tos
,
ha term inado y form u lado ya sus conclus iones con per

fecto conocim iento de los paraj es en que tuvo lugar un si

niestro para todo españo l lam entab le y Entregar
en estas condiciones (antes de conocerse el dictam en espa
ño!) a una Cám ara popu lar y del iberante , sin rectificación , es

clarecim iento ni contraste, un dictamen que procede de sus

compatricios y que necesariamente ha de recoger una apro
bación más sentida que raz onada , no sólo va le tanto como re

so lver un l itigio eventu a l antes de que deb idam ente se enta
ble , s ino que parece revelar el propós ito de q ue la pas ión
naciona l , la conm iseración u otros análogos sentim ientos
comprens ib les, natura les y frecuentes en toda asamb lea nu

“

merosa y patriótica , fa l len anticipadam ente y sin pruebas,
recha z ando antes de conocer las toda aseveración que les des
oriente 0 les contraríe . » (R especto de la segunda ex igencia de
la paz pronta y duradera , rep ite lo dicho en el telegrama cir

cula r.)
(L ibro R oj o, págs . 1 4 1 a 1 4 3 . Do cumento s núm s . 9 2 y

Estas prudentes observaciones del Gob ierno españo l fue
ron desatendidas en todas sus partes por el americano . E l
m in istro Gullón te legrafió a los representantes de E 5paña
en los estados extranj eros a 2 5 de m arz o , para q ue e leva
sen a sus Gob iernos esta protesta de España

< E l representante de España en Wash ington acaba de

anunciarme que ,
según le ha participado el Gob ierno de los

Estados U n idos , el lunes l levará éste al Parlam ento el dic

tam en
'

de la Com is ión americana sobre la catástro fe
'

del

M a ine, sin dam os de é l previo conocim iento ni adqu irirlo
tampoco del ya em itido por la Com is ión < he

cho q ue, en nuestro sentir, puede provocar el confl icto entre
las do s

(T elegrama circula r . Libro R oj o, pág .
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( E n conclus ¡ o n : la Com is ión declara q ue la pérdida del
lla ine no fué deb ida a la cu lpa o descu ido de sus oficia les o
tripu lantes , s ino a la explos ión de una m ina subm arina , q ue

dió lugar a la vo ladura parcia l de dos o m ás de los pañoles

de proa . »

(E l extra cto del info rme puede leerse en la pag.

“Com un icado así a V . E . el anterior extracto del informe de

la Com is ión investigadora de losEstados U n idos en elasunto
del crucero A!a ine, m e incumbe el deber de m anifestarle lo
s igu iente, en virtud de órdenes rec ib idas de m i Gob ierno

»E m vista de los hechos de esta suerte revelados , parece
corresponder una grave responsab i l idad al Gob ierno de

España . El ¿Ma ine, l levando una m is ión pacífica , y con el

conocim iento y consentim iento de d icho Gob ierno , entró en
elpuerto de lá Habana

, confiado en la seguridadyprotección

de una nación amiga , pero perm aneciendo ab iertamente
baj o la j urisdicción de su Gob ierno para cuanto ocurría a

bordo ; sin embargo ,
la d irección del puerto continuaba so

m etida a la j urisdicción del Gob ierno de España , y éste ,

com o soberano loca l , tenía la ob l igación de proteger las
personas y los b ienes q ue se ha l laban en dicho lugar, y m ás
particu larmente una nave púb l ica y los m arineros de una

potencia am iga . El Gob ierno de los Estados Un idos no ha
dej ado de recib ir con el deb ido aprecio las m anifestaciones
de simpatía transm itidas por el Gob ierno de S . M . la Re ina
R egente con motivo de la destrucción del buque y de sus

tripulante5 .

xE sta circustancia sólo puede aum entar el senti
m iento que le insp ira el hecho de q ue las circunstancias de!
suceso ,

reve ladas por el informe de la Com is ión investiga
dora , sean ta les q ue ex ij an del Gob ierno …de España la
acción deb ida , hab iendo su frido una agresión los derecho s
soberanos de una nación am iga dentro de la j urisdicción de
o tra potencia . El Presidente no qu iere abrigar duda acerca
de q ue el sentido de j usticia de la nación e5pañola impon

drá reso luciones q ue sugieren laS
'

am istosas re laciones en
tre lo s dos Gob iernos . S tewa rt L . Woodf ord. »

(L ibro R oj o , pág . 1 55, después del informe . )
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A l día s igu iente vuelve Woodford con nuevas ex igencias
q ue no daban vagar a nuestro ya desorientado Gob ierno . L e

presentó la sigu iente Nota

4r1 .

º El Pres idente me encarga expl icarme d irecta y
francaniente con V . E . acerca de la cond ición actua l de los
asuntos de Cuba y del estado de las relaciones

t

entre Espa
ña y los Estados U n idos .

» 2 .

º El Pres idente p iensa que no hay ventaj a a lguna en

discutir los puntos de vista respectivos que sobre este
asunto tiene cada una de las dos naciones; esto sería oca

sionado a disensiones y a controversias que podian detener
y qu iz á impedir una reso lución inm ediata .

» 3 .

º El Presidente m e encarga diga a
_

V . E . q ue nosotros
no deseamos ni querem os la posesión de Cuba .

» 4 .

º T amb ién me encarga decirle con igu a l claridad que
deseamos la comp leta pacificación de Cuba .

» 5.

º Para este finm e sugiere la idea de un arm istic io in
m ediato que dure ha sta el prim er dia de octubre ,

durante
el cua l se negocie para obtener la pa z entre España y los
insurrectos , contando para el lo con lo s am istosos ofi cios del
Presidente de los Estad05 Un idos ; y

»6.

º D esea tamb ién la revocación Inm ediata de la orden
re lativa a los reconcentrados

,
de m odo que las gentes pue

dan vo lver a sus prop iedades, al p ar que los necesitados
sean socorridos con a l im entos y recursos enviados por los
Estados Un idos . L os Estados Un idos cooperarán a este
fin con las autoridades españo l as , para q ue el

!

rem ed io
sea comp leto y efectivo .

(L ibro R oj o ,
pág . 1 56 . Do cum ento núm .

Y vue lve nuestro déb i l Gob ierno a hacer conces iones ,
que tal vez en aquel las tan vidriosa s circunstancias fueran
prudentes . L a contestación a la Nota de NVoodf0rd por el

m in istro de Estado españo l l leva la fecha de 3 1 de m arzo ;
es decir, q ue se le concede todo lo pedido a los dos días de
la petición
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(
J
j

CONTESTACIÓN ACORDADA E N CONSEJO D E MINISTROS , QU E E L M I

N IST RO D E ESTADO ENTREGÓ AL D E Los ESTADOS UNIDOS E L 3 1 D E

MARZO D E 1 8 98

Ca tástrof e del M aine.

España está pronta a som eter a un arb itraj e la s diferen
c ias que puedan surgir en este asunto .

R econcentrados .

El genera l B lanco ,
s igu iendo las instru cciones del'

Go

b ierno ,
acaba de revocar en las provincias occidenta les el

bando re lativo a los reconcentrados , v aunque esta m ed ida
no podrá a lcanz ar todos sus comp lementos hasta que las

operac iones m i l itares term inen, el Gob ierno pone a dispo
s ición del gobernador genera l de Cuba un créd ito de tres
m i l lones de pesetas , a fin de q ue los campesinos vue lvan
desde luego y con éx ito a sus trabaj os . El m ismo Gob ierno
aceptará , sin embargo , cua l qu ier aux i l io que para a limen

tar y socorrer a los necesitados le sea enviado de los Esta
dos Unidos en la form a y condiciones antes conven idas en
tre aque l subsecretario de Estado y el m inistro de España
en Wash ington .

El Gob ierno españo l , más interesado q ue elde los Estados
Unidos en da r a la Grande Antil la una paz honrosa y esta
b le

,
se pronome confiar supreparación al Par lamento insu

lar
,
sin cuya intervención no podría l levarla a cabo , enten

diéndose que no por eso se am enguan ni dism inuyen las fá
cultades reservadas porla Constituc ión alGob ierno Centra l .

Suspension de kostilidades.

Como las Cám aras cubanas no se reun irán hasta 4 de

m ayo ,
el Gob ierno españo l no tendría por su parte inconve

N

m ente en aceptar desde luego una suspens ión de hostilida
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tar las pas iones po l íticas , queda claro y patente desde el

m omento en q ue no se acepta la propos ición formu lada por
España de som eter el asunto a un arb itraj e . »

(M em o rándum . L ibro R oj o , pág .

A sí las cosas , el Gob ierno españo l aceptó la invitacron

cariñosa de la Santa Sede , brindándose a interven ir y desde
la página 166 delL ibroR oj o com ienz an a insertarse preciosos
docum entos en este sentido ,

hasta q ue el 1 1 de abri l leyó
el Pres idente Mac- K inley su mensaj e anual

, y aquel h
'

om

bre que ante los embaj adores de las naciones extranj eras
hab ía hecho tantos a lardes de querer a todo trance m ante
ner la pa z , precisamente cu ando España hab ía l legado al

l im ite de Sus conces iones para m antener la , pronuncia un

discurso ante las ya so l iviantadas Cám aras , que era un em

puj arlas hacia la ruptura de relaciones . A lgunos. de sus pá

rra fos dicen así :

<<He comun icado ya al Congreso el inform e de la Com i
s ión nava l investigadora de la destrucción del acora z ado de
bata l la ]Vf a ine en el puerto de la Habana ,

durante la noche
del 1 5 de febrero . L a destrucción de tan herm oso buque

(no se contó en Am érica para nada con el inform e españo l)
ha l lenado el cora zón naciona l de horror incomparab le . M u

rieron de repente 2 58 b iz arros m arineros y dos oficia les de
nuestra A rm ada

, que descansaban confiados en la supuesta
seguridad de un puerto am igo ; sus fam i l ias han quedado
sum idas en el do lor y la penuri_a , cayendo una inm ensa tris
tez a sobre la nación L a ún ica esperanz a de quedar
l ibres y -descansados con el fin de una s ituación hoy ya in
Soportab le ,

es la pacificación impuesta en Cuba , en nombre
de la hum an idad y de la c ivi l iz ación y de los intereses am e

f icamos en pe l igro , que nos dan el derecho y no s imponen
el deber de hab lar y de obrar. E s necesario q ue acabe la

guerra en Cuba . E n vista de estos h echos y consideracio

nes, p ido a l Congreso autorice y otorgue a l Pres idente po
deres para adoptar med idas q ue aseguren el completo y
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definitivo térm ino de hosti l idades entre elGob ierno de E s
paña y el pueb lo cubano y q ue a seguren en la Isla la insta
lación de un Gob ierno estab le , capaz de m antener el orden
y de cump l ir con sus ob l igaciones internac iona les , garanti
z ando la paz y la seguridad,

así de sus ciudadanos, como de

los nuestros . T amb ién p ido autoriz ación para emp lear las
fuerz as m il itares y nava les de los Estados Un idos , según
sea necesario para d ichos fines y en interés de la hum an i

Hoy la so lución depende del Congreso con todas sus
terrib les re5ponsabilidades . He agotado todos los esfuerz os
para rem ediar el into lerab le estado de cosas en un pa is q ue

se ha l la a nuestras puertas y estoy d ispuesto a cumpl ir
cuantas ob l igaciones m e im ponen la Constituc ión y las le
ves . Aguardo vuestros acuerdos . »

(L ibro R oj o , pág . 1 74 . Docum ento núm .

El acuerdo de ambas Cám aras no se h iz o esperar . E n
vano el Sum o Pontífice m u ltip l icó sus am istosas palabra5

'

y

paterna le5 ruegos ; el 1 8 de abri l telegra fió el peniploten

ciario españo l al m inistro de Estado : eAmbas Cám aras aca
ban de aprobar la s igu iente reso lución conj unta »

< C0nsiderando que el aborrecib le estado de cosas que ha

ex istido en Cuba durante los tres últimos años
, en is la tan

próx im a a nuestro territorio
,
ha herido el sentido m ora l

del pueb lo de los Estados Unidos , ha s ido en desdoro para
la c ivi l iz ación cristiana y ha l legado a su período crítico con

la destrucc ión de un barco de guerra norteamericano y

con la m uerte de 2 66 de entre sus o ficia les y tripu lantes ,
cuando el buque vis itaba am istosamente el puerto de la

Habana ;

> Cons iderando q ue tal estado de cosas no puede ser to le
rado por más tiempo ,

según m an ifestó ya el Pres idente de
los Estados Un idos, en Mensaje q ue envió el 1 1 de abri l a l
Congreso , invitando a éste a q ue adopte reso luciones ;

»E l Senado y la Cám ara de R epresentantes , reunidos en
Congreso, acuerdan :
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Que el pueb lo de Cuba es y debe ser l ibre e inde
pendiente .

» 2 .

º

Que es deber de los Estados U n idos , ex igir y por la
presente su Gob ierno ex ige, q ue el Gob ierno españo l re
muncie inmediatam ente a su autor idad y gob ierno en Cuba

y retire sus fuerz as terrestres y nava les de las tierras y m a

res de la Is la .

» 3 .

º

Que se a utoriz a alPresidente de los Estados U n idos,
y se le encarga y ordena q ue u ti l ice todas las fuerz as m il i
tares y nava les de los Estados Un idos

, y l lam e al servi
cio activo las m i licias de los E stados de la U n ión,

en el

núm ero q ue sea necesario para l levar a efecto estos acuer
dos ; y

» 4 .

º

Que los Estados Un idos por la presente n iegan q ue
tengan n ingún deseo n i intención de ej ercer j urisdicción n i

soberania ni interven ir en el gob ierno de Cuba
,
s i no es

para su pacificac ión; y a firm an su propós ito de dej ar el do
m in io y gob ierno de la isla al pueb lo de ésta , una vez rea l i
z ada dicha pacif icación.

»V o tación del Senado : 4 2 votos contra 3 5.

»Cám ara de R epresentantes : 3 1 0 votos contra

(L ibro R oj o, pág . 1 95 . Docum ento núm .

E n virtud de esta reso lución conj unta el Gob ierno am e

ricano dió a su embaj ador en Madrid, Mr . Woodford,
las

s igu ientes intrucciones , tom adas del L ibro R oj o, documento
núm . 1 45, pág. 1 97

¿ S i a la hora del m edio día del sábado próx imo 2 3 de

abril corriente no ha s ido Com unicado a este Gob ierno
por el de España una comp leta y satisfactoria re5puesta
a esta demanda y reso lución (la anterior), en ta les term i
nos q ue la paz de Cuba quede asegurada , el Pres idente

procederá s in u lterior aviso a usar el poder y la autoriz a
ción ordenados y conferidos a é l por dicha reso lución,

tan extensamente com o sea necesario para obtenerla en

efecto . »
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APENDICE N!M .

D IVERSAS OPIN IONES DE PE RSONAS ILU sT RADAS Y COMPETENTES
DE ESPANA SÓERE LA POSIBLE GUERRA '

CON LOS ESTADOS UNIDOS

Pá1 ra fos de la interv1u celebrada por el
.

Sr.

¡

Nloret con un

redactor de L e Temps (pub l icada pm E lD ia ,
de Madrid, con

perm iso del autor , en el núm ero de 1 7 de noviembre
de 1 897 )

guerra!No es pos ib le que los Estados Un idos la de
seen y, por nuestra parte ,

b ien sabe D ios qu e la aceptaría
mos en ,

último extremo .
,

¡L a cru z que soportamos es tan
pesada!Hay que preverlo todo , sin embargo ; puede suceder
quenos veam os co

_

mpel idos a hacer una locura , y si la há

cem os
,
irem os hasta el fin. Somos un pueb lo especia l , y los

extranj eros apenas nos conocen , sObre todo los americanos ,
para los cu a les el rey es el oro y no pueden suponer h asta
qué punto o lvidamos nosotros todo género de interés, cuan
do creemos nuestro honor en pel igro ES preciso tener en
cuenta lo que entre n,osotros representa el poder de la tra
dición y la p iedad celosa con que cons ervam os los recuer

dos gloriosos denuestra h istoria . Vivimos a medias con el

pasado , y el orgu llo que este pasado nos insp ira es
,
s

duda el que hace a nuestro patriotismo tan indomab le y
suspica z
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»Hay momentos que no queremos ca lcu lar prever ;
cuando se nos Impu lsa a un extremo

,
nos sentimos capaces

de adoptar reso luciones que causen la adm iración delmun

do . Nos lanz amos de cabez a a lo descono cido . Hace mucho

t iempo q ue se ha d icho : d os e3pañoles están reñ idos con lo
pos ib le» ; somos s iempre los herederosde D on Qu ijote, y si

nos l iga a Francia una instintiva s impatía , estriba menos en
una afinidad de raz a que en su h istoria de aventuras caba
llerescas y de generosidades sin cuento . Sería un error con
fundir nuestra paciencia con nuestra resignación. Sufriría
mos acaso la bruta l idad de una fuerz a superior ; pero no

renunciaríam os vo luntariamente a nuestros derechos . E s
prec iso persuadirse de que, si hub iésemos de perder la is la
de Cuba , preferiríamos perderla con honor, después de una

guerra desastrosa , a entregarla por una déb il abdicación.

»Este es el sentim iento unánime delpa ís; y aun si estuvié

semos reducidos a tal neces idad, y si, como es probable , el
partido l ibera l no qu is iera tom ar sobre sí esta gravísim a

responsab i l idad ,
al m omento se fórm aría un M inisterio

compuesto de todos los partidos , del republ icano ,
del l ibe

ral, del conservador, hasta del carl ista . T odas nuestras d ivi
s iones intestinas se o lvidarían y habría en la nación un her

moso y unán ime
.

movim iento
¿

de entus iasmo . ¿Que sería
desigual,la lucha ? ¡No lo ignoramos , ciertamente!¡U n pueb lo
de 1 7 m i l lones de hab itantescontra los 62 m il lones de una

gran nación!Pero esta nación no está organ iz ada para la
guerra ,m ientras que nosotros somos un pueb lo de so ldados .

»Creemos tener a lgún derecho a la simpatía de Europa ; no
desconocemos

,

la justicia de nuestra causa , y… ¿qué nación
podrá vanagloriarse de no tener que defender, en un plazo
más o menos lej ano ,

intereses análogos los nuestros con
tra los Estados Unidos? Será qu imérico ,

sin duda , contar
con su intervención efectiva , pero e3 ºd e creer que nos po

dremos pasar sin el la . Seguramente no pretenderíamos
conqu istar los Estados U nidos, no combatiríamos s ino con

tra su comercio , pero esto es para el los elpunto más vulne
rab le . Porotra parte, somos la única nación de Europa que
ha conservado el derecho de arm arse en corso . Ha i

—¡amo s
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Ju icio de Beranger (citado
“

en los dichos articulos de

Mahan)

“T uvimos hoy
“

ocasión de hab lar durante largo rato con el

a lm irante m inistro de Marina delGab inete
c onservador: A las preguntas

“

q ue le h icim os sobre el con

fl icto q ue se …avecinaba
'

con los Estados '

Un idos , tuvo la

am ab il idad de decirnos a que confiaba en abso luto en él
triunfo de nuestras fuerzas “

nava les . Hemos—¿dij o— de veh

cerenel mar, y daré las raz ones en apoyo de esta Seguri
dad. L a

”

pr imera es

“

la notab le d iscip l ina que preva lece en

las dotaciones de nuestros buques , y la segunda que,
en

cuanto se rompa el fuego ,
las tripu laciones am ericanas em

pez arán a desertar, pues ya sabemos q ue en el las se encuen

tra gente de todas las naciona l idades . Buqu e contra buque ,

por lo tanto ,
no hay que temer el desca labro . Creo q ue la

escuadra ,. que está deten ida en Cabo V erde , y particu lar
mente lo s destroyers, pueden y deben continuar su via j e a

Cuba , pues nada tienen que temer de la flota americana . »

Ju icio de A . T .

'

Mahan sobre los dos j u'icios anteriores (de
los m ism os artícu los, ya Comentados con pa labra

'

s del céle

bre crítico nava l americano):

<<Curioso es el contraste que arroj an esos fundadís imo s

temores (laOpinión de Cervera , queacaba de exponer) de
un j efe de

' —
experiencia y crédito , expresados con s incera

franquez a en conversación particu lar, con la op inión del

otro general españo l que
' reci entem ente fue m inistro de

Marina (la de B
'

eranger), dada ,

alpúbl
—ic

'

o
'

eii las co lumnas de
un periódico(H era ldo de ¿Waáírz

'

d
, del 6 de abri l de

”

cuya ópi¡iión da idea además de las c
'

uriosas i lusiones q ue
abrigan en España las altas esfera s gubernamenta les . »
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CAR TA E N DONDE S E PUEDE V ISLUMBRAR CUÁL FUE E L VE RDADE RO t

OBJETO D E LOS NORTEAMERICANOS AL ENVIAR E L <<MAINE» A LA

HABANA Y HACER QU E S U S BARCOS D E GUERRA VIS ITASEN CON

FRECUENCIA Los PUERTOS CUBANOS

El día 2 5 de enero l legaba el M a ine a la Habana ; el 5 de
febrero l legaba a Matanz as

, para visita r elpuerto ,
el cruce

ro americano M ontgomery , y el 6 aparecían para hacer m a

niobras nava les en Cayo Hueso ,
a cuatro horas de navega

c ión de las Antil las
,
los barcos de la flota am ericana . El 1 4

de febrero se escrib ió en el campam ento de Máx1mo Góm ez

esta carta , q ue reproduj o y tradujo el T/ze American N ew en

su número de 2 0 de febrero de 1 898 :

( Excelente efecto ha producido en las filas de este ejer
cito de la R epúb l ica el nob le a larde con que su herm ana la

delNorte ha acudido en su aux i l io ,
mostrándonos las fuer

z as con que cuenta para hum i llar y vencer a los odiados
peninsu lares . L as vis itas de los cruceros americanos a estos
puertos han producido pésim a impres ión en los e5pañoles ,

porque ven lo que les aguarda para luego y han l lenado de
esperanz as a los lea les defensores de Cuba l ibre . A ldeca i
m iento que a lgunas deserc iones de tra idores (a lude a algu

nos insurrectos que , como el brigadier Masso
,
se pasaron al

ejército españo l), hab ían produc ido en a lgunos , ha sucedido



2 64 A . RISCO ,
S J .

*

una gran satisfacción, porque ven todosque la hora de la
l ibertad del pueb lo cubano se acerca . L os m iserab les e5pa
ñoles serán barridos por los cañones de las escuadras q ue
ya rodean a Cuba

, y la dicha de los que perm anecemos ñe

lesa la bandera j urada , será comp leta . L os tra idores serán
castigados por su deslea ltad, no sólo al aceptar la antono
m ía

,
s ino tamb ién por haberse o frecido a lgunos a España

para trabaj ar por la paz en su serv icio . »

(D el libro E l desa st re na ciona l, del Sr. D . Damián I sern, pág .
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ran

£

porSé
'

mbra
'

r la dudahast a en los animosmáS'

serehos y

»E m fuerz a de accionar y reaccionar sobre sus prop ias
conviccionés , la im aginación de las gentes ha l legado a una

que todo lo expl ica , aunque por m anera extraordinaria y
m aravi l losa . El Colo'n ha . ido a las A ntil las con uno de los

destroyers y con tres trasatlánticos , arm ados en guerra ,
de

tal suerte dispuestos los tres , q ue a los oj os delmundo pro

fano han podido pasar por el Oquendo, el Teresa y el Viz ca

ya . M ientras tanto ,
estos buques de combate y los dos des

troyers restantes , provistos de carbón, con ei m ism o m iste
rio que pres idió lo démás ,

”

hacen rumbo al hace

ya días por la costa de Gu inea , dej ando a l l í cartas , de las
cua les se habla hoy enMadrid como

'

si todos las hub iéram os
visto y leído ; dob lan el Cabo y van a renovar en M adagas

car las provis iones de sus

»Se resiste el sentido popu lar a la idea de que abandone

m os las Islas F il ip inas a sus prop ios recursos; de que ,

deje

m os sin castigó .y sin desquite la terrib le catástrofe dela
bahia de Man ila

, y por eso el pueb lo no q u iere reconocer
que nuestras escuadras lleVen otro

.

rumbo “

ni tomenotro
obj etivo . Entrevé o tra empresa mas

'

en armonía con nues
tras fuerz as y con nuestro gen io , y por eso no conc ibe que
elGob ierno aparte

'

la atención de Fil ipinas para concentrar
la exclusivamente en las
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DE SPUES
'

D E L COMBATE , 'CULPANDO' A CERVERA POR N o HABER SA
LIDO o No HABER SABIDO SALIR DEBIDAM E NTE .

º— D E S CONOCIM IENTO

ABSOLUTO '

D E LO QUE PASÓ A
'

LA SAL IDA “

T riste
*

es tener q ue hab lar de un percance ocurrido más
tarde, en 1000 ; pero cuyo relato ,

'

siq u iera
'

sea por vía de

apénd ice
'

'

y muy
'

s om eram ente ,
es preciso 'tratarlo aqu í

como en su s itio prop io
El i lu'

strado y ardoroso conde de la s A lm enas, senador
del R e ino , , tuvo :en

'

la ºsesión del Senado
,
del 1 6 de enero

de 1 900 , una interpelación ,
acusando duramente al alm iran

te D . Pascua l Cerveral*Como se
“Verá“

por sus p árra fo s, es
disculpable hasta lo sumo su

j

'

pr0ce
'

der. El conde de'las
*

A l

m enas no tenía entonces datos c iertos ; le hab ían desorienta
do respecto de la verdad de los hecho s, y con datos fa lso s
no se puede ir' hacia la

”
verdad, aunque, como s iempre lo

hiz o el honrado patriota , se b usque con anhelo .

U no delo s árra fOs : de su su d iscurso d ice—a sí

¡ El desastre ,
l legó. Yo adm iro el valor'de nuestros hero i

cos m arinos, “

que a l l í perec1eron sin gloria , dando almundo

ej emp lo de hero ica subord inación: Pero los periódicos de
todo

“

el mundo han ca lificado con las frases
'

m ás "duras a l

a lm irante de aque lla escuadra (hem os v isto las frases que
todo el m undo le tributó). Yo ,

aqu í
, tengo el deber de cen



'

2 68 A . RISCO ,
S .

surar agria y severamente a aquel a lm irante por su negl i
gencia e imprevis ión. lmprevis ión,

sobre todo , que demos
tró en aquel la terrib le caz a ,porque no fué otra cosa el borri
ble o jeo que dieron los norteamericanos a las pobres naves
españo las .

“

D ebo dec ir, en honor del cap itán genera l de
Cuba

, q ue esta autoridad, en uno y otro telegram a q ue aq uí

tengo , expuso al a lm irante Cervera la neces idad de sa l ir de
Santiago de Cuba . ¿Por qué el a lm irante no obedeció las ór
denes del capitán Su

'

señoria (dirigiéndose al ge

neralB lanco) un
'

o y otro día , hasta tres veces, aconsejó la
Sa l ida de la escu adra del puerto de Santiago de Cuba , y la

aconsejó aprovechando las noches sin luna que por aque l
entonces hab ía… ¡ E so (elmodo de la sa l ida) no se le puede

ocurrir a un a lm irante,
ni s iqu iera a un cabo de escuadra!

S in embargo , el a lm irante Cervera , sin duda por un extra
vio de su razón

, en unmom ento de locura , porque no pue

de adm itirse otra excusa , mandó encender los fuegos de sus
naves en p leno día, a las nueve y media de la m añana ; sa l ió
poniendo los barcos con lapro a hacia la Habana , dej ando
reducido el fuego de sus barcos al costado de babor . (¡Se
rebul leron poco los cuatro!) T áct ica semej ante arguye una

notoria incapacidad, y sólo tiene expl icación favorab le , su

poniendo que el a lm irante se ha l laba entoncesen estado de
demencia . A sí ha sido ca l ificado este su icidio de la escuadra
pºr los m arinos del m undo (así, en efecto ,

. se ca l ificó), reve
l ando al prop io t iempo la decadencia del espíritu m arítimo

e5pañoL»

E n una carta confidencia l de D i Pascual Cervera , escrita
a D . V íctor Concas, y a ludiendo a este discurso del conde
de las A lmenas , el buen viejo se l im itó a decirle

"

.No he adqu irido
'

la
”

ventaj a de que ya no me hacen

mel la estas cosas ; deseo q ue se acaben de una vez ; pero
sólo para que no turben m i tranqu i l idad en este retiro ,

que es la ún ica asp iración q ue tengo desde q ue me he

vuelto escéptico . »

(Ca rta fechadaen Puerto R eal a 2 6 de enero de
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ñón
,
m inistrode .M arina, y ,

el . genera l _

Correa , m inistro . de

la Guerra , ,
son deben rendir cuentas ante las Cor

tes visto la p arte de cada u no, y. además la, del

general Blanco , a q uien el de
, ,
Brnxelles no cita).

Pero cuando se Parlamento que ,

elven

cidp en,
S antiago ,es /zomore,

a l, agua , cuando se
,pretende ro

barle su aureo la de héroe, entonces se
“

empaña una de las

glorias más puras , se desa l ienta a los va l ientes y se despe
daz a

,

a la

(Seguramente. que. el,prudente y bren Intenciona _
do con

de de las
,A1menas, ,

a l
,
…leer lá ,

Qoleeez
'

dn deDooumentos publ i
cada: por D.

Pascua l .Cervera , rectific,
ó

,

su juicio , como lo

h icieron otros muchos , a lucinados por .mentidas farsas. El
responsable de las, pa labras del que h iz o
b ien

,

en protestar ,indignado de l,a .sa lida , de la escuadra ; el
respons,able,

de es , qui_e_
n le dió los datos

fa lseados sobre .elverdadero ,causante de la, ,
salidal)

Ju icio del .periódico éatólico L a Cro ix - de rl[a rseílle (1 0 de

j u l io de 1 898) sobre :la fisonom ía m ora l de Cervera :en un

artícu lo - t itu lado ( Cervera » z

< A la hora en que la flota españo la sucumbe her0 1cam eh

te bajo el número y poder de , sus enem igos es hum i l lante
ver la imp_

asibilidad con que,
asiste laEuropa entera a este

duelo gigantesco y sangu inario . Pasó,
el tiempo, de la caba

llería.
'

Hoy . todo es interés ; el dios de las _
naciones es el be

cerro .

_
de oro; su ,

templo , la bolsa , y.
_

s
,upontífice, el árb itro

supremo de los ,pueblos, es el banquero dé la ca l le La fñtte,
q ue no se ocupa

“

de
J

E 5pa_

ñ
,a sino ,para ,

explotar sus m inas
de h ierro , de plomo, .de ,

cobre,
de

,
estaño , ,

de
,
mercurio y de

p lata… Com o
,por. m ilagro h,

a ,sobrevivido el a lm irante Cer
vera , causando la ,

adm iracióm,y,
el re5peto _aun de los ame

ricanos . L a S e,yne ,
donde residió

, algunos
años. vigilando da .construcción_delPelayo, ha ,

_

dejado los re

cuerdos más simpáticos . E s él .qu ienp,ersoni£ica ,
hoy el va

lop hero ico ,,
digno, mbdesto .y profundamente cristiano de
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la catól ica E Spaña y es é l a qu ien a través del Océano diri
gimos la expres ión de nuestro pro fundo respeto y de nues

tros votos . ¡D ios o s guarde!»

Ju icio del N ew York H era ld (1 2 de j ul io de xSobre

Cervera » .

( L a figura más hero ica de esta guerra , en lo q ue respec

ta a los e5pañoles es, sin duda , el a lm irante Cervera . E s

buen m arino ,
va l iente y caba l leroso . E n esta nación no

hay para él más que respeto y compas ión . Fué o frecido en

sacrificio , y con su derrota ha conqu istado a su patria más
honra q ue todos los po l íticos y genera les q ue form aban

parte del Gab inete eSpañol. El a lm irante Cervera es hoy un

pris ionero nom ina l sobre el suelo am ericano .

»N inguna inj uria oficia l habrá de recib ir
, s ino , por el con

trario ,
se le recib irá com o merece su rango y su m érito

, y

su perm anencia será tan agradab le en esta com arca como

pueda serlo la de una persona q ue está como él bajo una

inmensa depres ión de espíritu . Nosotros hub iésemos de
seado que el Gob ierno españo l hub iese estado dirigido por
hombres de esp íritu tan elevado y de fan innata cortesía
com o el suyo , y no hub iese l legado el caso de la
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_y of Peace between the United S ta tes

and Spa in, signed a t the city of Paris, on december lo,

1 898 . Wash ington, Governm ent Printing O ffice, 1 899 .

Two vo lumes .
OFFICIAL .

—N otes on theSpanish —O ffice o f Nava l Inte
lligence . Wash ington, Governm ent PrintingO ffice ,

1 900 .

I
'—B a ttles and Capitula tion of S anti ago de Cuba;

by Lt . J M illler y Tejeiro ,
Spanish Navy.

I I .— Comments of Rear—
”

Admira l Pluddemann
, Ger

m an Navy, on the m a in features of the war

with Spa in .

I I I .—Shetches f rom the Spanish
—American War; by

Comm ander ]. (Jacobsen), Germ an Navy .

IV .
— Shetches concluded.

V .
— Eff ect of thegunfire of the United S ta tes vessels

in ba ttle of .M anild B ay; by L t. J . M . E llicot;

U . S . Na
'

vy.

V I.
—The Spanish—American PVa

'

r; B lockades and
“

coa st defense; by Cpat. S . Gómez Nú
'

ñez ,
'

Spanish
'

Árni y.

VII.— The Spanish -American Wa r. A ; Collection of
D ocuments rela tive to the Squadrou opera tions

'

in the West Indios. A rranged byR ear-Adm i
ralPascua l Cervera“yT opete . Spanish Navy .

V I I I . —The Squadron of Admira l Cervera ; by Cpt. V .

M J Concas y Pa lau . Span ish Navy.

J . PARKER .
—Peizd—Adinirá ls Schley, S ampson and Cervera . A

review Of the Nava l Campa ign o f 1 898 , in pursu it and
destruction o f the Spanish Fleet commanded by R ear
—Adm ira l Pascua l Cervera:With portra its. New—York and
Wash ington,

The Nea le Pub l ish ingCompany, I 9 10 .

A . T . MAHAN J—L
'

esson of the War with—
'

Spa in and other art
*

z

cles. London,
Sampson L ow. Marston Co . L t .

,
1 899 .
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C . MORRIS .
—The LVar with Spa in. A complete History of the

War of 1 898 . With m aps and illustrations. Ph iladelph ia ,
J . B .

“

L ippincot Co . ,
1 899 .

N . C . GREEN .
—The War with Spa in and S tory of Spa in and

Cuba ; i l lustrated. Ba ltimore, Internationa l News and
Book Co .

,
I 8 99.

E . S . BROOKS . The S tory of our Wa r with Spa in; i l lustrated .

Boston; Lo throp , Lee Shepard Co . (No date; probably
1 899 .

G. KENNAN .
— Campa igning in Cuba . New—York , T he Century

C o .
,
1899.

J . D . M ILEv.
—In Cuba with Shaf ter. With portra its and

maps, New-York, Charles Scribner
's Sons , 1 899.

T . J . VIV IAN . With D ewey a t M anila . R . F . Fenno Co . New

York . (No date; probab ly,
OPPICIAL .

—M essagef rom thePresident of the United S ta tes

transmiting the report of theN ava l Court of Inquiry upon

the destruction of the United S ta tes B a ttle Ship <<M a ine»

in H avana ha rbour. February 15, 1 898, together with the

testimonies tahen bef ore the Court. Wash ington; Govern
ment PrintignOffice, I 898 . (Con un apéndice q ue con

tiene recortes de periódicos .)
E . ROBY.

—The unf a ir treatment of the Admira l and the

Capta ins who destroyed the N ava lpower of Spa in in I S98 .

(No date .)
S . BONSAL.— The F ightf or S antiago. The S tory of the soldier

in the Cuban Campa ing f rom Tampa to the surrender.

With m aps , and illustrations . New—York . D oubleday
Mc. Clure Co .

,
I
_

899.

R . A . A LGER . The Spanisch American Wa r; i l lustrated . New

York and London,
Harper Brothers - Pub l ishers, 1 90 1 .

H . C . LODGE .
—The Wa r with Spa in; i l lustrated. New-York

¡ and London, Harpher Brothers Publ ishers . (No date ;
probably,

R . H . D AVIS —Cuba in War time; illustra ted by Frederic Re
'

mingtou . New—York , R . H . Russel l , I 899 .

A . S . DRAPER .
—The Rescueof Cuba . S ilver, Burdet and Com

pany; Boston , New—York , Ch icago ,
.I 899 .
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with maps . New—York and London, Harper Brothe rs
Publ ishers, 1 8 99 .

J. M . CALLANAN .
— Cuba and interna tiona l Rela tions. Baltimo

re, 1 898 .

E . MARSHALL—The S tory of the ( R ough R iders» ; i l lustrated
with photographs and drawings. New-Yorlé, G . W. D il

lingham Co . Publ ishers
,
1 899 .

G . DARR IE U S . Wa r on the Sea . S tra tegy and Tactics. B asic

Principles. T ranslated from the French by Ph i l ip R . A l

ger. Pro fesor U . S . N . Annapo lis , Md. The United States
Nava l Institute

,
¡ 908

J . R . GILF IL LAN y H . E . R a ma—N orthampton in the Spanish

American War; il lustrated. Press of Enterprise Printing
Company. Easthampton,

Mass .
,
1 899.

THE CENTURY MAGAZINE :
I.
—Persona l Narra tive of the ( M a ine» ; by her

Comm ander Cpt.
…Ch . D . S igsbee. New- York ,

N ov. and D ec., 1 88 9; _7an. 99 .

I I . TheAtlantic Fleet in the Spanish War; by R ear
Admira l W. T . Sampson,

Abril, I 899 .

I I I . The S tory of the Capta ins. Persona l na rra tives

of theN ava l engagement nea r S antiago de Cu
ba .

_% ily, 3 , 1 898 ; by Cpt. R . D . Evans o f the
Yowa . Cpt . H . C . T aylor o f the Indiana . L t.

Com . R .
,
Wa inwright of the Gloucester. Cpt.

J . W. Ph i l ip o f the Texa s . Cpt. F. A . Cook
o f the B rooklyn. L t. E . W. Eberle (with
note on Cervera

'

s strategy by Cpt. C lark)
o f the Oregon. Cpt . F. E . Chadwick o f the

N ew York. L t. H . P. House o f the Glouces

ter . Chap la inW. G . Cassard o f the Indiana .

Mr. T . M . D ieua ide, war correspondent on
the Texas . M ay, 1 899 .

IV .
— Topics of the T ime. The S tory of the Capta ins.

Editoria l . M ay, 1 899 .

V .

— The Winslow» a t Ca rdena s; by L t . J . B . Ber.

nadou . M a rch, 1 899.
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V I.
— Cable- cu tting a t Cienf uegos; by L t. C . M ac R .

eWin
'

slow» . ¿Ma rch, 1 899 .

V II.— The Capture of S antiago de Cuba;
—by

'W. R .

Shafter . Feb. 1 899 .

VIII .—The S inhing of the by R . P . Hob

son; D ec. , 1 898 to ¿Ma rch,
—
99 .

IX.
—An American inM adrid duringthe War; by E .

Kel ly . 7 an, 1 899 .

X.
—Scenes in the Spanish Capita l; b y A . Houghton .

M arch, 1 899 .

”
XI.

— The Capture of
'M anila ; by F. V .

'

G renne ,

.M a rch, April, 1 899 .

XII.—The surrender of M anila , as seenf room Admi

ra l
'

s. D ewey f agship; b y J . T . M c. Cutcheon .

April, 1 8 99 .

XI I I . W'

hy wewon a t M anila; by L t . B . A . Fiske o f

the Petrel. N ov.,
1 8 99 .

XIV .
—The United S ta tes Army ra tion in the tropics.

E ditoria l . Feb. , 1 899 .

CH . E . C LARKl—My F if ty Years in the N avy . (R ecortes del
H ea rst

'

M aga z ine, N . Y . N .º de Octubre; C ap . sobre la
guerra con España .) 1 9 1 7 .

T . ROOSEVELT. The R ough R iders; i l lustrated. Charles Scrib
ner

'

s Sons . New—York , 1 899.

E . K . R AWSON .
— Tweníy Famous N ava l B a ttles, S a lamis to

Santiago. New-York, T homas "Y. Crowel l Co . Publ i
sehrs. (No date ; probab ly,

R . P . HOBSON .
— The S inhing of the ¿ M errimac» . London,

T . F isher Unw in ,
1899 .

J . H . PAR R ER :—H istory of the Ga tling Gund D etachment a t

S antiago; i l lustrated. Press o f the Hudson-K imberley
Pub l ish ing C o ., Kansas D ity Mo . (No date ; probab ly,

R . H . T ITE ERINGTON .
—A H istory of theSpanish Amer¡ canWa r

of 1 898 .With diagraxhs a nd index . New York , D . App le
to

,

n and Co .
,
1 900 .

STATE HISTORIAN .
—N ew Yorh—ana'. the War with Spa in. H isto

ry o f the Empire State R egiments , publisched under the
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(No date; probab ly, 1 8 99 . No p lace o f impression.)
HON . J . R . YO UNG .

—Reminú cences . and ThrillingS tories of the
War by returned Heroes; il lustrated. T opeka Book Co .

,

Kansas C ity, Mo . (No date; probab ly,
J . J .

,
INGALLS . —America '

r Wa rf or H umanity rela ted in Story

andp_
ictu

_

re. J .. Q . Adams Co .
,
1 898 .

OFFIC IAI. . —…Military _

N otes on Cuba . War D epartment, Ad
j utant—General 's O ffice, M i l itary inform ation D ivis ion .

(Perteneció a un Com andante de los ( R ough

L ibros en francés , en ita liano y en portugué s .

D R . L ARRA v CERE z o .
—

.L es ho
'

pitaux milita ires del
'

1lede Cuba ,

pendant la guerre a ctuelle. Madrid, 1 898 .

M : BUJAC .
—L a Guerre H i

'

spano- america ine. 2 6 Edition. I 898 .

París
,
Hanry Charles—L avauz elle .

CH . B RIDE .—L a Guerre H i.gbano
- america ine de 1 898; avec de

nombreux croqu is dans le L ibra irie M i l ita i
re , R .

D . BONAMICO .
—Insegnamenti della Guerra Ispano—Americana .

R ivista M a ri
'

.ttzma R oma
,
1 900 .

RAOU L T AVARES .—D e Cavite a S antiago (en portugués). Gé
nova , 1 90 2 .

L ibros escritos en castellano .

P. CERVERA Y TOPETE .
—Colecio'n de. documentos ref erentes a la

escuadra de operaciones de la s Antilla s. (V arias ediciones.
'

L a Madrid,
V . M . CONCAS .

—L o escuadra del almirante Cervera . Madrid,
sin fecha .

J . MULLER T EJ EIRO .
—Comba tes y capitulación de S antiago de

Cuba . Madrid,
1898 .

I

L . L ORENTE .
—B loqueo y sitio de Santiago de Cuba . Madrid,

Imprenta del Memoria l de Ingenieros , 1 898 .

A . M . T . E . WESTER.
—El comba te de. S an _7uan. (E s el capítu

lo XV III de la obra que se titu la L a campaña de Santiago .
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T raducida del sueco por J . P . F. Lundb lad, corregida

y arreglada por D . A rraiz de Conderena). Madrid, 1 909 .

E E E E LE .
— E l desastre na ciona l y los vicios de nuestra s institu

- ciones milita res. Madrid,
1 90 1 .

D . ISER N .
—E l desastre naciona ly sus ca usas. Madrid,

1 899 .

OFICIAL . <<E l L ibro R oj o » .
—D ocumentos presentados a la s

Cortes en la legisla tura de 1 898 por el ministro de E sta

do (cub ierta roja). -Madrid, 1 8 98 .

OFICIAL —Correspondencia oficial ref erente a …las operaciones

navales durante la guerra con los E stados Unidos. Madrid,
Imprenta delM in isterio de Marina , 1 899.

OFICIAL .—D ia rio de la s Sesiones de Cortes. Congreso de D i

putados. T omo I al IV, inclus ive . Madrid, imprenta y fun
.dición de los H ij os de A . García , 1 898 .

J . M . G0NzALEZ BENARD . :
—Proceso histo

'

rico del Tratado de

Pa ris de I O de diciembre de 1 898 . V a lencia , 1 90 3 .

A . T . MAHAN .
—La guerra nava ly sus enseñanz as (traducción

del inglés). Madrid, I 8 99 .

I . SALINAS —D ef ensa delgenera l _7áudenes. Madrid,
1 899 .

CONDE D E T ORRE V ELE z .
—D q

º

ensa del genera l Sostoa . Madrid
I 8 99 .

V . M . CONCAS .
— D ef ensa del genera l M ontoj o. Madrid, 1 899 .

Ca usa instruida por la destruccio
'

n de la escuadra de F ili

pina s y entrega del arsena l de Cavite. Madrid
,
I 900 .

Sobre la s enseñanz as de la guerra hispanoamericana . Bil

bao
,
I 900 .

M . GARCES D E Los FAVO S .—L a s ba terias del <<Corregidor» en

a brily mayo de 1 898 . Madrid, 1 900 . La . segunda parte ha
quedado aún en m anuscr ito .)

N . SENN .
—Guerra hispanoamericana . E studio médicoguirzir

gico. (T radúC
'

eión de Madrid,
1 902 .

J . RODRIGUEZ MARTINEZ . —L 03 desastres y la regeneración de

E spaña . R elatos e impres iones . L a ,
Coruña

,
1 8 99 .

N . N Fuit) Reflex iones do lorosas y provecho
sas . Madrid

,
1 8 99 .

E . CoLLAz o .
— L os americanos en Cuba . Habana

,
I 905. (Qu eda

impresa la primera parte so lam ente .)
N . N .

—E n memoria y honor de los he
'

roes del
“

Canev. Madrid
,
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I 9 I 7
'

. (Fo l leto con un apéndice de recortes . s

'

acados del

A B
¡
C .)

N . N .
—L a guerra hispanoamericana . E l comba te de S antiago

de Cuba . A rtícu lo publ icado en The
_

E ngineering de
'

in de

j u l io de 1 898 . (Hay
'

u
'

na traducción españo la
E R D E LA .

—E l caso de S antiago. Barcelona , I 906.

N . N '

.
— Unpoco de lo mucho y

”bueno que sepuede decir sobre

el Ej ército, la M a rina y la Prensa de gran circulacio
'

n.

Puerto de Santa María
,
1 899 .

G . DU
'

NOR D .
— Conmemora cio

'

n del 3 dej ulio de 1 898 . A rtícu lo
publ icado en la N ueva L ibrePrensa ; d e V iena (traduc
ción castel lana), 1 968 .

N . N .
—E Pluribus Unam .

'

lmpresiones sobre los desastres
naciona les por un period ista u ltramontano . Cádiz , i900 .

T. BE NÍTEZ FRAN CES .
L—E l manuscrito de un comba te: E l 3 de

j ulio desde el Fe rro l
,

F . A R D E RÍU S .
— L a escuadra española en S antiago de Cuba .

D ia rio de un testigo. Barcelona ,“ 1 903 .

J . D E SALAS .
—Acciones na vales modernas 1 855 a M a

drid
,
190 3 .

C . P.
—Ante la opinion y ante la historia . E l a lmirante M on

toj o.

—Madrid
,
1 900 .

V . FITE.
—L a s

'

desdicha s del a Pa tria . Madrid,
1 899 .

I . CORZO — Cervera y su escnadra . Habana , 1 90 1 .

S . GÓMEZ N '

INE z .
—L a guerra hispanoa mericana . Cuatro vo

lúmenés que comprenden:
I .
—B a rcos, cañones y f usiles. Madrid, I 899 .

I I .—E l bloqueo
“

y def ensd de costa s. L a H abána . In

j iuencia de la splaz as en la s guerras, 1 899 , I 900 .

I I I .—Santiago de Cuba ,
.I 90 I .

IV .
—Puerto R ico y F ilipina s. 1 902 .

A . DF MADARIAGA , S . J .
—H onra sin b a rcos. Santander, 191 8 .

P . H . COLOMB .
—'D CZS desventuras de Cervera . (T raducción de

um
'

a rtícu lo de la revista N autical 1Vaga z
'

ine.) Febrero de
1 8 99 . R evista genera l de Alarina , 1 899, págs . 3 8 1 a 3 90 .

Madrid.

OFICIAL .—D iscursospronunciados en el Parlamento por elmi

nistro de M a rina D . R anio
'

n Auño
'

n. Madrid,
19 1 2 .
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so XI I I durante su menoridad, ba j o la regencia de su ma

dre D oha A!a iºia Cristina de Austria . (Ha

"

pub l icado . el

primer tomo con mu ltitud de va l iosos datos y atinado
ju icio crítico .) Barce lona , Montaner y S imón,

1 9 19.

C O N L ICE N C I A E C L E S IAST I C A

L icencia .delñR : P.
=ProVincial=.



I.

I I .—L a escuadra de operac iones
III .
—E n

IV .
—D e Cabo

V .
—
¡S in

V
_

I.
¡

V II.—Por la parte

V I I I .

IX:—¿ L a lucha *

en el

X.
—F ill de HU CSÍ.I' B escuadra . o o o o or o o o o o

XI.
—cam ino del Cautiverio o i ºp

'

o wp
x
o

XII.

'
( f º —I ¡ Í.

l



OBRAS DE L P. AL BE RT O R ISCO , s .

(PROPIA S PAR A LECT U R AS Y PR E M IOS D E COL E G IOS )

T ristes y a legres .
— Cuentos . Segunda edición .

Pa so a pa so .
— Segunda

L a s rebeldes .
— Novela :

Am or de m adre .
—Poesías .

Padre J u an Granero , S . J .
—B iogra fía .

(Estas ob ras—están editadas por elApostalado de la Pren
sa , ca l le'

de S an
º

Bernar
'

do
“

, 7ÍMEdrid.)
m

H istoria genera l d e la litera tura (adoptada como

texto en muchos co legios de rel igiosos de ambos sexos).
Segunda ed iciónrevisada y aumentada .

Mil h ombres .
—B iogra fía del genera l D . Francisco Ro

m ero Pa lomeque . Segunda edición.

'

J uan de la vT ierra .
— B iografia deD onJuande Austria ,

h ijobastardo de Fel ipe IV . Segunda edición.

L o s dos amores .
—Narración h istórica .

E m igra ción
— Novela. (L leva el pseudón imo de A lfon

so de V ienne .)

C inco visita s .
—Novela corta .

NOTA .
—Todas estas obras pueden adqu ir irse directamen

te en la Adm inistración de R a z o'n vFe, p laz a de Santo D o
m ingo ,

1 4 . Madrid.
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